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    Para ti, que me lees.


    Que nunca te corten las alas, aunque no desees volar…


     


     

    


    
  


  
    Capítulo 1.  

    ¿Estás seguro, Eddy? ¿La culpa es del unicornio?



     


    No era el primer culo abultado y delineado con el que Eddy Bass se topaba, pero sí el único cubierto por unos leggins estampados con el rostro sonriente de un unicornio. Miró el infantil diseño con recelo, aunque pronto se tranquilizó. Aquel culo, por su tamaño y contextura, así como las largas y atléticas piernas que lo acompañaban, debían ser de una mujer con permiso para portar armas, no de una niña.


    Se irguió olvidando que evaluaba los precios de las latas de tomates en conserva para admirar con mayor descaro a esa hermosa tentación. Sonrió satisfecho al descubrir que la dueña de ese trasero era una mujer de piel negra, de unos veintitantos años, de cuerpo curvilíneo y mirada decidida. Adoraba a las mujeres de carácter fuerte. Eran sus favoritas. 


    —Las conservas son jugosas —comentó con picardía al notar que la chica valoraba las latas de tomate que él había estado evaluando antes, al tiempo que lloriqueaba por el teléfono móvil. Se quejaba porque su novio la había dejado embarcada y no respondía ni a sus mensajes ni a sus llamadas.


    Ella interrumpió la conversación y lo observó con cierta repugnancia.


    —¿Hablas conmigo?


    —No, con el unicornio —ironizó, dedicándole una mirada seductora y una sonrisa torcida.


    La mujer alzó una ceja y lo repasó de pies a cabeza. Le gustó lo que vio.


    Aunque el impertinente, por su cabello canoso, parecía rondar los cincuenta, resultaba muy atractivo.


    —Te llamo luego —dijo a la persona con la que hablaba por el móvil y enseguida cortó la comunicación para detallarlo con interés.


    Eddy hacía poco había cumplido los cuarenta y nueve años, pero le encantaba ejercitarse. De esa manera expulsaba los rastros de alcohol que quedaban adheridos a su piel luego de sus habituales borracheras, dejándole un cuerpo tonificado, de músculos duros, que tanto encantaba a las jóvenes. Sus cabellos, oscuros como el ébano, abundantes y mal peinados, estaban salpicados por algunas canas que le aportaban un toque clásico; y su barba tipo balbo, con bigotes y vello en toda barbilla, le daba una apariencia sexy.


    La chica se mordió el labio inferior fijando su atención en los ojos profundos del hombre, que llameaban con malicia por las ardientes promesas que ofrecían.


    —El unicornio no habla, pero tú y yo podemos entendernos muy bien —aseguró.


    Eddy se relamió los labios y admiró con avaricia aquel cuerpo que poseía el color del chocolate, sabiendo que pronto lo degustaría. El trabajo estaba hecho, era hora de divertirse.


    La escoltó hacia las cajas registradoras tomando por el camino algunos aperitivos y bebidas energizantes. Luego del difícil día de trabajo que había tenido ese día necesitaba de mucha ayuda extra para poder estar al mismo nivel que esa recia mujer. Ella exudaba seguridad y fortaleza, y él… ya tenía varios cartuchos degastados.


    Entre risas y caricias subidas de tono superaron el tráfico de Nueva York hasta llegar al edificio donde él se residenciaba. Apenas estacionó el auto, la chica se lanzó sobre sus brazos besándolo con furia, haciéndole algo difícil la tarea de bajar, cerrar el vehículo con precaución y llegar a los elevadores. Al lograr cumplir con todas esas tareas y mientras se cerraban las puertas de la cabina del ascensor, ella le abrió la bragueta de los pantalones y sacó el endurecido pene. Eddy se sorprendió al principio y tuvo intención de detenerla, pero al ver cómo ella le sonreía con avaricia mientras se arrodillaba frente a su «niño consentido» quedó paralizado.


    Esa imagen era demasiado excitante como para interrumpirla. Así que, cerró los ojos, respiró hondo y rogó en silencio para que ninguno de sus vecinos lo descubriera en medio de aquella faena.


    Al llegar a su piso casi tuvo que arrastrarla para salir al pasillo. La chica no quería soltarlo y reía con estridencia. Se dirigió a su departamento con el pene palpitándole, embriagado por las poderosas caricias que la boca experta de esa joven le había dedicado. Exigía más, pero él no deseaba apresurar las cosas.


    A pesar de las quejas de ella se cerró la bragueta del pantalón y la llevó a la cocina sacando del refrigerador una botella de vino. Como todo buen seductor, tenía a la mano las herramientas necesarias para hacer feliz a sus conquistas. Sirvió dos copas y colocó en un plato los afrodisíacos pepinillos con picante que había traído del mercado.


    Con dificultad cortó una hogaza de pan en trozos, ya que la chica jugueteaba con él pretendiendo bajarle los pantalones, ansiosa por saborearlo de nuevo. La tomó por la cintura y la sentó sobre la mesa abriéndole las piernas para ubicarse entre ellas. Le dio de comer de su mano y cuando alguna gota del jugo de los pepinillos caía en su rostro o en su pecho, él la lamía dejando besos regados por la zona, produciéndole gemidos.


    Su pene se frotaba con estudiada seducción en el sexo hinchado y húmedo de ella. A pesar de la ropa, la chica podía sentir la gruesa punta queriendo abrirse paso en su interior. Las sensaciones sublimes de aquel roce la enloquecían, volviéndola sumisa.


    Luego de algunos bocados y de una copa, los besos se volvieron intensos. Las lenguas dejaron de explorar con reserva las bocas que invadían enroscándose como serpientes entre sí, buscando absorber cada suspiro de satisfacción.


    Eddy acunó entre sus manos los suaves y generosos senos, ya desnudos y de puntas endurecidas. Los apretó y sorbió con deleite, degustándolos, pero se volvieron embriagantes cuando la joven aplicó encima de cada uno un chorro de vino.


    —¡Ey! Te volverás un vicio —bromeó antes de lamer el licor.


    —Eso quiero —codició ella y cerró los ojos alzando la cabeza en dirección al techo para emitir un jadeo cuando él absorbió con energía uno de sus pezones, mordisqueando la punta. La piel se le erizó por completo y en su vientre se agitó una marea incontrolable de deseo.


    Se aferró a los cabellos de Eddy de forma brusca, para quitárselo de encima y comenzar a desvestirlo. Él estuvo a punto de quejarse, pero al notar la ansiedad de la joven se quedó callado. Ese tipo de mujeres, aunque lo lastimaban, le hacían pasar un muy buen rato. Su cuerpo llameó anhelando el exquisito dolor.


    Al estar desnudos, cambiaron de posición. Él se sentó en el borde de la mesa y ella en una silla, entre sus piernas, para poder entretenerse sin incomodidades con aquel pene tenso. Lo chupó de forma ávida, dejándolo de nuevo palpitante, y a él a punto de un colapso. A Eddy el corazón le golpeaba con agitación las costillas y el orgasmo se le agolpaba en el pecho produciéndole mareos. Necesitaba culminar, pero la chica tenía otras intenciones.


    Lo acostó en la mesa, inmovilizándole los brazos al atarlos a las patas usando la ropa de ambos como soga. Le cubrió los ojos con un paño de cocina y le bañó el torso y el pene con el vino.


    Él se entregó al placer sin importarle nada, ni siquiera, lo que ella hacía sin su conocimiento. Se lo devoraba, dejándole marcado en la piel sus dientes y uñas.


    Un par de minutos después, la joven sacó de su cartera un kit de juguetes sexuales que incluían dilatadores anales, vibradores, bolas chinas, pinzas y lubricantes. Dejó a la mano su teléfono móvil, dispuesta a grabar la sesión, pero prefirió continuar un poco más con el delicioso tormento antes de utilizar sus artefactos. 


    Sonrió al escuchar los lloriqueos del hombre, quien estaba a punto de sucumbir por las llamaradas que ardían bajo su piel, pero un grito atronador la interrumpió empujándola hacia atrás como si hubiera sido arrollada por una avalancha de nieve, tumbándola al suelo.


    —¡¡¡PAPÁ!!!

  


  
    Capítulo 2.  

    No mientas. A menos que sea para salvarte el pellejo



     


    —¡Pero, ¿qué has hecho?! —consultó April llena de furia.


    La negra con cuerpo de modelo ya se había ido de casa. Sola. Eddy tuvo que darle dinero para el taxi, porque si se atrevía a dejar a su hija para llevarla a su casa, sentenciaría su vida.


    —No hice nada. ¡Ni siquiera me dejaste terminar! —expresó él con socarronería y algo pasado de tragos, provocando que la chica rugiera por la furia.


    Se había tomado el resto del vino directo de la botella. Así mataba la frustración que le había quedado luego de que su hija interrumpiera su momento de placer y sacara a empujones a su conquista de la casa.


    —Amor, cálmate. El niño —recordó Milton, el esposo de April, usando una voz melosa para intentar calmar la efusividad de su chica.


    April le dirigió una mirada asesina que logró intimidarlo y lo obligó a cerrar la boca, luego suspiró hondo y se sentó en la mesa acariciándose el hinchado vientre para sosegar su explosivo carácter y no afectar a su avanzado embarazo. Sin embargo, apenas se acordó que sobre esa mesa había hallado desnudo y atado a su padre, puso cara de asco y se levantó quedándose de pie cerca de una encimera.


    Eddy torció el rostro en una mueca de desagrado mientras lanzaba la botella vacía al cubo de la basura. Ya se encontraba vestido, pero en su rostro adormilado aún se reflejaba la insatisfacción por el sexo no culminado. Lo único en lo que pensaba era en la manera en que le quitaría a su hija la llave de su departamento sin perder algún miembro de su cuerpo en el intento. Se la había entregado para entrar en confianza con ella después de la difícil relación que tuvieron durante la infancia de la joven, pero no quería que ese tipo de interrupciones siguieran sucediéndose.


    —¿Qué hacen aquí? —preguntó en susurros hacia su yerno y demostrando su molestia.


    Milton, un chico alto y rubio de apenas veintiún años, pero con la frente tan arrugada por las preocupaciones como la de un hombre de sesenta, alzó los hombros con indiferencia y no dijo una sola palabra. Prefirió distraerse mirando los juguetes eróticos que la mujer había dejado abandonados por huir a toda prisa de aquella escena bochornosa.


    —La cena. ¿Lo recuerdas? —respondió April entre dientes.


    —¿Cena? —inquirió Eddy, y observó confuso los alrededores tratando de hacer memoria.


    Un instante después se golpeó la frente emitiendo un quejido al recordar que había estado en el mercado para comprar una lata de tomates en conserva, porque su hija se lo había solicitado. Esa tarde iba a reunirse con ellos y se quedaría a cenar.


    April, a pesar de ser una chica sana de apenas veinte años de edad, sufría de esporádicos ataques de ansiedad que iniciaron con la muerte de su madre un año atrás y se acentuaron con el embarazo. La idea de Eddy era animarla con su visita, pero había echado por tierra sus planes.


    —¿Por qué te tratas de esa manera? —preguntó la joven hacia su padre con un puchero en los labios y lágrimas en los ojos, aunque sin abandonar su semblante fiero.


    —¿Cómo me trato? ¡No pasó nada! —justificó Eddy con cansancio—. Iba a ser solo sexo de unos minutos y ya, luego iba a tu casa —se quejó acercándose a ella y uniendo las manos frente a su cara en un gesto de súplica.


    —Ayer tuviste sexo de unos minutos en el baño del bar donde siempre te emborrachas, obligando a Milton a salir de casa a media noche para pagar tu fianza y sacarte de prisión. ¡Te fuiste a los golpes con el marido de aquella mujer y destruiste los espejos del baño de damas!


    Eddy suspiró agobiado y bajó los hombros en señal de derrota.


    —Ese fue un problema… pasajero.


    —Hace dos días también tuviste sexo de unos minutos en tu trabajo —continuó la chica con enfado—. ¡Por eso están a punto de echarte del diario!


    Eddy se pasó una mano por el rostro al recordar ese problema aún no resuelto.


    —Eso no fue sexo, solo… una metida de mano —alegó con nerviosismo.


    —¿Una metida de mano? ¿A una de las editoras? ¡¿Y delante de todos los empleados?!


    El hombre la miró alarmado.


    —¡No fue delante de todos! Estábamos dentro del cuarto de la fotocopiadora.


    —Ah, claro. Tenían mucha intimidad —se burló April con furia y se cruzó de brazos—. Me he enterado de otros casos, papá.


    —¡No hay más! —exclamó ofendido.


    —Milton ha tenido que sacarte en varias oportunidades de la cárcel.


    Eddy observó a su yerno con rencor.


    —Chismoso —le reprochó entre dientes, pero el joven lo que hizo fue volver a alzar los hombros y seguir detallando los juguetes.


    —Eso de… sexo de unos minutos —expresó la chica con repulsión—, se está volviendo tan dañino como tu alcoholismo.


    —¡¿Mi alcoholismo?! —rebatió indignado.


    April puso los ojos en blanco antes de dirigirse hacia el refrigerador. Sacó de su interior dos botellas de vino que dejó sobre la mesa. Luego revisó las repisas, colocando junto al vino otras cinco botellas de licor. Todas casi acabadas. Del cubo de basura sacó unas botellas vacías de cerveza y la de vino que él había terminado de beber. Eddy seguía sus pasos con una mezcla de sorpresa y rabia en el rostro.


    Cuando la chica quiso salir de la cocina para buscar en la sala las que ella sabía que se encontraban ocultas dentro de las gavetas del escritorio de trabajo y en el armario donde se hallaba el televisor, Eddy la detuvo sosteniéndola por un brazo.


    —Está bien. Déjalo así —dijo con voz severa.


    April apretó la mandíbula para controlar la ira y respiró hondo acariciándose el vientre.


    —Sé que hay más en el dormitorio, en el baño y en el cuarto de la lavandería.


    Eddy se tensó apretando los puños un instante, luego suspiró pasándose una mano por sus cabellos para relajar los ánimos. No sabía que era lo que más le molestaba. Si el hecho de que su hija conociera todos los lugares secretos de su casa, sin vivir allí, o que lo estuviera reprendiendo como a un niño pequeño.


    Él era el padre y aunque April estuviera casada y a punto de tener un hijo, seguía siendo una niña de apenas veinte años de edad. Una con la que él poco había compartido durante su infancia por estar persiguiendo sus sueños, cazando noticias escandalosas que lo ayudaran a sacar de abajo a su fracasada carrera de periodista; y una a la que ignoró durante su adolescencia por vivir metido en constantes líos en busca de exclusivas.


    Cuando ella salió del instituto, él era un destacado periodista de sucesos. No solo trabajaba descubriendo la noticia, sino que en ocasiones, colaboraba con policías para resolver casos difíciles. Sin embargo, no se sentía satisfecho con lo que había logrado. Su departamento, aunque estaba bien equipado, era demasiado frío y se hallaba muy solo. Para apalear esa profunda sensación de abandono se ató a diversidad de vicios, sobre todo, al alcohol y al sexo.


    Gracias a eso, para la época en que April inició la universidad, él se había convertido en un caos, lo que impidió que estuviera presente cuando falleció la madre de la chica. Al pretender acercarse, ambos eran unos desconocidos. Él un adicto, nervioso e inseguro, y ella, una joven entristecida y ansiosa. 


    Lo único bueno que había salido de sus esfuerzos por relacionarse con su hija, fue que ella pudo conocer a Milton, un joven experto en diseño y programación digital que trabajaba en el departamento de publicidad del diario, a quien Eddy siempre buscaba para que lo ayudara a editar imágenes o realizar difíciles búsquedas en internet. Y, a pesar de que la relación entre los chicos había sido efervescente y en menos de un año dio frutos, Milton se había convertido en un gran soporte no solo para April, sino también, para Eddy, transformándose en un gran amigo.


    —No pretendo ser una mujer controladora y obsesiva —aseguró ella con tristeza—. Es solo… que no quiero perderte a ti también.


    Esa confesión conmovió a Eddy hasta los huesos, erizándole la piel. Apretó la mandíbula para controlar la rabia hacia sí mismo por no lograr contener sus ansias, al menos, por una tarde, y así cumplirle a su hija. Una vez más le fallaba, parecía que no se cansaba de hacerlo.


    —No volverá a pasar —masculló, promesa que hasta a él le sonaba banal.


    Sin embargo, ella, como siempre, dejó de lado sus miedos y preocupaciones para abrazarse a la cintura de su padre, rogando porque en esa ocasión fuera cierto. No pudo evitar que un par de lágrimas bajaran por sus mejillas, que Eddy secó con sus pulgares antes de besarle la frente.


    —¿Sigue en pie el plan de la cena?


    April gimoteó antes de responderle.


    —¿De verdad, quieres hacerlo?


    —Por favor —rogó sin dejar de acariciarle las mejillas. La chica sonrió.


    —Está bien, pero te vienes con nosotros —advirtió, muy seria.


    —Por supuesto —garantizó Eddy, contento—. Me cambio de ropa y vamos a tu casa.


    Luego de otro fuerte abrazo, él se dirigió a su habitación. April respiró hondo al verlo salir de la cocina, pero arrugó el ceño al dirigir su atención hacia Milton y encontrarlo evaluando con interés los juguetes eróticos.


    —¿Qué haces?


    —¿Qué es esto? —consultó con falsa inocencia y elevó hacia la chica el dilatador anal que sostenía con una mano como si fuera un puñal, luego hizo movimientos con él como si se tratara de una espada. Solo quería hacerla reír para que superara el amargo momento.


    —Eres un ignorante. ¡Dame eso! —lo regañó y le quitó de mala gana el accesorio.


    Ambos miraron el objeto con cierta curiosidad, pero simulando que poco les importaba. Milton se metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se balanceó en sus pies antes de hablarle.


    —¿Me enseñas a usarlo? —propuso, dedicándole una mirada ardiente.


    Ella arqueó las cejas, tratando de ocultar su emoción.


    —Soy una mujer embarazada —dijo con esforzada severidad.


    Él alzó los hombros con indiferencia y se acercó, abrasándola con el deseo que llameaba en sus ojos.


    —Y yo el padre de ese niño, quien solo quiere amarte y provocarte los orgasmos más sublimes de tu existencia.


    Aquellas palabras la estremecieron e hicieron ebullición en su interior, más aún, al ver a Milton casi encima de ella, incinerándola con su excitante calor. Sin embargo, al escuchar que Eddy se acercaba, se guardó con rapidez el juguete entre los senos.


    —¡Listo! —aseguró el hombre notando como los chicos se habían sobresaltado con su llegada y se alejaban con nerviosismo, como si los hubiera pillado en una acción indebida—. ¿Todo bien?


    —Sí —aseguró April, con la voz temblorosa por la colisión de emociones. Se aclaró la garganta y se acercó a su padre para tomarlo por el codo y arrastrarlo a la puerta—. ¿Vamos?


    —Vamos —respondió, observándola con extrañeza un instante. Luego dirigió su mirada ceñuda hacia Milton, viendo como el chico se encogía de hombros mientras los seguía.


    Respiró hondo al salir de casa. Era consciente que después de la cena ese par se dedicaría a hacer lo que él había estado añorando por años: No tendrían sexo, harían el amor con verdadera entrega.

  


  
    Capítulo 3.  

    Nunca olvides detalles importantes, o la pasarás muy mal



     


    Salió del auto y se estremeció por el clima que esa noche afectaba a la ciudad. La lluvia había parado hacía unos minutos, pero eso no fue impedimento para que un buen número de neoyorquinos salieran de sus casas e invadiera los amplios salones de una de las discotecas más populares de la metrópolis, movidos por la visita de una banda brasileña de renombre. El frío se le colaba por la gruesa tela del abrigo como si fueran puñales de hielo que se le clavaban en los músculos hasta congelárselos.


    Sopló aliento entre sus manos buscando darles calidez mientras Leroy, un moreno de facciones árabes que también era periodista en el diario donde Eddy trabajaba, se acercaba al trío de guardias de seguridad que custodiaban la puerta trasera del establecimiento.


    —Ey, amigos. ¿Cómo está la noche?


    —¿Tienen pases? —preguntó con irritación uno de los sujetos, al tiempo que se cruzaba de brazos mostrando los hinchados músculos que poseía.


    —No. Venimos de parte de Rigo —aseguró Leroy, dando saltitos para soportar el frío y guardando sus manos en los bolsillos de su pantalón.


    —Necesito sus identificaciones —pidió el guardia con recelo mientras uno de sus compañeros pasaba la novedad por el comunicador que llevaban prendido a la solapa de la chaqueta.


    Eddy y Leroy mostraron sus carné y se quedaron a un par de pasos de distancia, temblando por el frío, esperando a que los sujetos verificaran la información. 


    A medida que los segundos pasaban, Eddy comenzaba a molestarse. Le fastidiaba que los hombres tardaran tanto, obligándolos a soportar aquel mal clima, aunque a ellos parecía no afectarlos.


    —Deben estar cubiertos por grasa de morsa —bromeó, sin reflejar algún gesto divertido.


    —Los esteroides les asfixian los órganos sensoriales —rebatió Leroy, pero tuvieron que cerrar la boca al recibir las miradas duras de los guardias.


    Eddy pensó que los habían escuchado y los echarían a patadas de allí. Sin embargo, uno de ellos se les acercó parándose firme a poca distancia, forzándolos a levantar la cabeza para verlo a los ojos.


    —¿Y? —consultó Leroy con tensa calma.


    —Pueden pasar —respondió el sujeto con desagrado y les devolvió sus identificaciones. Su ceño fruncido evidenciaba que no estaba de acuerdo con la resolución.


    Leroy le sonrió con superioridad antes de esquivarlo y encaminarse hacia la puerta, pero fue detenido por el guardia.


    —Espera. Tenemos que revisarlos.


    Leroy se quejó, pero igual fue esculcado de pies a cabeza hasta asegurarse de que no tuviera algún armamento encima. Cuando terminaron la revisión, abrieron la puerta y los dejaron pasar al interior del establecimiento. Desde allí podían escuchar el redoble de los timbales que resonaban con estridencia en el escenario y recibían tenues baños de las luces de colores que bailaban en la pista.


    —¿Dónde estará Rigo? —preguntó ansioso Eddy. El sonido de la música le calentaba la piel, animándolo.


    —Espero que cumpliendo con nuestro acuerdo.


    Al entrar en el área donde se desarrollaba el espectáculo quedaron paralizados, aunque a Eddy se le dibujó en el rostro una amplia sonrisa. El ambiente era carnavalesco. Algunas mujeres iban vestidas como seductoras garotas llevando el rostro maquillado con exageración, haciendo uso de mucho glitter y luciendo enormes coronas de plumas de colores.


    —Maldita sea, esto es un circo —bramó Leroy. Eddy, en cambio, estaba encantado con la sorpresa. Sus ojos no podían dejar de apreciar los cuerpos sin desperdicio de muchas de las mujeres presentes.


    Leroy lo tomó por la solapa del abrigo para arrastrarlo hacia la zona VIP, donde con seguridad se encontraba el hombre que buscaban. Si lo dejaba solo, lo perdería. Conocía sus mañas.


    Tuvieron que atravesar una apretada masa de personas para llegar a la entrada del área exclusiva de la discoteca. Leroy se adelantó, le tenía fobia a las muchedumbres. Eddy, en cambio, nadaba en su zona de confort.


    Antes de que pudiera llegar a su destino fue detenido por una enorme rubia vestida como una cheerleader de fútbol brasileño, con unos diminutos y ajustados pantalones deportivos y con un top que parecía estar a punto de romperse por culpa de las enormes tetas que poseía.


    —¿Eddy? —preguntó sorprendida, aunque en sus ojos, excesivamente maquillados, podía apreciarse la emoción que había experimentado al verlo.


    —Hola —respondió seductor y disimulando su extrañeza.


    La rubia tenía rostro de Barbie y cuerpo de sirena, y olía muy bien. Lo único malo, era que no la recordaba.


    —Pensé que no te vería de nuevo —reveló ella, inclinándose más hacia él para que la escuchara por encima de la música. El organismo de Eddy se agitó al tener a escaza distancia ese rostro de muñeca, de labios provocativos—. ¿Continuamos lo que dejamos a medias?


    La pregunta lo inquietó, más aún porque esta vino acompañada de un firme apretón en sus partes íntimas.


    —¿Dejamos algo a medias? —preguntó, apartándose un poco.


    A su alrededor, las personas saltaban y bailaban al ritmo de la samba que hacían sonar desde el escenario, sin prestar atención al encuentro entre ellos. Sin embargo, a Eddy le resultaba incómodo el toqueteo de una desconocida rodeado de tanto público. En privado sería más placentero.


    La rubia sonrió con picardía.


    —Ven —dijo y se aferró a uno de sus brazos para arrastrarlo hacia un costado de la sala. 


    Él se dejó llevar, aunque mirando de vez en cuando hacia el lugar al que se había dirigido Leroy. Por la cantidad de gente le fue imposible divisar a su compañero y hacerle algún gesto con la mano indicándole que lo esperara unos minutos. Estaba demasiado ansioso por saber a dónde lo llevaría la rubia.


    La mujer se introdujo, con él arrastras, por el pasillo de los baños. Esquivó a quienes lo transitaban hasta llegar a otro menos poblado, que llevaba hacia el estacionamiento. Allí lo estampó contra una columna, lo abrazó por el cuello como si aquello fuera un reencuentro apasionado e invadió su boca con su lengua lujuriosa.


    Los ojos de Eddy se ampliaron en su máxima expresión, pero no hizo nada por detenerla. Se aferró a los cabellos de la mujer para intentar controlar aquel asfixiante beso mientras ella se restregaba contra él, anhelando su contacto.


    Sin dejar de complacerla dio una mirada por los alrededores. Quienes pasaban por ese pasillo lo observaban con extrañeza, pero no se detenían ni les hacían algún comentario. Seguían con rapidez hacia la pista para disfrutar del show.


    Comenzó a preocuparse cuando la rubia empezó a emitir jadeos sonoros. Ella, con ansiedad, le abrió el abrigo y le apretó el estómago para meter su mano dentro de sus pantalones sin quitarle el cinto. Eddy se quejó, aunque no pudo evitar gemir de gusto cuando la rubia abrigó su pene erecto con sus dedos largos y fríos, masturbándolo.


    —Espera, espera, espera —exigió, forcejando con ella para apartarla.


    La mujer gruñó furiosa y le apretó con rudeza el pene antes de que él le sacara la mano de sus pantalones.


    —Calma, tigresa —dijo, soportando el dolor y sosteniéndola para que no volviera a invadirlo.


    —¿Otra vez? —reclamó entre dientes. Su rostro estaba encendido por la ira y el deseo reprimido.


    Eddy sintió algo de miedo. Entendía por qué su cerebro había borrado el recuerdo de esa mujer. Parecía peligrosa.


    —¿Qué tal si compartimos una copa primero? —propuso conciliador. Ella se notaba ofuscada y las personas que pasaban junto a ellos comenzaban a prestarles más atención.


    —¡¿Quieres emborracharme?! —reprochó con indignación. Eddy arqueó las cejas, incrédulo—. No te dejaré hacerlo —amenazó, y aproximó su cara a la de él, confundiéndolo aún más—. Ya te lo dije, yo domino. Serás mi cachorro, llevarás mis correas en tu cuello y hablarás cuando yo te lo indique. ¿Entendido?


    Eddy la observó con sorpresa.


    —Espera aquí un momento, ¿sí?


    Intentó alejarse, pero la mujer lo retuvo por la solapa del abrigo de forma ruda.


    —Olvídalo, cachorro. No te dejaré ir de nuevo.


    Los ojos enloquecidos de la rubia lo asustaron aún más. Eso lo ayudó a recordar la noche en que había huido de ella saltando desnudo, y medio borracho, por la ventana de un cuarto de hotel. Para su suerte, la habitación se había hallado en un primer piso y cerca estuvo estacionado un camión de techo alto que le facilitó la huida, sin poner en riesgo sus huesos.


    —Tranquila, corazón. Solo quiero…


    —¡Cállate! —gritó la rubia, desconcertándolo, y haciendo que los demás desaceleraran sus pasos para saber lo que ocurría—. Te dije que hablarás cuando te lo ordene.


    Eddy se sintió incómodo y molesto a la vez. Tuvo que aplicar algo de fuerza para obligarla a soltarlo, pero ella seguía forcejeando.


    —Quédate quieta.


    —¡Te dije que yo domino!


    Comenzaron a luchar. Ella intentó golpearlo, rugiendo furiosa. Un hombre trató de auxiliar a Eddy, pero recibió un fuerte codazo en el rostro de parte de la mujer que lo derribó al suelo. Ante esa escena, algunos empezaron a gritar; unos burlándose y otros pidiendo ayuda. 


    Un par de guardias de seguridad llegaron corriendo. Eddy ya se encontraba en el piso con la rubia sobre él. Ella quería arañarle la cara. Los guardias procuraron contenerla, pero la mujer estaba tan fuera de sí que logró derribarlos a ambos y peleaba con ellos en el suelo, gritando incoherencias y con el rostro transformado en una máscara diabólica.


    Eddy se levantó con rapidez y con el corazón palpitándole con estridencia en el pecho. Se alejó aprovechando que la mujer se había olvidado de él dirigiéndose al interior de la discoteca.


    Halló a Leroy cerca de la entrada a la zona VIP, repasando con enfado la pista en su búsqueda.


    —¡¿Dónde demonios estabas?! —preguntó el moreno con rabia cuando Eddy estuvo junto a él.


    —En el infierno —respondió en medio de un suspiro.


    Leroy lo observó confuso, pero la cólera que sintió por su desaparición lo superaba.


    —¡Muévete! —ordenó. Eddy se apresuró por alcanzarlo—. Deja de hacernos perder el tiempo. Ya sé dónde está Rigo.


    —¿Está dentro?


    —Sí —respondió, y miró con el ceño fruncido el rostro pálido y algo nervioso de su amigo—. ¿Qué mierda hacías? 


    Eddy se pasó una mano por los cabellos.


    —Creo que me estoy excediendo.


    Leroy resopló con burla.


    —¿De verdad? —bromeó. Sin embargo, recobró su seriedad al volver a detallar la cara asustada de su compañero—. Un día de estos vas a recibir una dura lección —indicó y lo tomó por el hombro para entrar en la sala exclusiva—. Vamos. Rigo nos espera. Tenemos unas fotos escandalosas que tomar —recordó, y sacó el teléfono móvil de su abrigo.


    Eddy lo siguió esperando que el trabajo le quitara la sensación de angustia que le invadía el pecho. El sexo y el alcohol habían sido su ruta de escape, pero nunca imaginó que estos podrían llevarlo por un camino tan peligroso.


    Suspiró hondo y apresuró el paso para igualar los de su amigo, obligándose a olvidar el asunto. No quería pensar en ello. Tenía una labor importante y arriesgada que llevar a cabo esa noche.

  


  
    Capítulo 4. 

     Eddy, Eddy, ¿cuándo aprenderás?



     


    Entrar en la sala VIP no fue tarea difícil. Rigo, un sujeto bajo, regordete y sin cabello en el centro de la cabeza, tenía contacto con el dueño de la discoteca. Este era uno de sus clientes gracias a la venta de estupefacientes y medicinas sin récipe.


    A Eddy y a Leroy los conoció en una fiesta en un club de apuestas, en medio de un allanamiento policial. En esa ocasión, cuando los presentes descubrieron a los oficiales, corrieron en bandada acabando con los muebles y la decoración.


    Rigo desde niño siempre fue lento y torpe para las carreras, cayó al suelo, siendo aplastado por algunos y estando a punto de ser atrapado por los policías con los bolsillos llenos de droga. Eddy lo rescató y, junto a Leroy, lo sacó por una puerta de servicio. Él les agradeció el gesto, pero, al enterarse de que ambos eran periodistas, les servía de informante para que hallaran algunas exclusivas. Por eso los acompañaba esa noche en la discoteca.


    —No se pueden acercar, o los volverán cenizas. Los guardaespaldas son criminales con largo prontuario —les advirtió, paseándose por el lugar con disimulo—. Si eso pasa, no tendrán escapatoria. 


    En un rincón se hallaba, sentado en muebles tipo lounge, Kevin Patterson, el hijo de uno de los congresistas del estado. Un chico alto, pecoso y rubio, que se comportaba como si fuera una estrella de Hollywood. Lo acompañaban un trío de mujeres, bellas y esculturales, haciéndoles la corte, y el sujeto que Eddy y Leroy perseguían: Jimmy Carter, un joven de mirada escurridiza que no paraba de fumar puros manteniendo la cabeza baja, para que la visera de su gorra le tapara la cara.


    —Aquí estamos bien —comentó Leroy, sentándose en un sofá al otro extremo de la sala, y frente a ellos, con una sonrisa perversa dibujada en los labios. Aquel encuentro era el que necesitaban para dar fuerza al artículo que preparaba con Eddy para el diario.


    Despachó a Rigo con un movimiento de manos, ya que este se notaba ansioso por atender a sus clientes que ese día estaban más ebrios que de costumbre y pedían mercancía sin parar. Enseguida comenzó a preparar su teléfono móvil para tomar fotos de la reunión.


    —Hay demasiada seguridad —se quejó Eddy.


    —Será por lo que nos comentó Steven. Esta gente debe estar en algo más gordo que un simple contrabando de información —disertó Leroy, haciendo referencia a su jefe en el diario.


    Eddy intentó ponerse cómodo a su lado, pero su inquietud se lo impedía. Sentían que estaban lejos y quería imágenes claras y detalladas. Nunca había investigado a políticos, su especialidad eran los asesinatos y robos, o las guerra entre bandas, pero su jefe le había impuesto aquel caso como represalia por tomar las instalaciones del diario para tener sexo con las editoras, ya que le pareció aburrido y eso fastidiaría al periodista. Sin embargo, pronto descubrieron que la noticia era más grande de lo que habían supuesto y resultaba apasionante.


    No solo había sospecha de contrabando de influencias para enriquecimiento ilícito de reconocidos funcionarios públicos, sino que existía la posibilidad de que Jimmy Carter formara parte de una red de corrupción que involucraba a altos cargos de la ciudad, entre otros escándalos menores. Esas fotos, de Carter con el hijo de un renombrado congresista, eran de gran interés.


    Se quitó el abrigo al sentirse acalorado y llamó a una anfitriona para solicitar un trago.


    —¿Vas a empezar? —reprochó Leroy. El moreno tenía programado estar allí solo unos minutos, tomar las fotos y salir sin meterse en problemas, pues había demasiada seguridad. Sin embargo, supuso que la intención de Eddy era otra.


    —Tenemos que disimular —rebatió el aludido—. ¿Ves la cantidad de guardias que hay en el salón? Seguro hay más afuera y no dejan de vigilar a cada ser humano. Si nos ven sospechosos, se llevaran al niño rico, y con eso Carter se irá haciéndonos perder la exclusiva.


    —Con un par de fotos estamos hechos —alegó y activó la cámara de su teléfono.


    —Un par, no —exigió—. Necesitamos más, que den la impresión de que Jimmy le pasa información a Patterson.


    Leroy comprimió el rostro en una mueca de disgusto.


    —Esa rubia que está sentada en medio impide que se note que la conversación es confidencial —se quejó, señalando con la mandíbula a la susodicha.


    Eddy sintió terror al escuchar que su amigo mencionaba la presencia de una rubia. Eso le hizo recordar a la mujer demoníaca que lo había abordado en la pista, minutos antes. Respiró con alivio al percatarse que se trataba de otra, una rubia de nariz afilada y mirada severa cuyo vestido ceñido revelaba un cuerpo atlético, pero que parecía muy maduro para el trabajo que desempeñaba.


    Lo habitual era que las damas de compañía que contrataban los ricachones para asistir a una discoteca fueran universitarias desinhibidas de figura escultural, y esa mujer, aunque tenía una anatomía de infarto, debía pasar de los treinta. El gesto implacable que poseían sus facciones la delataba. 


    —Maldita sea. Si saliera de allí los chicos podrían demostrar más intimidad al hablar, así las fotos serían reveladoras. Ahora solo parece la reunión de dos jovencitos con putas —masculló Leroy, al tiempo que tomaba algunas imágenes con disimulo.


    Una anfitriona llegó con un par de vasos de whisky. Luego de entregarlos, quiso retirarse, pero Eddy la sostuvo de un brazo obligándola a detenerse. Sacó una pequeña libreta de su abrigo y un lapicero para escribir con rapidez una nota.


    —¿Ves a la rubia que está sentada en medio de esos dos chicos? —preguntó cuándo ella se inclinó y señalándole el lugar con la mandíbula. La mujer dirigió su atención hacia el sofá y arqueó las cejas con sorpresa.


    —Sí.


    —Llévale un trago de mi parte y esta nota.


    La anfitriona se mostró incrédula.


    —¿Estás seguro?


    —Muy seguro.


    La mujer alzó los hombros con indiferencia.


    —Lo haré, pero dudo que te preste atención —aseguró con una sonrisa de superioridad—. Está trabajando —susurró antes de marcharse.


    Leroy ahogó una carcajada, pero casi enseguida se mostró severo.


    —¡Qué idiota! Eso atraerá la atención de esos sujetos hacia nosotros. Pueden sospechar.


    —Tranquilo. Esos niños están pendientes de otras cosas, se creen intocables.


    Leroy bufó con nerviosismo.


    —Tú siempre restándole seriedad a las cosas. ¿Crees que vas a lograr que esa puta atienda tu nota y se quite de allí? Ya te lo dijo la anfitriona: está trabajando —se mofó.


    Eddy sonrió con arrogancia sin quitarle la vista de encima a la rubia entrometida mientras veía cómo la anfitriona le llevaba el whisky y le entregaba la nota. Observó como ella se mostraba extrañada al principio y arrugaba el ceño con molestia cuando el hijo del congresista quiso saber de qué se trataba, inclinándose para cotillear. Después de que ambos leyeran la nota, donde la invitaba a pasar una noche de «verdadero e inagotable placer», la anfitriona señaló a Eddy. El periodista se estremeció al recibir sobre él la mirada furiosa y penetrante de aquella mujer.


    Kevin Patterson se carcajeó, pero ella no parecía nada emocionada. Hizo una bola en su mano con el papel y lo hundió en la bebida que él le había obsequiado, sin dejar de observarlo con furia. Jimmy Carter dirigió su atención a ellos, arrugando el ceño con nerviosismo al ver a Leroy con el teléfono en la mano y dirigido hacia ellos. Se bajó la visera de la gorra y se levantó del sofá, marchándose sin despedirse.


    —Maldita sea, ¡Eddy! —bramó Leroy, pero trató de disimular su enfado coqueteando con un par de chicas sentadas en un sofá contiguo. Los guardaespaldas de Patterson los evaluaban con atención.


    Eddy apretó la mandíbula con rabia y siguió con la mirada a Carter mientras este salía a toda prisa de la zona VIP. Luego regresó su atención al sofá, quedando atrapado por las pupilas oscuras y llenas de rencor de la rubia, que estaban fijas en él.


    Su cuerpo tembló de placer al ser atravesado por la ira que destilaba aquella mujer. Su pene se apretó contra los pantalones, haciéndolo sentir incómodo, y la ansiedad le bulló en las venas cuando ella se levantó en medio de un resoplido y se fue dando largas zancadas, tras Carter.


    —Esta no es una dama de compañía —masculló para sí mismo, viendo como ella se perdía entre la gran cantidad de personas que habían asistido ese día a la discoteca.


    Desapareció entre un mar de disfraces y banderines, dejándolo excitado e intrigado.

  


  
    Capítulo 5. 

     Si no aprendes por las buenas, amiguito, lo harás por las malas



     


    —Eres un idiota.


    —Otras veces ha funcionado.


    —¡Ya no eres infalible!


    Eddy gruñó para controlar la furia y no discutir con Leroy mientras ambos subían al auto.


    —Me preocupas, Eddy. Últimamente estás actuando de forma muy espontánea —se quejó el moreno.


    —Ninguna mujer rechaza un regalo.


    —¡Estaba trabajando! —rebatió con enfado— Quizás Patterson le estaba dando más que un whisky. 


    —No, te equivocas —porfió, metiendo la llave en la ranura, pero no encendió el auto. Se quedó pensativo mirando el estacionamiento desolado—. Esa no era una dama de compañía.


    Leroy sonrió con poca gracia.


    —Entonces, ¿quién era? ¿La hermanita de Patterson? —alegó eso último en son de burla—. Lo sedujo, pude ver cómo lo hacía. Sabes que ese tipo de mujeres visitan lugares exclusivos en busca de ricachones con quienes pasar una noche. Con eso pagan el alquiler de todo un mes.


    —No, esa mujer no estaba allí por sexo, pude notarlo en su mirada —dedujo con su atención perdida en sus pensamientos. Leroy lo observó con incredulidad.


    —¿Ahora eres experto en miradas? —se mofó. Eddy resopló con fastidio—. Maldita sea, solo teníamos que tomar unas fotos y ya, ¡pero hiciste que nuestro hombre se fuera!


    Eddy quiso seguir la discusión, sin embargo, cerró la boca al descubrir movimientos al otro lado del estacionamiento. Dos sujetos hablaban semiescondidos tras una camioneta de vidrios polarizados, le pareció haber visto que uno de ellos poseía una gorra deportiva algo familiar, el otro estaba vestido de manera elegante.


    —No, amigo. Creo que lo empujé a actuar —dijo, haciendo desconcertar a Leroy—. Saca la cámara. La real —exigió y señaló hacia la pareja.


    Leroy se impactó al divisar a los hombres.


    —¿Ese es Carter? —consultó al reconocerlo, al tiempo que tomaba su mochila ubicada en el asiento trasero para sacar la cámara fotográfica profesional.


    —Sí, es él.


    —¿Y quién será el otro?


    —No sé. Nunca lo había visto —comentó Eddy y observó con recelo a ese otro sujeto. Se trataba de un negro alto de rostro enfadado, que parecía tenso, tratando de convencer a Carter de algo.


    —Da igual. Necesitamos esas fotos, pueden ser interesantes —aseguró Leroy con ansiedad y terminando de poner a punto la cámara.


    Eddy abrió la puerta del auto. 


    —Iré por la izquierda. Si te descubren, apareceré de forma sorpresiva para llamar su atención y así huyes.


    Leroy asintió y ambos salieron para escurrirse entre los vehículos aparcados en los alrededores y acercarse a la pareja desde distintos flancos, sin que los divisaran. Eddy sonrió satisfecho al ver que su amigo comenzaba a captar las imágenes de la reunión. Ese encuentro imprevisto podría ser importante, sobre todo, si descubrían que el negro tenía relación con alguno de los implicados.


    Jimmy Carter le pasaba información privilegiada a Dorian Patterson, el congresista padre de Kevin, sobre los avances que el laboratorio Dopler Pharma hacía de un fármaco citotóxico que podría impedir que las células cancerígenas se dividieran y crecieran. Si fracasaba aquella investigación, las acciones en la bolsa de valores del laboratorio bajarían. Patterson, que trabajaba en la comisión de salud del congreso, esperaba ese hecho para hacerse con la mayoría de las acciones, pues sabía que tras esa investigación se desarrollaba otra más exitosa: creaban un fármaco antidepresivo muy eficaz que llevaría de nuevo el valor de las acciones a las nubes. Luego de ese hecho él podría revenderlas ganando una enorme suma de dinero, cometiendo delito al enriquecerse con el contrabando de información privilegiada. Al parecer, ya lo había hecho en dos oportunidades con otras empresas farmacéuticas, pero nadie había podido reunir pruebas. Eddy y Leroy llevaban una semana siguiéndolo para descubrirlo.


    Pero además, Steven Gafroy, su jefe en el diario, se había enterado de que Jimmy Carter no solo trabajaba con congresistas, sino también, con otros políticos y personalidades de renombre, y alguno de ellos pudiera estar inmiscuido en ese mismo delito. Ese negro podría ser un enlace en esa red de corrupción.


    Eddy quiso acercarse más para escuchar algo, pero se sobresaltó cuando la puerta de uno de los autos cercanos se abrió. Se agachó girándose para ver quién le había interrumpido la tarea. Quedó de piedra al ver que se trataba de la rubia que había estado con Kevin Patterson en la discoteca, la supuesta dama de compañía.


    La mujer se agachó para escurrirse entre los autos y acercarse también a la reunión. No obstante, al toparse con Eddy se detuvo y lo observó con enfadado.


    Los ojos oscuros de la mujer fueron como puñales de odio que se clavaron con saña en la anatomía de Eddy. Aquello, además de curiosidad, le produjo una enorme excitación.


    Al verse descubierta, ella se incorporó con rapidez y se alisó el corto y ceñido vestido antes de darle la espalda y regresar a la discoteca. Eddy arqueó las cejas con incredulidad, admirando el provocativo contoneo de sus caderas mientras se marchaba. Su pene saltó en su entrepierna, agitado por sus movimientos sinuosos.


    —¿Qué pretendías hacer? —masculló inquieto. Era evidente que ella estaba acechando a Jimmy Carter, quizás, en busca de información.


    Dio una mirada hacia Leroy, encontrando a su amigo muy concentrado en su tarea. Los sujetos que fotografiaba también se notaban distraídos en su conversación, así que supuso que no se presentaría ningún inconveniente. Se apresuró por alcanzar a la mujer antes de que esta desapareciera.


    La detuvo unos metros más adelante, sosteniéndola por la cintura para empujarla hacia unos vehículos y ocultarla de los guardias que flanqueaban la puerta de entrada al establecimiento. La mujer lo observó con sorpresa al verse recostada contra la carrocería de una camioneta de rines altos. Amplió los ojos en su máxima expresión, reflejando confusión y furia.


    Eddy se ubicó frente a ella, a escasos centímetros de distancia, sin soltar su cintura, obligándola a colocar sus manos en su pecho para evitar que él se aproximara aún más.


    —Hola, pequeña —dijo con una sonrisa llena de seducción—. ¿Se te perdió algo?


    Ella lo empujó logrando apartarlo y borrándole la encantadora sonrisa de los labios.


    —No me toques.


    Esa orden lo estremeció. La rudeza que ella expelía lo ponía duro y ansioso. Abrió los brazos en un gesto de rendición.


    —¿Estás molesta conmigo porque te dañé el negocio? Dime qué te ofreció. Sé que puedo superarlo —aseguró, y la repasó de pies a cabeza con hambre.


    El cuerpo atlético de aquella mujer le apetecía. Sus brazos se mostraban fuertes, era evidente que hacía mucho ejercicio, y las piernas las tenía tonificadas. Suspiró hondo al imaginarlas envolviéndole el cuello mientras él se degustaba con el placer indómito que ocultaban.


    Al regresar su atención al rostro de la mujer, la fuerza sanguinaria que emanaban sus ojos le produjo un intenso dolor en los testículos, que puso aún más endurecido su pene.


    —Eres un imbécil. Como lo supuse.


    Eddy quiso carcajearse, pero el placer que le produjo aquel trato grosero y burlón le impidió el gesto. Era fanático de las mujeres autoritarias y decididas, capaces de someterlo.


    Intentó decir algo más para convencerla de pasar esa noche con él, así se olvidaría de Patterson, pero el sonido de un disparo lo interrumpió. Giro el rostro hacia donde se encontraba Leroy, aterrado por la seguridad de su amigo. Pretendió ir en su búsqueda, pero una ráfaga de disparos lo detuvo.


    —¡Al suelo! —gritó la mujer. Eddy sintió que lo tomaban por la espalda y lo tumbaban boca abajo estampándolo contra el piso.


    Más disparos resonaron en los alrededores, obligándolo a cubrirse la cabeza y esperar a que pasara. Cuando eso ocurrió, se atrevió a levantar la mirada. Vio a la mujer corriendo hacia la discoteca y a otras piernas andando apresuradas de un lado a otro entre los vehículos.


    Escuchó gritos y golpes, pero eso no lo amilanó para ponerse de pie y dirigirse a toda prisa hacia su auto, semiescondido entre los vehículos aparcados. Sintió rabia por haberse dejado llevar por sus instintos, de nuevo, y abandonar a Leroy. Si le hacían daño a su amigo o lo atrapaban, estaba perdido, y no se perdonaría nunca ese error.


    Subió a su auto y encendió el motor mientras unos pocos disparos se producían, aunque lejanos. Apretó el ceño al ver a algunos policías vestidos de civil cruzando el estacionamiento hacia el descampado que se hallaba al fondo. Había trabajado mucho tiempo en casos de sucesos sabiendo reconocerlos, así que se agachó para esconderse.


    —Maldición —se quejó mientras se debatía entre huir de allí o quedarse y buscar a Leroy. Se sobresaltó cuando se abrió de forma repentina una puerta trasera.


    Leroy se lanzó en el interior con su cámara en las manos, ocultándose entre los asientos.


    —¡Arranca, imbécil! —ordenó, logrando que Eddy se pusiera enseguida en acción.


    Salieron a toda prisa del estacionamiento, viendo como más policías aparecían para servir de apoyo a sus compañeros.


    Eddy nunca imaginó que aquel lugar estuviera tapiado de oficiales y apretó la mandíbula con furia, porque le estaban quitando la exclusiva.

  


  
    Capítulo 6. 

     Todo tiene un límite, Eddy, recuérdalo siempre



     


    —Necesito una base de datos más amplia —apuntó Milton mientras revisaba en su computador las fotografías que Leroy le había facilitado.


    Las pasaba por una aplicación de reconocimiento facial que Eddy había conseguido con sus contactos en los bajos fondos. Buscaban conocer la identidad del sujeto que había discutido con Jimmy Carter en el estacionamiento de la discoteca, pero esa base de datos aún estaba en desarrollo.


    Leroy suspiró con agobio y giró la butaca en la que estaba sentado para observar con severidad a Eddy, que seguía tras ellos caminando de un lado a otro, pensativo.


    —¿Qué hacemos? ¿Le enviamos las imágenes a Steven para que él haga las averiguaciones? —preguntó, refiriéndose a su jefe.


    Eddy detuvo sus pasos, pero no lo miró. Seguía con su atención puesta en la nada, centrada en sus pensamientos.


    —Creo que este asunto trascendió.


    —Ese hombre pudiera ser un enviado de Patterson o de otro…


    —¡No hablo del negro que estuvo en el estacionamiento! —lo detuvo, y lo observó con fijeza—. La policía llegó muy pronto. Debieron estar allí desde antes, de incognito.


    Leroy se mostró receloso.


    —Steven nos aseguró que esta información no estaba siendo seguida por ningún…


    —¡A los políticos los vigilan de cerca!


    —Sí, pero la presencia de la policía podría haber sido por el evento. ¡Había mucha gente! —alegó el moreno con irritación.


    —¿Y por qué dispararon?


    —Carter fue quien comenzó —explicó Leroy—. Se puso nervioso al ver a dos sujetos aparecer de imprevisto y sacó su pistola disparando hacia ellos. Tal vez, reconoció que eran policías encubiertos.


    Eddy suspiró hondo.


    —Digamos que tienes razón —aceptó, poco convencido—, pero debe haber alguien más. No creo que seamos los únicos que andamos detrás de ese hueso. En el estacionamiento de la discoteca habían demasiados oficiales. Y esa mujer… —calló al recordar a la rubia.


    Al llevar de nuevo a su mente su mirada severa, sintió un fuego potente crepitar en su interior. Recordó la fuerza intimidante de aquellos ojos oscuros y la de esas manos delgadas que lo tomaron por la espalda lanzándolo al suelo sin dificultad. Estaba ansioso porque lo derribara de nuevo de esa manera, pero sobre una cama.


    —¿Qué mujer? —quiso saber Milton.


    —Una puta que seducía al hijo del congresista.


    —¡No era una puta! —porfió Eddy.


    Milton le dirigió a Leroy una mirada alarmada. Este asintió con la cabeza e hizo un gesto con sus manos indicándole al chico que la mujer había tenido unas tetas muy grandes. Milton puso los ojos en blanco y suspiró hondo mientras seguía revisando la base de datos, así no demostraba la inquietud que lo embargó al enterarse de esa noticia. La presencia de una mujer atractiva en aquel caso haría que Eddy complicara las cosas.


    —¡Son unos idiotas! —se quejó él al ver las reacciones de ambos. Estuvo a punto de discutir con ellos y comentarle sus sospechas, pero la entrada imprevista de su hija a la habitación donde se hallaban lo interrumpió.


    —¡Milton!


    —¿Qué ocurre?


    —Dijiste que irías conmigo a la tienda.


    El chico comprimió el rostro en una mueca de desagrado.


    —Amor, estoy en algo.


    —Pero, me lo prometiste —lloriqueó la chica.


    —Tu padre necesita que termine…


    —¡Me lo prometiste! —exigió con firmeza, impidiendo que el joven se expresara.


    Milton se mordió los labios para no discutir, ya que April no reaccionaba bien cuando le llevaban la contraria. Era muy explosiva y obstinada, y por culpa del avanzado embarazo se hallaba al borde de sus emociones.


    —¿Qué tal si vamos tú y yo? —propuso Eddy, tratando de resultar conciliador, pero la chica lo fulminó con una mirada fría—. Vamos, preciosa. Tengamos una salida de padre e hija. Hace tiempo no lo hacemos.


    —Mucho tiempo —masculló Leroy sin darles la cara, simulando estar distraído con el trabajo que Milton hacía en el computador.


    No vio cómo Eddy le dirigió una ojeada llena de reproches, aunque prefirió ignorarlo para centrarse en su hija.


    —¿Te animas a ir conmigo?


    April suspiró hondo y se frotó el ancho vientre. Sin decir nada salió del cuarto, no sin antes lanzar una mirada rencorosa hacia su esposo, gesto que Milton pasó desapercibido porque no se atrevía a darle la cara a su chica. Sabía que ella estaba furiosa.


    Se colocaron los abrigos y salieron a la calle húmeda en dirección a la tienda de comestibles. Era de noche y la brisa fría que había dejado la lluvia entumecía los huesos. Ella observaba el pasar de los autos con los ojos llenos de lágrimas, sintiéndose rechazada. Él respiró hondo antes de hablar, sabía lo difícil que resultaba llegarle a su hija, más aún, durante su embarazo.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada.


    —¿Seguro?


    April emitió un quejido.


    —Milton está todo el día encerrado en esa habitación, con la computadora.


    —Hemos tenido mucho traba…


    —¡No quiere estar conmigo! —lo interrumpió, haciendo que Eddy sonriera con desánimo—. Cuando despierto ya está ahí, solo sale para comer. Cuando entro apaga todo y me lleva a la sala a ver televisión. ¡No quiere que vea lo que hace! Nos ponemos a hablar, pero él enseguida se cansa y regresa a la misma habitación. Siempre a esa habitación. ¡¿No te das cuenta, papá?!


    —¿No me doy cuenta de qué? —inquirió con incredulidad.


    —¡Milton me engaña! —Eddy la observó alarmado—. ¡Tiene otra mujer!


    —Hija, por favor…


    —¡No! No te atrevas a defenderlo —advirtió, señalándolo con un dedo.


    Él alzó las manos en señal de rendición.


    —Jamás me pondría de su parte, pero escucha…


    —¡¿Qué?! —Eddy puso los ojos en blanco ante esa nueva rabieta—. Es evidente, papá. Milton debe tener comunicación constante con esa mujer por la computadora. ¡Tienen un romance virtual!


    —No existe esa otra mujer. ¡Él te ama!


    —Si es así, entonces, ¿por qué me rechaza?


    —No te rechaza, corazón. —Trató de calmarla abrazándola por los hombros, sin dejar de caminar. Ella tenía el rostro acongojado, estaba a punto de llorar por la pena—. Debo confesar que lo que ocurre, es mi culpa—. April lo fulminó con la mirada. Eddy le indicó que esperara con una mano, mostrándose arrepentido—. Tenemos un caso difícil, que si llega a ser exitoso, va a catapultar nuestras carreras —alegó con ansiedad—. Leroy y yo buscamos pistas sin descanso y Milton es el encargado de enlazar las piezas y ayudarnos a armar el rompecabezas. —Ella se cruzó de brazos y dirigió su rostro enfurecido a la vía—. Estos días le he exigido demasiado porque queremos terminar pronto ese asunto, pero créeme, no existe ninguna otra mujer. Milton solo tiene ojos para ti. ¡Él te ama! —enfatizó eso último con una voz firme.


    La chica resopló y se alejó de él con algo de brusquedad para entrar en la tienda. Eddy suspiró agotado antes de seguirla.


    Ella se dirigió a toda prisa al estante de las golosinas y tomó varias barras de chocolate de diferentes presentaciones. Eso despertó una idea en la cabeza del hombre. Su hija, desde que había fallecido su madre, sufría de constantes bajones de ánimo. A las mujeres el helado de chocolate siempre les resultaba favorecedor en esos casos. No sabía por qué razón, pero en muchas ocasiones había escuchado que aquello era efectivo.


    Dejó a April saqueando el estante de los snack mientras llevaba consigo un carrito de mercado y se encaminó hacia el fondo del establecimiento, donde se hallaba el refrigerador de los helados. El área se hallaba sola. Nadie parecía querer adquirir algún producto frío en ese momento.


    Evaluaba las diferentes presentaciones esperando conseguir uno con una dosis fuerte de cafeína que la relajara y la ayudara a dormir, ya que esa noche tendrían mucho trabajo, pero sintió que alguien le tocaba el hombro con delicadeza y pronunciaba su nombre.


    —¿Eddy?


    Las voces femeninas, suaves y seductoras, hacían que sus huesos se estremecieran de gusto. Se giró, tropezando con una joven pecosa de cabellera rojiza y abundante, atada en una cola, que portaba el uniforme de trabajo de la tienda.


    La chica amplió la sonrisa mostrándole una dentadura apresada por brillantes brackets.


    —¿Cómo estás? Pensé que no te vería de nuevo —expresó con ansiedad y se mordió el labio inferior repasando a Eddy de pies a cabeza.


    Él arrugó el ceño y ojeó los alrededores. Ese pasillo seguía desolado, las pocas personas que esa noche invadían la tienda se encontraban hurgando los primeros estantes. April ahora se hallaba en el área de las frutas.


    —Hola, ¿cómo estás…? —alargó el saludo esperando que ella dijera su nombre, porque no la recordaba.


    —Kitty —respondió con voz deseosa y se relamió los labios.


    —Kitty —repitió Eddy con recelo. Ese nombre le sonaba demasiado infantil y no le parecía conocido, pero la forma en que la joven lo observaba lo ponía inquieto. Le resultaba difícil controlarse ante la necesidad de cariño de una mujer.


    —Fuiste a la universidad para dar una charla sobre un caso de estafa en el que trabajaste hace un par de años —aclaró ella al notarlo confuso—. Allí nos conocimos.


    Él asintió con la cabeza, sintiéndose aliviado. La mención de una universidad garantizaba que la chica tuviera edad suficiente para recibir sus atenciones.


    Recordaba haber participado en unas actividades con estudiantes de periodismo exponiendo su experiencia al destapar un caso de estafa bancaria a unos pensionados, pero no a la pelirroja.


    —Estuvimos en la fiesta que mi fraternidad realizó luego del evento —aseguró ella, dirigiéndole una mirada sugerente que aumentó la agitación del hombre—. Nos emborrachamos —dijo antes de reír con picardía. Eddy comprendió por qué no la recordaba—. Estuviste increíble esa noche —culminó en medio de un suspiro.


    —¿De verdad? —consultó, lamentando no acordarse nada. La chica comenzaba a parecerle atractiva. La forma en que lo veía, como si quisiera desnudarlo con los ojos, le aceleraba el pulso.


    —Nos dejaste con ganas de más.


    —¿Las dejé? —preguntó sorprendido y algo enfadado consigo mismo. ¿Cómo podía olvidar un encuentro sexual con varias mujeres?


    La pelirroja procuró disimular una carcajada nerviosa y se aproximó a Eddy para acariciarle las solapas del abrigo.


    —Tuvimos que interrumpir la sesión por la visita de la directora de cátedra. ¿Lo recuerdas? —Eddy amplió sus ojos en su máxima expresión—. Salimos por una ventana. Medio desnudos. Siempre quise hacer eso. 


    Ella se carcajeó dirigiéndole una mirada cómplice, que él no pudo corresponder, ¿de cuántas ventanas había saltado los últimos meses estando borracho?


    Lo que más le angustiaba era el hecho de haber escapado de la casa de fraternidad de una universidad que le había abierto las puertas para que él expusiera sus experiencias profesionales, poniendo en riesgo su carrera. ¿Podía ser más idiota?


    —Debió ser divertido —mencionó preocupado.


    Sin embargo, la proximidad de la chica lo ayudó a olvidar rápido sus angustias. Pudo admirar con detalle el atractivo de su rostro pecoso y la humedad de sus labios, resultándole demasiado provocativo.


    Ella pasó una mano por su cuello hasta llegar a su nuca, estremeciéndolo con aquella caricia. Enredó los dedos en sus cabellos y lo empujó hacia sí, bajándole el rostro.


    Eddy se quedó muy quieto, ansioso por probar esa boca, pero ella no lo besó, se dirigió a su oreja para susurrarle:


    —¿Vamos el depósito? Así terminamos lo que dejamos a medias en la universidad.


    La propuesta encendió las hogueras en el interior de Eddy. Se mordió los labios para soportar el ramalazo de placer que le recorrió el organismo mientras sus manos se enroscaban en la cintura diminuta de aquella chica. Quiso besarla, pero ella, en medio de risas, se alejó y lo tomó de la mano llevándolo hacia una puerta ubicada en un lateral.


    Eddy estaba exultante. Ella lo guio hasta un cuarto diminuto lleno de artículos de limpieza, lo recostó contra un estante y abrió con ansiedad su abrigo.


    —¿Cómo dijiste que te llamabas? —preguntó sonriente, viendo como la chica se afanaba por subirle la camisa y llegar a su piel.


    —Kitty, pero puedes decirme gatita, como lo hacías aquella noche. ¿Lo recuerdas?


    —Así será —garantizó divertido y se ocupó en desatarle la cola para dejar en libertad su cabello, largo y abundante.


    Le gustó sentirlo entre los dedos. Tomó un mechón y lo olfateó, degustándose con su fresco aroma.


    Ella comenzó a besarle la piel del pecho, bajando al abdomen, lamiendo los músculos que se le marcaban, similares a una tableta de chocolate. Gimió por el placer, al tiempo que le desabrochaba el cinto del pantalón.


    —Ey, calma. Déjame al menos, darte un beso —pidió, aferrándose a los cabellos salvajes de la chica para alzarle la cabeza y alcanzar sus labios.


    Enseguida la joven abrió la boca y sacó la lengua para invadir la de él, enrollándose en un beso hambriento y enfadado, que exigía cada vez más, haciéndolo perder el control. Eddy dejó que ella lo empujara contra el estante para inmovilizarlo y abrió los brazos en cruz permitiendo que la chica hiciera con él lo que quisiera, sin dejar de consumirse su boca y sus gemidos.


    Por un momento pensó que a la joven le había salido un par de brazos adicionales. Sentía sus manos recorrerle todo el cuerpo, quitarle la ropa y mantenerlo quieto contra el mueble. Cuando sus dedos largos y cálidos se envolvieron alrededor de su pene erguido y comenzaron a masturbarlo, la tomó de los cabellos para alejarla y tener algo de autonomía. Él también quería saborear.


    La observó con lujuria, satisfecho por el rostro embriagado de ella. Sabía que la pasaría muy bien dentro de ese depósito. Sin embargo, todo su deseo se fue al suelo cuando la puerta se abrió de golpe y un hombre robusto y bigotón los observó enfadado desde el umbral.


    —¡PAPÁ! —se oyó en las cercanías. Un grito que le congeló aún más la sangre en las venas.

  


  
    Capítulo 7. 

     ¿Qué hacemos contigo?



     


    Eddy se había sentado en el borde de una otomana con los codos apoyados en las rodillas. De esa manera podía hundir su cabeza trastornada entre las manos, apretándola con fuerza, para ver si así exprimía la sobrecarga de idiotez que ese día lo había invadido.


    —No es solo hoy, amigo. Estás mal. Llevas mucho tiempo mal —enfatizó Leroy, terminando de guardar su cámara fotográfica.


    —Déjame en paz —gruñó sin darle la cara.


    —A menos, ve a ayudar a Milton. ¡Calma a tu hija!


    —¡Están encerrados en su habitación! April no querrá que los interrumpa.


    Leroy sonrió con poca gracia.


    —April no querrá verte nunca más.


    —¿Vas a seguir metiendo el dedo en la llaga? —reclamó poniéndose de pie—. Ya sé que la cagué de nuevo con mi hija…


    —¡Siempre la cagas! —lo interrumpió, observándolo con enfado. Se colgó la mochila al hombro y respiró hondo antes de continuar—. Lamento si te duele lo que voy a decirte, pero quien mete a diario el dedo en la llaga eres tú. ¿Cómo es posible que no puedas controlarte frente a una mujer? ¿No te das cuenta? ¡Estás enfermo! —Eddy gruñó y se pasó las manos por los cabellos demostrando desesperación—. Es divino cuando se tiene sexo por placer y sin compromisos, pero es un problema cuando eso comienza a afectar tu vida familiar y tu trabajo. Pareciera que las mujeres te controlan y te llevan a donde quieren, quitándote autonomía —reclamó, molesto—. Ayer perdiste el control varias veces en la discoteca, pero más aún cuando estuvimos en el estacionamiento. ¡Me dejaste solo! Pude haber perdido la vida y no estuviste cerca para ayudarme a escapar. ¡Te dejaste seducir por un par de tetas!


    Eddy apretó la mandíbula y miró a su amigo con enfado y arrepentimiento, recordando a la mujer de los ojos oscuros y severos.


    —Ya te pedí perdón por ese asunto.


    —¿Y hoy? —continuó alterado, forzándose a bajar la voz para que April no lo escuchara. La chica había llegado de la calle hecha un mar de lágrimas, por la vergüenza que le había hecho pasar su padre en la tienda de comestibles cuando el gerente del establecimiento lo halló semidesnudo besuqueándose con una de las empleadas escondido en el cuarto de limpieza.


    —¡Solo quise comprarle un helado! —masculló herido y lanzando una ojeada entristecida hacia el pasillo de las habitaciones.


    —¿Un helado, imbécil? ¡Estamos a menos de cinco grados! ¿Quién carajo va a querer un helado en esta temporada?


    Eddy alzó el rostro al techo y respiró hondo buscando el oxígeno que le hacía falta para aclarar las ideas. Se sentía enfadado, dolido y avergonzado, había lastimado una vez más a su hija, lacerándose a la vez a sí mismo. No podía entender cómo era capaz de esfumar por completo las responsabilidades de su mente cuando una mujer bonita y seductora lo abordaba. ¿Sería eso un defecto de fábrica, o una enfermedad cómo le vociferaba su amigo?


    Milton salió en ese momento de la habitación. Su rostro reflejaba cansancio e irritación. Cuando Eddy recibió su mirada acusadora se sintió como un muchacho bruto y torpe. Sin embargo, el chico no le reclamó. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se acercó a ellos en medio de un suspiro.


    —¿Se van?


    —Sí —respondió Leroy. Eddy estaba demasiado avergonzado para hablar—. Lo siento. Avísame cuándo pueda venir a terminar de editar las fotos que irán en el artículo.


    Milton asintió con cansancio.


    —Quizás, mañana. Te llamaré.


    —Entonces, mañana vendremos —pronunció finalmente Eddy.


    —Leroy y yo podemos hacerlo solos —dijo Milton, observándolo con fijeza, logrando que su suegro bajara el rostro, avergonzado.


    Eddy sintió aquellas palabras como puñales que se le clavaron con fuerza en el pecho, descuartizando a su corazón en cientos de pedazos. Era evidente que su hija no quería saber nada de él y el chico le estaba sirviendo de portavoz.


    Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero enseguida las secó parpadeando rápido y asumiendo su habitual postura relajada. Una que, para todos los presentes, era evidente que estaba siendo forzada.


    —Cierto —expresó en voz baja, antes de retirarse.


    Leroy le lanzó una mirada afligida, pero no hizo ningún comentario. Palmeó el hombro de Milton como gesto de despedida antes de seguirlo.


    En la soledad de su casa, Eddy intentó crear con la bebida un oleaje salvaje que se llevara a las profundidades todas sus frustraciones. Colocó discos viejos, esos que le traían a la memoria esa vida joven, llena de sueños y aspiraciones, que ya había perdido. Del tiempo cuando se quedaba dormido en medio de los cantos de los amigos y entre los rasgueos de una guitarra. Cuando amanecía sobre una arena suave, frente a la infinidad de un mundo que parecía nunca terminar.


    Por un instante le hubiera gustado recorrer de nuevo esa época pasada, cuando los brazos de una madre lo arrullaban con su calidez y las risas de sus hermanos le daban ánimo para levantarse y seguir adelante. Un tiempo en el que se sabía amado, antes de que la muerte y la separación lo dejaran solo, bajo la estricta tutela paterna, siendo vigilado por quien nunca había querido saber algo de él.


    Al morir su madre, nadie quiso hacerse cargo de tres adolescentes de carácter incontrolable. Cada uno fue llevado con un familiar distinto. A él, por ser el mayor, le había tocado vivir con su padre, un militar retirado, tosco y poco empático, ocupado mayormente en tener activo su negocio de envíos nacionales.


    Con largos tragos de whisky, Eddy pretendía ahogar el pasado, pero él se empeñaba en aparecer en su mente, sobre todo, cuando sentía que el mundo se le venía abajo, como una torre de naipes frente al viento. Lo asfixiaba con su rebeldía, de la misma manera en que él se había manifestado contra de las rudas directrices de su padre escapando a las Vegas con una chica a la que había conocido en un concierto. Huyeron por varios meses, sobreviviendo de sobras y de alcohol.


    Al regresar, no solo tenía una esposa, sino que una niña venía en camino. Su padre no lo aceptó, mucho menos, le prestó apoyo. Así que decidió seguir adelante solo, tropezando con todas las piedras que había en el camino y equivocando el rumbo en varias ocasiones. 


    Siguió hundido por un par de días en su borrachera de licor y recuerdos, pensando que eso lo ayudaría a superar las amarguras, pero aquello parecía imposible.


    Una fría mañana despegó el rostro de la humedad de una almohada ajena, sintiendo un dolor punzante en la cabeza. La vista la tenía nublada y la mente asfixiada por un pitido molesto que le atormentaba los tímpanos.


    —Maldita sea —se quejó, con una voz rasposa y gruesa. Se llevó una mano al cuello sintiendo irritada la garganta y dio un repaso a su alrededor.


    Estaba en una habitación desconocida, donde el calor era agobiante. Su cuerpo sudaba como si estuviera dentro de un sauna, haciéndole más enfática la jaqueca.


    Se apoyó en sus manos para levantarse, dándose cuenta que estaba completamente desnudo y su pene palpitaba, producto del sexo. Se quitó el preservativo e intentó sentarse, pero el dolor de cabeza le provocaba náuseas y mareos. Se restregó los ojos mientras sus pies se desenrollaban de la sábana, tropezando con un cuerpo. Al dirigir la mirada hacia ese lugar, descubrió que se trataba de un hombre. La impresión lo hizo retroceder chocando con otra persona. Esta vez se trataba de una mujer de cabellos tintados de azul brillante.


    —Mierda, ¿qué hice? —se quejó en susurros.


    Bajó de la cama buscando no despertar a sus acompañantes, a quienes no conocía y no recordaba haber visto en su vida. Dando tumbos recogió su ropa y avanzó hacia la puerta. Llegó desnudo al pasillo de un hotel que parecía barato por las enormes manchas en la madera del piso y la pintura descorchada de las paredes, y se cubrió el rostro con una mano al recibir los intensos rayos del sol que entraban por una ventana.


    Se vistió lo más rápido que su resaca le permitía y, luego de vomitar en un matero lleno de colillas de cigarros, se colocó los lentes de sol para tapar las ojeras. Bajó las escaleras con pasos inseguros y tambaleantes, sentándose en el bordillo de la acera. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y con dedos temblorosos marcó el número de Leroy.


    —Amigo, por favor. Ayúdame —suplicó con voz entrecortada.


    En medio de un suspiro, Leroy fue en su rescate. Lo llevó a su casa y le preparó un café bien cargado.


    —¿Qué estás haciendo con tu vida?


    —No sé —reveló Eddy con voz rasposa. Dio un trago al café y emitió un quejido de desagrado ante su sabor amargo—. ¡Qué asco!


    —Un asco es en lo que has vuelto tu existencia. ¿Cuándo vas a parar?


    —Me duele la cabeza, Leroy.


    —Y a mí las pelotas por tener que levantarme de la cama tan temprano para buscarte en sitios de mala muerte —reprochó molesto—. Visita a un especialista, amigo, antes de que sea demasiado tarde.


    —Yo solo puedo controlarlo —dijo entre quejidos, y mientras se recostaba en el sofá cerrando los ojos para no seguir maltratándose las pupilas con el brillo de la luz.


    Leroy resopló disgustado y respiró hondo antes de hablarle.


    —Steven me llamó. La noticia que publicamos hace un par de días de la reunión de Carter y del hijo de Patterson en una discoteca y del tiroteo final, levantó mucho interés. Quiere que sigamos husmeando y supo que esta tarde habrá otro encuentro entre ellos.


    —¿En serio? —preguntó sin darle la cara. Parecía dormitar, aunque Leroy sabía que lo escuchaba con atención. No era la primera vez que se encontraban en una situación como esa.


    —Sí. Ya tengo la dirección y Steven y yo trazamos una estrategia para acercarnos y tomar las fotos que necesitamos.


    —¿Ahora haces planes con Steven y no conmigo? —reprochó.


    —¿Y qué mierda querías que hiciera? —se quejó—. Desde que dejamos la casa de tu hija, hace dos días, desapareciste del mapa. Ni los mensajes que envié a tu móvil pudiste responder. —Eddy comprimió el rostro en una mueca de desagrado, pero el gesto le hizo palpitar la cabeza—. ¿Estarás conmigo?


    —Sí —bramó fastidiado y lo miró con fijeza, mostrándole unos ojos enrojecidos y saturados de sufrimientos.


    —Bien, entonces, date un buen baño y bébete toda la jarra del café que te preparé —exigió, poniéndose de pie—. Y llama a April. Es lo menos que puedes hacer por tu hija embarazada —recomendó antes de dejarlo solo—. ¡Vengo en unas horas a buscarte! —gritó mientras salía del departamento.


    Eddy volvió a recostar la cabeza en el mueble y cerró los ojos. El cerebro le palpitaba con intensidad, impidiéndole pensar con claridad. No solo sentía dolor, también miedo. Y, aunque no comprendía la fuente de ese último sentimiento, se dejó llevar por él y no hacer algo diferente a exprimir su resaca y prepararse para la nueva tarea que tenía esa tarde. Aún no se sentía con el valor de enfrentarse a su hija y pedirle perdón.


    Cumplir con su trabajo había sido su norte todo esos años. Era lo único que podía hacer bien y con lo que recibía alguna palabra reconfortante. Necesitaba saber que algo marchaba por el camino correcto en su vida o todo se le vendría abajo.

  


  
    Capítulo 8. 

     Una oportunidad. ¿Es lo todo que necesitas?



     


    Eddy se sentía como una mierda. El estómago aún le rugía como si fuera un león, famélico y enjaulado, aunque la cabeza ya no le sonaba como lo hacían los tambores en la noche de San Juan. Al menos, podía estar de pie sin que se le notara el temblor en las manos, pero la sed lo agobiaba. Así que, luego de vestirse para encontrarse con Leroy, buscó una botella de agua y se colocó los lentes de sol.


    Al entrar en el ascensor evitó mirarse al espejo. Ese día no le gustaba su apariencia, ni siquiera él mismo se reconocía. En su rostro podían divisarse las facciones que dejaban el peso de los errores cometidos y el de las frustraciones.


    Sabía que no andaba por el camino correcto, pero no se encontraba de ánimo para cambiar el rumbo, y, aunque no se sentía a gusto con lo que hacía, aquello era su mejor forma de sortear la soledad. Nunca estuvo preparado para mantener una relación con una única persona que lo ayudara a estabilizarse. Le temía a las exigencias y a las imposiciones, a los planes de futuro y a las rutinas.


    Salió del edificio sintiéndose muy cansado y subió al auto de su amigo en silencio, procurando no darle la cara. No estaba dispuesto a soportar los regaños de nadie y con esa actitud lo dejaba en claro. Leroy lo conocía muy bien.


    —Pensé que traerías un termo de café —bromeó para retomar la camaradería.


    —Me lo tomé todo antes de salir.


    El moreno resopló con diversión y puso el auto en marcha mientras Eddy le daba un trago al agua.


    —Pareces un sádico recién salido de un bar y te informo que vamos a un parque infantil.


    —¿A un parque infantil? —preguntó Eddy con desagrado. Lo menos que necesitaba en ese momento eran gritos de niños tronando a su alrededor.


    —Sí, allí estarán nuestros blancos. Kevin Patterson celebra el cumpleaños de un ahijado mientras se reúne con Jimmy Carter.


    —Bonito lugar para hacer una reunión de negocios —masculló molesto y tapó su boca con un puño para disimular un eructo.


    —Es genial. Nadie podría suponer que dentro de un parque infantil se estaría fraguando una estafa millonaria.


    —Solo nosotros —completó, y cerró los ojos quitándose los lentes para apretarse los párpados. La luz natural le molestaba.


    —Hablé con Steven sobre tus sospechas de que este caso debió haber trascendido por lo ocurrido en la discoteca. Me dijo que había muchas posibilidades, sus contactos cercanos a Patterson le confesaron que el político está muy furioso por lo que publicamos. Quizás por eso fue visitado por un enviado del comisionado policial de Nueva York, para obligarlo a dejar el asunto hasta allí.


    —Vaya, aún me escuchas —bramó con desagrado y volvió a colocarse los lentes recostándose en el asiento simulando dormitar.


    —Steven cree que hay un asunto turbio, porque se enteró que en el departamento de policía ocurrieron reuniones serias por la presencia policial en la discoteca. Amenazaron a unos detectives con el despido y les prohibieron molestar al político o a sus allegados.


    Eddy no dijo nada, parecía dormido. Leroy respiró hondo y apretó la mandíbula. La actitud de su amigo comenzaba a fastidiarlo.


    —¿Estás bien? ¿Estás aquí, conmigo?


    —Sí, lo estoy —respondió Eddy, irritado.


    —Te necesito despierto. ¿Lo sabes? —lo pinchó, recibiendo un quejido como respuesta.


    —Lo sé —contestó enfadado, pero sin cambiar su postura—. Solo me relajo.


    Leroy bufó.


    —No me salgas con otra sorpresita —masculló entre dientes. Eddy sonrió con poca gracia.


    —Tranquilo. No hay distracciones en los parques infantiles.


    —¿No? Hay mamis que están como para comérselas —bromeó. Eddy se incorporó y lo observó con severidad.


    —Ahora eres tú quien parece un sádico.


    La carcajada de Leroy resonó en el auto aliviando la tensión del ambiente. Eddy aumentó la sonrisa y negó con la cabeza antes de recostarse de nuevo en el asiento, aunque esta vez, mantuvo su atención en el paisaje.


    Minutos después llegaron al lugar y se estacionaron en un pequeño centro comercial ubicado a una cuadra de distancia. Se apresuraron por aproximarse al sitio, quedándose en los alrededores para evaluar a los invitados que iban llegando. Querían asegurarse de que sus blancos estuvieran ya presentes.


    —Allí está el auto de Kevin Patterson y si no me equivoco, ese de allá es el auto de Carter —comentó Leroy, señalando un vehículo apostado cerca de un árbol.


    —Creo que podemos comenzar.


    —No te pongas espontáneo, ¿sí? —advirtió, al tiempo que se colgaba al hombro el morral donde llevaba su cámara de fotos—. Vamos por nuestro caso —dijo al encaminarse hacia el establecimiento.


    Eddy lo siguió y evaluó los alrededores con desconfianza.


    —¿Cómo entraremos? —quiso saber.


    —Una de las encargadas del parque infantil nos ayudará a entrar por el área de cocina, como empleados.


    —¿Fue idea de Steven? ¿Dónde halló ese contacto? —preguntó receloso.


    —¡Qué voy a saber! —se quejó el moreno mientras caminaban— Haces muchas preguntas. Cuando tengas tiempo, entre borrachera y borrachera, habla con Steven y acláralas.


    Las palabras de Leroy estuvieron tan impregnadas de reclamo que hicieron un gran peso en el estómago de Eddy. Tuvo que darle un trago largo a su agua para pasarlas e intentar sentirse menos culpable, pero el efecto no fue tan eficaz.


    No obstante, decidió no discutir, y acompañó a su amigo mientras traspasaban un estacionamiento que los llevó a una puerta de servicio del negocio. Leroy contaba con unos pases como empleados, logrando obtener acceso a una cocina amplia, seguidos por la mirada evaluadora de algunos guardias de seguridad. Temían que alguno los reconociera por haber estado en la discoteca, pero nada sucedió.


    Dentro, Eddy sintió escalofríos. La puerta de la cocina que conectaba con la sala principal estaba abierta y él pudo mirar a tres decenas de niños gritando y corriendo por todo el lugar. Hacían un gran escándalo. Había unos cuantos atacando la decoración, que con dificultad los empleados lograban defender. Dos jóvenes intentaban distraerlos disfrazados de payasos y haciendo malabares para captar su atención, pero varios chicos les saboteaban el acto jugándoles bromas pesadas.


    Tragó grueso para llenarse de valor y seguir adelante.


    —Saquemos las malditas fotos y salgamos de este infierno —masculló Leroy junto a él, estando también a punto de un colapso nervioso.


    Se obligaron a olvidarse de lo que ocurría en el salón principal y fueron con la encargada, que resultó ser amiga de la esposa de su jefe, hacia una oficina ubicada al fondo de la cocina para escuchar sus advertencias. La mujer estaba nerviosa por lo que harían y esperaba que no se presentara algún inconveniente que la delatara. Luego de hablar con ella, se acercaron con disimulo hacia el área de los adultos, esquivando a los niños revoltosos, cada uno por flancos diferentes.


    Leroy simulaba ser un fotógrafo que tomaría imágenes de la velada, hasta llevaba puesto el delantal turquesa y una visera colorida que era el uniforme de los empleados; y Eddy se haría pasar por un mecánico que evaluaba el funcionamiento de las máquinas de videojuegos, portando una caja de herramientas que la encargada le había facilitado.


    Mientras Leroy captaba las imágenes de la reunión que se producía en el fondo de la sala, entre Kevin Patterson, Carter y otros sujetos, Eddy evaluaba a los acompañantes, tomando nota mental de las posturas y gestos de todos. Arrugó el ceño al descubrir entre ellos al negro alto que había discutido con Jimmy Carter en el estacionamiento de la discoteca.


    Estudiaba sus movimientos con tanta concentración que se le olvidó simular que trabajaba con las máquinas. Notó su descuido cuando el negro se percató que lo observaba, haciendo lo mismo con él.


    —Maldita sea —masculló, y tomó con rapidez la caja de herramientas para alejarse del lugar.


    Esquivó la avalancha de niños gritones y se dirigió a la cocina. Necesitaba ocultarse por unos minutos, así el sujeto se olvidaba de él, pero quedó pasmado al ver a una mujer salir del área de los baños.


    Ella también quedó de piedra al mirarlo. Sus ojos brillaron por la preocupación y la sorpresa. Era la rubia de la discoteca, la supuesta dama de compañía, solo que ahora estaba vestida como una madre recatada.


    El mundo se detuvo un instante mientras ellos compartían una intensa mirada, hasta que la mujer dio una ojeada nerviosa hacia el negro reunido con Patterson y con Carter. Eddy, por instinto, dirigió su atención hacia el hombre, descubriéndolo irritado.


    —Qué mierda —dijo para sí mismo y avanzó hacia ella.


    La mujer se sobresaltó y se dirigió con rapidez hacia la cocina, huyendo de él. Eddy aceleró el paso. Cuando entró en la estancia se inquietó al no divisarla. El lugar estaba a reventar, lleno de personal que se movía de un lado a otro preparando las bandejas con las que atenderían a la jauría de niños y a sus acompañantes.


    Escuchó una puerta abrirse y, al mirar hacia ese lugar, la vio saliendo a las carreras al estacionamiento.


    Dejó la caja de herramientas sobre una mesa y atravesó la habitación lo más rápido que pudo, apresurándose por alcanzarla. Notó que ella se escabullía por entre los autos hacia el establecimiento que se hallaba detrás, separado del parque infantil por una reja baja. Él la siguió, sospechando que ella estaba allí haciendo lo mismo que él: buscaba información, pero tenía un contacto muy cercano a Carter y a Patterson, que era el negro que los acompañaba. Podía ganarle la partida.


    Caminó de prisa, persiguiéndola en dirección al restaurante de comida mexicana contiguo al parque. La rubia no sabía que él la seguía muy de cerca.


    Divisó como ella se introducía en uno de los cuartos ubicados en la parte trasera del negocio y corrió para impedir que la puerta se cerrara luego de que la mujer entrara. Pasó a una habitación que resultó ser un baño de damas, sorprendiéndola.


    Ella se sobresaltó al percibir que no estaba sola, pero no pudo reaccionar a tiempo. Eddy la abordó sosteniéndola por las manos y estampándola contra la pared para inmovilizarla.


    Sus rostros quedaron a escasos centímetros de distancia. Ambos debatiéndose con miradas severas. Eddy tuvo que forcejear para evitar que se liberara, sintiendo en su piel el divino calor que expelía el cuerpo de la mujer, de senos generosos y curvas definidas. 


    Cuando ella se cansó de luchar, gruñó con frustración. Eddy le había colocado las manos sobre la cabeza, dejando el rostro a su merced. Observaba con gusto los labios entreabiertos, soportando las ganas que tenía por besarlos. Deseaba con intensidad probar esa boca de rictus severo hasta arrancarle cientos de gemidos.


    —¿Quién eres? —preguntó haciendo un esfuerzo por controlarla. Ella tenía más fuerza de la que él había supuesto.


    —Vete. No cometas un error —advirtió con amenaza, provocándole un oleaje de placer.


    Eddy sonrió divertido.


    —Eres periodista, ¿cierto? Buscas quitarme la exclusiva.


    —No te equivoques.


    —Tú eres quien no tiene que equivocarse —advirtió y detalló con mayor interés sus labios seductores.


    Ella pareció captar su ansiedad y enseguida eliminó la distancia que los separaba para besarlo con furia.


    Eddy la recibió impactado, pero al probar esos labios, tan dulces y frescos, sintió una sacudida en todo su organismo. Sin dejar de besarla le abrió los labios, introduciendo su implacable lengua. La pegó aún más contra la pared, para saborear a gusto todo su interior, haciéndola jadear por el goce. Se apretó contra ella, frotando su pene hinchado en su vientre.


    La ansiedad le recorrió las venas encendiéndole la sangre hasta volvérsela lengüetas de fuego. Quería tocarla y desnudarla, comérsela entera, pero si le soltaba las manos, ella escaparía.


    Tuvo que dejar por un instante su boca para poder respirar. El placer lo ahogaba. Le mordió la mandíbula antes de abordarla de nuevo, pero ella lo empujó y, al lograr obtener unos centímetros de separación, subió la rodilla y le aplastó los testículos.


    Eddy gritó y se arqueó retorcido por el dolor. Tuvo que soltarla para cubrirse las pelotas que le palpitaban, dándole oportunidad a la mujer de darle otro empujón y tumbarlo en el piso.


    —Perra… —lloriqueó, pero pronto quedó solo. Ella salió a las carreras del baño.

  


  
    Capítulo 9. 

     No olvides ese rostro



     


    April parecía una niña de cinco años rodeada de regalos. Eddy le había llevado un montón de obsequios para ella y para el bebé, que la tenían encantada.


    —¡Milton, mira esto! —exclamó al ver el sonajero de colores brillantes que salió de una cajita forrada con papeles metalizados.


    —¿Te gusta? —quiso saber Eddy, sonriendo estrafalario. Estaba fascinado al ver lo complacida que estaba la chica con todas las cosas que él había llevado.


    —A Peter Andrew le va a encantar.


    —¿Peter Andrew? —preguntó confuso.


    —Sí, así se va a llamar el bebé —respondió April con fastidio, como si le molestara que le preguntaran lo mismo una y mil veces.


    Eddy se recostó en el sillón y arrugó el ceño.


    —¿No iba a llamarse Dylan Jacob?


    La chica lo observó con los ojos abiertos en su máxima expresión.


    —No. Nunca dije que ese sería su nombre definitivo —expresó, ocupada en abrir otro de los regalos.


    Eddy sonrió. Peter Andrew era el octavo nombre que recibía el niño en un mes y aún faltaba para su nacimiento, quizás, llegarían otros más antes que él.


    Prefirió no incordiarla con ese tema, había ido en busca del perdón de su hija sin tener que hablar del asunto y la estrategia le estaba funcionando, no quería dañar el esfuerzo. Odiaba dar explicaciones y establecer promesas que sabía, nunca cumpliría. Desde que April era una niña, él siempre resolvía las diferencias que podía tener con ella llenándola de obsequios. Así evitaba justificar lo que no tenía justificación.


    —Me gustaba Dylan Jacob —comentó reflexivo—, aunque preferiría que lo llamaras Eddy.


    —¿Eddy?


    —Sí, así se parece a su abuelo. Todo un bombón —dijo orgulloso.


    April lo observó con las cejas arqueadas antes de dedicar toda su atención a la evaluación de unos escarpines bordados.


    —Prefiero que tenga su propia personalidad —confesó con los ojos puestos en los zapaticos—. O lo llamo Milton Junior, para que sea como su padre: super inteligente.


    Aquellas palabras hirieron a Eddy, pero lo disimuló respirando hondo y poniéndose de pie. No le sentó bien que su propia hija prefiriera que su nieto se pareciera a otro y no a él, sin embargo, no tenía derecho a exigirle. Jamás le había dado lo suficiente para que lo eligiera por encima de otros.


    —Iré a ver cómo la llevan los chicos con la edición de las fotos —alegó como excusa para marcharse y no volver a ser lastimado. Siempre huía cuando se encontraba en una situación difícil.


    April lo miró con tristeza, pero no se atrevió a decirle nada. Sabía que lo había herido. No obstante, no conseguía palabras para disculparse, ni sentía esa necesidad. Si hacía como si aquello no hubiese ocurrido, pronto lo olvidarían y ambos podrían seguir con su relación sin tener que atravesar un momento incómodo.


    —¿Cómo va el asunto? —preguntó al entrar en la habitación de las computadoras.


    —Hay algunas que pueden servir para el primer artículo —dedujo Milton mientras repasaba las imágenes en la pantalla.


    —Habría sacado más si no hubieras desaparecido —se quejó Leroy, expulsando hacia la ventana el humo de su cigarro.


    —Ya te dije, quería saber quién era la periodista que está detrás de nuestra exclusiva —rebatió Eddy, pendiente de lo que mostraba el computador.


    —Ya veo, ¿por eso terminaste con una patada en las pelotas en un baño de damas?


    Eddy gruñó y observó a su compañero con enfado.


    —Las mujeres son ariscas.


    —Sí, claro, más aún cuando hay acosadores en los alrededores.


    Eddy se irguió para enfrentar a su amigo, volvía a sentirse ofendido, pero Leroy en ese momento no le prestaba atención por apagar su cigarro en un matero.


    —Esta es la única foto donde sale una rubia en el parque infantil —dijo Milton, interrumpiendo el posible enfrentamiento y señalando a la pantalla.


    Eddy olvidó el agravio y se inclinó hacia el computador. Estaba ansioso por saber quién era aquella mujer.


    Su corazón le saltó en el pecho al ver la imagen. La mayor parte de la foto la ocupaba el grupo de sujetos a los que seguían, pero en una esquina se encontraba la rubia, de espaldas, inclinada hacia el negro que parecía decirle algo.


    Aunque era imposible verle el rostro, su trasero redondo se mostraba apetecible. 


    —Con esa cara no puedo hacerle un reconocimiento facial —bromeó Milton, observando con atención las curvas de la mujer. De la misma manera en que lo hacía Eddy y Leroy.


    —Yo tengo un programa de reconocimiento que sí registra esos rostros —expresó Eddy, relamiéndose los labios. Le resultaba fácil imaginar el placer que podría experimentar al tomar esas atléticas nalgas entre sus manos.


    —Si es que ella te deja con pelotas —se mofó Leroy y emitió una carcajada que contagió a Milton.


    Eddy les lanzó una mirada rencorosa, pero no continuó la discusión. Regresó su atención a la pantalla para seguir admirando ese magnífico culo, que comenzaba a volverse un delirio.


    Recordó la sensación del cuerpo cálido de la chica y las deliciosas curvas de sus senos frotándose contra su pecho. Casi gimió de placer delante de sus compañeros al rememorar el sabor adictivo de su boca y el tacto aterciopelado de su lengua enroscada en la suya, acariciándolo hasta llegarle a la garganta.


    Definitivamente tenía que saborearla de nuevo. Iba a encontrarla, así se le fuera la vida en ello.


    —¿Ves al negro que está con Kevin Patterson? —preguntó hacia Milton para centrarse de nuevo en el tema que les interesaba y no dejarse llevar por su lujuria.


    —Sí.


    —¿Es posible hacerle reconocimiento facial?


    El chico negó con la cabeza.


    —Con las fotos de la discoteca no pude dar con él. No está en mi base de datos.


    —Me has dicho que tienes amigos con bases de datos más amplias.


    Milton comprimió el rostro en una mueca de incomodidad.


    —Sabes que esos favores no son gratis. Ellos se la roban a la policía de Nueva York.


    —Pregunta cuánto.


    —Tenemos limitado el presupuesto para la investigación —recordó Leroy.


    —Solo pregunta cuánto piden —repitió Eddy con molestia hacia su yerno, ignorando el aporte de su amigo.


    El chico compartió una mirada fastidiada con Leroy, pero este lo que hizo fue levantarse de su asiento al tiempo que sacaba la cajetilla de cigarros del bolsillo de la camisa.


    —Mejor voy por unas cervezas —dijo irritado y salió del cuarto.


    El silencio fluyó por un instante mientras Leroy se marchaba.


    —¿Lo haces por la investigación o por otra cosa? —exigió Milton al estar solos.


    Eddy respiró hondo y se pasó una mano por los cabellos.


    —Ella estaba allí para robarnos la exclusiva, pero compartió miradas con ese negro —confesó y señaló al sujeto—. Él está más cerca de nuestros objetivos y podría ser la fuente de ella. Eso nos pone en desventaja. Por eso necesito saber quiénes son, para luego ver de qué manera nos adelantamos.


    —Si tú lo dices —respondió el chico y alzó los hombros con indiferencia, al tiempo de que hacía un respaldo de todas las imágenes en su disco duro y en la nube.


    —¡Amor, ven a ver los regalos que nos trajo papá! —gritó April desde afuera. 


    —Ya voy, cariño.


    —¡Ven ya! —exigió ella—. ¡No sigas dejándome sola! —reclamó. Eddy y Milton suspiraron al mismo tiempo.


    —Está cada vez más intensa —comentó Eddy, rascándose la cabeza.


    —No has visto nada aún —aseguró Milton, y se puso de pie para ir con su chica y así calmarla un poco.


    Eddy se quedó solo en la habitación con la foto de la rubia reflejada en la pantalla. No podía dejar de admirar su culo. Esa visión le despertó la ansiedad.


    Estaba loco por tocar esas nalgas y escuchar sus gemidos. Tuvo que apretar la mandíbula para controlar el deseo, ya que aquello amenazaba con volverse irrefrenable.


    Más de lo habitualmente se generaba en él.

  


  
    Capítulo 10. 

     ¡Corre, Eddy! Esta vez, no escapará



     


    Al día siguiente, la faena exigía sobriedad para adelantar el caso que traían entre manos.


    —Deja de moverte, ¿quieres? —se quejó Leroy mientras disparaba su cámara de fotos a través de la ventanilla del auto con actitud molesta.


    Eddy se hallaba a su lado, en el asiento del piloto, y, aunque ese día no poseía una sola gota de alcohol nublándole los pensamientos, sí lo hacía la ansiedad. 


    Su jefe lo había reprendido a primera hora de la mañana por los desplantes que le había ocasionado a Leroy los últimos días, y por su descontrol con la bebida, razón por la que estaban retrasados con la entrega de un segundo artículo sobre el caso Carter-Patterson. Sospechaba que algo muy gordo destaparía ese asunto, porque no paraba de recibir amenazas si se le ocurría publicar algo del tema.


    Los obligó a perseguir a la amante del congresista Dorian Patterson, quien había ido de compras con una amiga. Aquella labor le resultaba tan aburrida que no paraba de mover la pierna con inquietud, fastidiando a Leroy.


    Steven les había explicado que su fuente le había recomendado mantener los ojos bien puestos sobre esa joven, aunque no dio detalles por temor a represalias si era descubierto. Tal vez la chica estuviera envuelta en una traición, ese era el asunto que debían descubrir, pero ellos dudaban que aquel trabajo valiera la pena. Sin embargo, su jefe lo consideraba importante, ya que esa fuente era muy confiable y todo lo que le había contado sobre Dorian Patterson hasta la fecha, había sido confirmado. Por eso, Eddy tuvo que llenarse de paciencia y evaluar desde su asiento los movimientos de la joven, que seguía a través de los cristales de la fachada de la tienda, esperando no perder el tiempo.


    La chica, Ruth Malloy, una trigueña alta y de cuerpo escultural, miraba de reojo la ropa que su amiga elegía siendo su trabajo tener que aprobar o desaprobar el modelo con el movimiento de su dedo pulgar, que bajaba o subía según sus preferencias. El resto del tiempo lo pasaba sumida en un chateo incesante con su teléfono móvil. Nunca dejaba de atender el aparato, ni siquiera, cuando conversaba con otros.


    —Está en el teléfono móvil —aseguró.


    —¿Qué? —preguntó Leroy al escucharlo hablar.


    —El móvil —repitió—. La persona con la que chatea puede ser la clave.


    El moreno dirigió su cara molesta y confusa hacia él.


    —¿De qué hablas? ¿Qué clave?


    Eddy bufó fastidiado.


    —¿Para qué carajo le recomiendan a Steven que siga a la amante del congresista? —Leroy alzó una ceja con incredulidad. Eddy respiró hondo—. ¡Quizás lo engaña, idiota! ¡Con alguien involucrado en el caso! Seguir sus pasos puede concedernos una pista.


    Ahora el moreno se mostró sorprendido.


    —¿Cómo sabes eso?


    Eddy puso los ojos en blanco.


    —No lo sé. Lo supongo —respondió molesto—. Necesitamos el móvil, Milton puede hackearlo. Tenemos que saber con quién chatea.


    —¡¿Estás loco?! ¿Cómo vamos a obtener el teléfono de esa chica?


    Eddy no le respondió. Mantuvo la mirada fija en la joven, que reía de forma melancólica hacia la pantalla del teléfono mientras escribía con rapidez un mensaje.


    —Lo tengo —dijo y enseguida bajó del auto.


    —¡¿A dónde vas?! —exigió Leroy, alarmado, reprimiendo un poco la voz para que no lo escucharan el resto de los transeúntes. Desde el auto veía como su amigo corría hacia la tienda donde se hallaba la chica—. Maldito demente —se quejó, ubicándose en el asiento del piloto. Estaba seguro de que Eddy haría algo indebido y él, como siempre, tendría que salir a rescatarlo.


    Eddy se adentró en la tienda sin quitarles la mirada de encima a la amante del congresista, y a su amiga. Mientras la segunda elegía varios vestidos holgados de tela vaporosa, la otra, una joven de cabellera castaña y enormes tetas de silicona, se quedó junto a un mostrador tecleando en el móvil.


    Disimuló el acoso al hurgar entre los conjuntos de traje de baño de niña.


    —¡Ruth, necesito tu opinión! —gritó la amiga desde la entrada de los probadores. La amante del congresista suspiró hondo antes de responderle.


    —Dame un segundo.


    —¡Deja el teléfono y ven! ¡No pasará nada si no le respondes enseguida! —la regañó, antes de entrar en el área de los cubículos.


    La chica gruñó con molestia y dejó sobre el mostrador su bolso y el teléfono móvil para seguirla. Eddy observó el aparato con los ojos abiertos en su máxima expresión. ¿Sería tan fácil el trabajo?


    Controló la ansiedad fingiendo evaluar los artículos de maquillaje que el mostrador exhibía, aproximándose de a poco al móvil. Cuidaba de que ninguna dependienta lo pillara o lo acusarían de ladrón. Al llegar a él, lo tomó con disimulo y marcó su número telefónico, enseguida recibió la llamada quedando grabado el número en su propio teléfono. Eso sería suficiente para hackearlo. Luego revisó con rapidez el chat.


    Ruth le escribía a un tal «muñeco» súplicas para verse al día siguiente, a escondidas, en un café en las afueras de la ciudad, pero el sujeto se negaba porque la relación se estaba volviendo muy evidente y debían cuidarse. Al principio pensó que aquel «muñeco» se trataba del congresista, pero en algunas partes el hombre le reprochaba por no poder acercarse más a ella, ya que pasaba mucho tiempo con «él» y le exigía que definiera sus preferencias.


    —Te tengo —susurró emocionado, pensando que sus sospechas eran ciertas. Esa chica engañaba al congresista con ese tal «muñeco».


    Apretó el ceño, ansioso por saber más, pero el tal «muñeco» no paraba de enviar mensajes pidiendo respuestas a su petición, haciendo que sonara muy seguido la campana de las notificaciones. Borró con rapidez el registro del número que había marcado y dejó el aparato sobre el mostrador, justo en el momento en que Ruth salía de los cubículos.


    La chica, al verlo cerca de su teléfono, se mostró preocupada y enseguida se acercó para tomarlo. Eddy sonrió con seductora inocencia.


    —¿Es tuyo? —Ella lo observó con recelo de pies a cabeza mientras asentía. Sin embargo, al detallar su atractivo y dejarse irradiar por su sonrisa atrayente, su desconfianza fue disminuyendo—. Estuve a punto de llamar a una dependienta para reportar un teléfono perdido.


    —Lo dejé aquí un instante mientras entraba a los probadores —respondió la joven. Esta vez lo veía con una sonrisa coqueta en los labios—. ¿Trabajas aquí o buscas algo en especial?


    Eddy amplió la sonrisa y respiró aliviado. Ella ahora flirteaba con él, eso podría ser beneficioso para el caso.


    —Mi hija está de cumpleaños. Hoy apagará cinco velitas —mintió. La chica se conmovió—. Se cree muy mayor y le encantan las pinturas para la cara —explicó, refiriéndose al maquillaje. Sabía que a las mujeres les encantaba los hombres incultos en temas femeninos, pero que se esforzaban por consentir a una dama—. Quiero obsequiarle algo especial y evaluaba los labiales cuando vi tu móvil sobre el mostrador. Pensé que alguien lo había olvidado —alegó, aproximándose a ella para arroparla con su sensualidad.


    Como siempre, aquello le resultó efectivo. Ruth Malloy se mostró interesada y se ofreció a ayudarlo a encontrar el regalo perfecto.


    Entre risas y coqueteos estuvieron evaluando infinidad de productos de maquillaje, así como cremas perfumadas, ideales para niñas. La amiga pronto se unió a ellos, manifestándose muy interesada por el nuevo ligue de su amiga. Eddy, de forma disimulada, les sacaba información sobre un viaje a las Bahamas que harían la próxima semana. Sin embargo, mientras ellas cancelaban su compra, él lanzó una mirada hacia la calle para verificar que Leroy aún seguía en el auto, quedando paralizado.


    En la acera de enfrente, semiescondida entre unos árboles y vestida con un uniforme de fiscal de tránsito, se hallaba una rubia que le parecía muy conocida. La mirada rencorosa y autoritaria que ella le dedicó le produjo un estremecimiento en todo el cuerpo.


    Se trataba de la supuesta dama de compañía, la misma mujer que había estado en la fiesta infantil acosando también a su víctima, la que besaba como los dioses y tenía una fuerza descomunal capaz de tumbarlo al suelo y aplastarle los testículos de un rodillazo.


    El corazón comenzó a martillearle con fuerza en el pecho.


    —¿Qué pasa, cariño? —quiso saber la amiga de Ruth al notar como él observaba el exterior con nerviosismo.


    —Es… la madre de mi hija —pronunció con angustia. Las mujeres miraron alarmadas la calle—. Es un poco conflictiva —dijo, al descubrir que la excusa podía servirle para librarse de las mujeres e ir por la rubia—. Tengo que salir y enfrentarla, o entrará y hará un escándalo en la tienda. Fue un placer conocerlas —finalizó con una sonrisa radiante que a ellas les resultó contagiosa. No obstante, ambas reflejaron en sus ojos temor por la posible presencia de la madre de la niña, que, por el rostro impaciente del hombre, podía tratarse de una psicópata celosa y violenta.


    Eddy salió de la tienda, pero se detuvo en la acera para cruzar una mirada con la rubia. Ella se mostró furiosa y asustaba al mismo tiempo, sin saber si quedarse allí o marcharse. El cuerpo de Eddy vibró por la expectativa, luego de unos segundos de debate comenzó a caminar hacia la rubia, aquello alarmó a la mujer.


    Él aceleró el paso al ver que ella huía, no estaba dispuesto a que en esa ocasión escapara. Cruzó la calle a las carreras mientras la rubia se apresuraba por doblar la esquina. La alcanzó un par de cuadras más abajo, la tomó por el codo y la giró de forma brusca para obligarla a encararlo.


    —¿Fiscal de tránsito?


    —¿Qué te pasa, imbécil?


    —¿Quién eres?


    —¿Qué te importa? —se quejó ella y se soltó con rudeza de su agarre para continuar su andar, pero Eddy se interpuso en su camino.


    —Eres periodista de El Confidencial, ¿cierto? —arguyó, refiriéndose al diario que competía con sus publicaciones. La mujer resopló y puso los ojos en blanco—. ¿De dónde sacas información sobre el congresista Patterson? —La rubia se mostró alarmada y dio un repaso a los alrededores para saber si alguien los había escuchado—. ¿Tienes contactos dentro del laboratorio Dopler Pharma o a nivel familiar?


    —¡Cállate! —ordenó y lo tomó por el brazo para arrastrarlo hacia un callejón poco transitado—. Idiota, ¿cómo sueltas esa información en plena vía pública? —reclamó con enfado.


    —¿Qué sabes de este caso? No me quitarás la exclusiva —advirtió y la señaló con un dedo en la cara. Ella bufó, manoteó su dedo para quitárselo de enfrente y le dirigió una mirada rencorosa.


    —¿Eso es lo único que te importa? ¿Una exclusiva para ganar un premio periodístico o un poco de dinero que te permita pagar la ronda en el bar? —Eddy se impactó por aquella acusación, dicha con cierto tono de desprecio—. Ustedes los periodistas son unos caraduras.


    —¿Caradura? ¿Acaso tienes ochenta años, preciosa? —dijo sonriendo con soberbia—. Si esperas que me ofenda, insúltame de manera apasionada, amor —pinchó, acariciándole el cabello. Ella apartó su mano con rudeza—. Aunque te confieso que eso será difícil.


    —Eres un arrogante —aseguró y retrocedió un paso ante el avance desafiante de él.


    —Dime lo que quieras, pero igual te advierto que no me quitarás la exclusiva.


    —Te quitaré más que eso —lo retó, irguiéndose con altanería.


    Eddy se encendió como una caldera. Tuvo que respirar hondo para soportar el ardiente vapor que estaba a punto de nublarle los sentidos.


    —Inténtalo —propuso, antes de aferrar la cabeza de la chica entre sus manos y tomar por asalto su boca como si fuera la última gota de agua que existiera en el planeta.


    Mordió sus labios, fríos y tensos, hasta lograr que se abrieran para él. Pasó con rapidez su lengua a su interior, como un ladrón en medio de la noche capaz de hurtar cada gemido, degustándose con el elíxir embriagante que tanto había deseado. La sintió temblar. Ella se estremeció ante esa atrevida invasión poniéndose en evidencia. Él aprovechó esa debilidad para llegar más lejos, buscando saciarse, pero aquello le resultaba imposible.


    Estaba tan extasiado con aquel delicioso placer que no pudo reaccionar a tiempo al sentir que una pierna se enrollaba con la suya y lo hacía perder el equilibrio. Cayó al suelo de culo, perdiendo el contacto con el manjar de sus labios. Enseguida lo tumbaron por completo al suelo y lo giraron, estampándole la cara contra la acera, sin darle oportunidad de quejarse siquiera. Ella tomó uno de sus brazos doblándolo hacia la espalda. El dolor lo inmovilizó, impidiéndole que luchara.


    —Vuelves a besarme y te corto la lengua, ¿me entendiste?


    Eddy se impactó por aquella dura amenaza, dicha en su oreja.


    —Espera, cariño, vamos a…


    —¡No me llames cariño! —exigió la mujer y apretó su agarre.


    Él gruñó, sintiéndose frustrado, aunque no pudo evitar mostrar una sonrisa por la situación embarazosa y divertida en la que se encontraba. Nunca una mujer lo había tratado de esa manera.


    —Está bien, está bien. Lo que tú digas —claudicó con dificultad.


    Ella emitió un rugido de furia antes de soltarlo y marcharse a toda prisa. Eddy la miró asombrado, aún desde el suelo, mientras procuraba recuperar la respiración. 


    —Mierda. Qué mujercita —expresó, poniéndose de pie en medio de quejidos. Le dolía el brazo y las nalgas.


    Se irguió con soberbia al descubrir que las personas que pasaban cerca lo observaban con burla. Un vendedor de periódicos, apostado al borde de la acera, se reía de él con descaro. Eddy sonrió y lo saludó con una mano para disimular su incomodidad, se acomodó la ropa y salió de aquel lugar en busca de su auto, renqueando un poco por el dolor en el culo. 


    Al llegar al lugar donde había aparcado, encontró otro vehículo estacionado en él. Leroy se había ido y con seguridad, estaría enfadado por su nuevo desplante.


    —Maldita sea —bramó, antes de tomar la vía hacia una estación del Metro.

  


  
    Capítulo 11. 

     ¡Ajá! ¡Te encontré!



     


    Eddy se derrumbó en el sofá quedando con la cabeza apoyada en uno de los reposabrazos mientras soportaba el intenso regaño que le propinaba Leroy.


    —¡Qué mierda, Eddy! Así es imposible trabajar contigo —exclamó, abriendo la ventana del cuarto de las computadoras para encender un cigarrillo—. Nos pones en peligro y todo para ¡¿perseguir a una mujer?!


    —Cálmate. No te alteres demasiado —intentó tranquilizarlo, pero lo que hizo fue empeorar su estado. Las manos del moreno temblaban por la rabia y la ansiedad. Con dificultad sacó la cajetilla del bolsillo de su camisa y buscó un cigarro.


    —Estás demente, Eddy. Así no se hacen las cosas.


    —Ella es una espía, está detrás de la noticia —insistió, refiriéndose a la rubia.


    —¡Claro que lo está! Supongo que por eso Steven está ansioso de que publiquemos el segundo artículo.


    Milton estiró los brazos por encima de su cabeza. Había estado mucho tiempo inclinado sobre el computador, acomodando las imágenes que Leroy le había facilitado. Se sentía cansado.


    —Están listas.


    —¿Podemos culminar el artículo? —inquirió el moreno, irritado.


    —Creo que sí, aunque…


    —¡Amor, llegó la pizza! —Milton comprimió el rostro en una mueca al escuchar la voz de April al otro lado de la puerta. La mujer abrió sin tocar y asomó su cabeza risueña—. Dejen de trabajar y vamos a comer. Ya decoré el pastel.


    —¿Hay pastel? —preguntó Eddy, interesado, y se sentó en el sofá. Milton le dirigió una mirada severa.


    —Sí, papi. Ven. Vamos a celebrar —dijo la chica antes de desaparecer, pero dejando la puerta abierta.


    —¿Celebrar? ¿Qué estamos celebrando? —consultó Eddy al ponerse de pie.


    —Que pronto seremos padres —explicó Milton y suspiró hondo.


    —¿Y eso te molesta? —quiso saber Eddy, con recelo.


    —Claro que no. El problema es que por la cercanía del embarazo las comidas pesadas le producen vómitos a April. Le dije que no pidiera pizza y que no hiciera pastel para la cena, pero no me escucha —reveló molesto—. Esta noche, de nuevo, no podré dormir.


    Eddy le palmeó un hombro.


    —Gajes del oficio, muchacho. Y cuando llegue el bebé las cosas empeoraran —dijo sonriente.


    —¿Qué vas a saber tú? —acusó Leroy, satisfecho al ver la cara furiosa de Eddy. La acusación era su venganza a su nuevo desplante—. Jamás has sido padre.


    Aquello a Eddy le sentó bastante mal.


    —¿Cómo que no lo he sido? Siempre he estado para ella.


    —A kilómetros de distancia —siguió pinchando el hombre, dejando de temblar por la rabia que había acumulado. Sabía que esa culpa le dolía a su amigo. Con eso, se sentía a mano.


    —Mira, idiota —reclamó Eddy, y lo señaló con un dedo aproximándose a él de forma amenazante—. No me critiques, porque tú no has sido…


    —¡Ya sé quién es! —interrumpió Milton, logrando evitar una pelea en su casa. No era la primera vez que esos dos se iban de las manos en ese lugar, arriesgando la vida útil de los equipos allí resguardados.


    Los dos hombres dejaron su debate para mirarlo confusos.


    —¿Quién es quién? —quiso saber Leroy.


    —La mujer. —Al ver que ambos seguían viéndolo desconcertados, resopló agotado y completó la información—. La rubia. La fiscal de tránsito. La mujer que estaba en la fiesta infantil. La dama…


    —¡¿Sabes quién es?! —intervino Eddy, exaltado, y se acercó a él.


    —Sí. Está en las últimas fotos que trajo Leroy.


    —¿Estaba allí? —consultó el moreno con extrañeza y también se aproximó al computador. 


    Milton buscó las imágenes donde podía divisarse a la rubia.


    —Vigilaba la tienda haciéndose pasar por una fiscal de tránsito —dijo al mostrarle las fotografías. 


    Eddy, que se hallaba casi encima de Milton, sonrió con malicia.


    —El rostro se le nota perfecto —comentó emocionado.


    —Sí, por eso ya sé quién es. Está en mi base de datos.


    Eddy y Leroy lo observaron perplejos. Milton sonrió con poca gracia.


    —Se llama Colette Morrison. Es detective de la comisión de delitos fiscales de la policía de Nueva York.


    —¡La policía! —exclamó Eddy, entre alarmado y entusiasmado.


    —Mierda —expresó Leroy con preocupación y volvió a la ventana dándole una gran calada a su cigarro. Sus manos comenzaron a temblar de nuevo.


    —El caso… creo que ha trascendido —agregó Milton, algo nervioso.


    Sabía que la presencia de la policía hacía ese asunto más complejo, pero no comprendía a qué nivel.


    —Vaya, vaya —suspiró Eddy y volvió a caer abatido en el sofá. Su mirada inquieta se perdió en un horizonte imaginario mientras rememoraba los dulces y ardientes besos que había compartido con la rubia, así como la forma ruda en que ella lo trató en dos ocasiones, derribándolo contra el suelo. La primera vez para salvarle la vida, cuando se produjo la balacera en la discoteca, y la segunda, para lanzarle una firme amenaza.


    Su cuerpo vibró ante aquella interesante situación. Nunca se había enrollado con una mujer policía, o más específicamente, con una detective ruda y temible. Su deseo y curiosidad por ella aumentaron de manera exponencial, dibujándole una sonrisa traviesa en el rostro.


    —Ni lo pienses —advirtió Leroy al observar su estado.


    —Esto se va a poner bueno —gimió Eddy, aún perdido entre sus pensamientos.


    Milton y Leroy compartieron una mirada preocupada y ambos respiraron hondo. Sabían que a Eddy nada lo detenía cuando una mujer interesante se le atravesaba en el camino.


    —¡Chicos, la cena! —gritó April irritada desde la cocina.


    Los tres hombres enseguida reaccionaron como si les hubieran jalados las orejas y salieron de la habitación para atender la orden antes de que a la chica le diera un arrebato por su falta de atención. Ya tendrían tiempo de analizar aquel nuevo problema.


    Eddy se sentó a la mesa manteniendo la alegría tallada en el rostro. Intentaba participar en la conversación del grupo a pesar de que su mente daba miles de vueltas, buscando las maneras de aprovechar aquella ventaja.


    Sabía quién era la rubia, qué buscaba y dónde vivía, pues el dato de su residencia formaba parte de la base de datos que poseía su yerno. Toda esa información tenía que servirle para conquistarla. No se sentiría tranquilo hasta no haber domado a esa fiera. Ese sería un nuevo reto para él, uno muy excitante, que estaba seguro, lo llenaría de satisfacciones.


    Se relamió los labios al tomar un trozo caliente de pizza y llevarlo a su boca, enrollando en su lengua el hilo del queso derretido que colgaba. Aquel sabor intenso le recordó el sabor embriagante de la boca de la rubia. Una delicia que pronto volvería a degustar.

  


  
    Capítulo 12. 

     Uf, amigo. ¿Se encendieron tus hogueras?



     


    Si existía algo en el mundo que significara problemas, eso era lo que Eddy siempre deseaba, le encantaba meterse en asuntos espinosos.


    Tomó toda la información que Milton tenía en su computador sobre Colette Morrison, sin escuchar las advertencias, consejos y amenazas de sus compañeros. Esa mujer representaba un inconveniente muy grande para el caso que investigaban, Leroy le había recomendado reunirse con Steven para hablar del asunto y evaluar los próximos pasos sin que fueran a tener conflictos con la ley, pero a Eddy no le gustó ese plan. Prefirió el suyo, con el que tenía más probabilidades de meterse en sus añorados problemas.


    Recorrió media Nueva York esa tarde lluviosa hasta dar con el edificio donde vivía la mujer, ubicado en un barrio tranquilo de la ciudad. El ascensor no funcionaba, así que tuvo que subir las escaleras hasta llegar al piso donde se hallaba su departamento. Al llegar, se sacudió los cabellos para sacarse las pocas gotas de agua que tenía adheridas y se acomodó el abrigo mientras respiraba hondo. Estaba tenso, algo que no era habitual en él cuando visitaba a una mujer, pero esta era diferente. No solo porque sus labios le sabían a delicioso manjar, sino porque poseía una fuerza que lo excitaba, capaz de derribarlo y neutralizar sus movimientos.


    Tocó la madera con los nervios anudados en su garganta. Parecía un colegial frente a la casa de su primera novia.


    Sonrió ante la graciosa referencia. A su primera novia nunca la visitó en su casa, la sacaba del instituto sin que nadie lo notara y la llevaba a lugares privados donde pudo conocer por primera vez lo placentero que resultaba estar apresado entre los brazos y las piernas de una fémina. Luego de eso, le fue difícil salir de ese tipo de situaciones. No le importaba el color, el tamaño, la edad o la religión de la afortunada, todas eran perfectas para él. Lo único que le faltaba por probar, era a una mujer fuerte y dominante.


    Le excitaba la idea de que a la rubia se le ocurriera esposarlo a una cama para hacerlo su esclavo. Esperaba que ella fuera de esas mujeres que en la primera cita se entregaban a la diversión del placer.


    La puerta se abrió de manera repentina descubriéndolo aún con la sonrisa traviesa marcada en los labios. No obstante, no fue la rubia de rostro amargado quien atendió a su llamado, sino una jovencita delgada, con los cabellos rubios apresados en dos moñitos atados con cintas de colores y vestida con un pullover y con unos pantalones muy cortos, que dejaban a la vista unas piernas largas y tonificadas, pero demasiado juveniles para su gusto.


    La chica había tenido el rostro enfadado cuando abrió la puerta, pero al evaluar al visitante de pies a cabeza, su expresión cambió a la de especial interés por el cuerpo masculino que tenía frente a ella.


    —Hola —saludó con seducción, e irguió el torso para hacer notar sus pechos, aún en desarrollo, y apretó los labios en un puchero sensual. Eddy arqueó las cejas algo sorprendido, le calculaba unos quince años, quizá menos, pero parecía experta en lo que hacía—. ¿Buscas a alguien?


    —Ehhh, sí —afirmó inseguro y se rascó la nuca—. ¿Aquí vive Colette Morrison?


    La chica puso los ojos en blanco y resopló fastidiada. Su pose en segundos pasó de ser una sedienta diva sexual a una niña enojada y malcriada.


    —Sí, ¿quién la busca? —contestó con acritud.


    Eddy sonrió. Allí parecía existir rivalidad femenina.


    —Dile que soy su peor tormento.


    La joven agrandó los ojos con sorpresa, pero al volver a repasarlo de pies a cabeza, sonrió, al igual que Eddy.


    —Me lo prometes.


    —Te lo prometo —aseguró, guiñándole un ojo, gesto que por un instante dejó paralizada a la chica, pero ella enseguida reaccionó mordiéndose el labio inferior con gusto.


    —Entra, amigo. Bienvenido a casa.


    —¿Hay alguien más?


    —No. Solo somos ella y yo —reveló, apartándose para que él pasara y arqueando las cejas ante la imagen del culo apretado y bien definido del hombre, que pudo divisar a través del pantalón vaquero.


    Aunque por las canas y las arrugas marcadas en el rostro podía deducir que era un sujeto de mucha edad para su gusto, no podía negar que resultaba provocativo.


    Eddy entró al pequeño departamento emocionado, frotándose las manos. Evaluó el lugar encontrándolo un poco desordenado y con escasa decoración. Parecía más el hogar de un hombre solo que el de dos mujeres.


    —¿Tú… mamá está en casa? —quiso saber y encaró a la chica. Ella sonrió divertida.


    —Me agradas. Dile eso y la verás transformarse en un fenómeno verde como Hulk. —Ante aquella argumentación, Eddy la observó con extrañeza. La chica volvió a sonreír—. Colette es mi hermana y odia que la confundan con mi madre —confesó, dándole la espalda para caminar hacia una entrada con forma de arco y cubierta por una cortina de cuentas trasparentes.


    Eddy observó con las cejas arqueadas su tongoneo sensual. La chica caminaba como si fuera una modelo sobre una pasarela, satisfecha por las miradas lujuriosas que le dirigían. 


    Respiro hondo al encontrarse solo en la sala y se giró para detallar con interés un grupo de fotografías enmarcadas en la pared, donde salía Colette y su hermanita, acompañadas por otras personas. La menor con rostro risueño y «su chica policía» con semblante severo. Aquello le fascinó.


    Había otra mujer repetida en todas las fotos, una de mayor edad, rubia, delgada y muy sonriente, haciendo en cada toma una mueca divertida a la cámara. Parecía agradable. Lo único que variaba eran los hombres, que resultaban distintos en cada retrato, todos de mediana edad, con cara alegre y siempre abrazando o posando un brazo sobre los hombros de la mujer que acompañaba a las hermanas. Arrugó el ceño con extrañeza y se acercó un poco más para detallar los rostros. Quedó de piedra al sentir el cañón de una pistola apoyado en su nuca.


    —¿Quién eres?


    Empalideció y alzó las manos en señal de rendición.


    —Soy un hombre de bien.


    —Eso tendrás que demostrarlo en un juzgado. Acabas de invadir mi casa.


    Él quiso carcajearse para relajar la tensión del ambiente, pero ella apoyó con más fuerza la pistola en su cabeza.


    —No te atrevas a burlarte.


    —No me burlo —se apresuró a explicar con seriedad. Comprendía que aquella situación era realmente peligrosa—. No estoy aquí para molestarte, solo quería…


    —¡Dijiste que serías su peor tormento! —oyó la queja de la hermanita y apretó los ojos preocupado, pero al sentir que quitaban la pistola de su cabeza se calmó.


    —¡Ve a tu cuarto! —escuchó que gritaba Colette.


    Eddy se giró encontrándola detrás de él, con la pistola en la mano, pero dándole la espalda para poder señalar a la chica con un dedo acusador, acentuando así su regaño.


    La chica resopló con enfado y se marchó dando zancadas, perdiéndose tras la cortina de cuentas.


    Eddy sonrió divertido por la escena. Repasó a Colette viendo con satisfacción el culo apretado que unos pantalones de licra le remarcaban. Llevaba un top deportivo que dejaba a la vista su estómago y estaba un poco sudada. Tal vez se había estado ejercitando, eso lo excitó.


    No obstante, al quedar solos, Colette se giró hacia él y lo apuntó de nuevo con su arma, aunque esta vez, la apoyó en la frente del hombre. Eso bajó su libido.


    —¿Quién eres? —repitió, afincando sobre él un rostro duro y enfadado.


    Eddy subió las manos en señal de rendición.


    —Soy Eddy Blass, periodista del New York Reporter.


    Por casi un minuto hubo un silencio pronunciado en la sala mientras los dos se debatían con la mirada.


    —¿Cómo me encontraste?


    —Soy periodista —dijo con una sonrisa traviesa, como queriendo explicar con esa frase todo el dilema, pero ella afincó aún más el arma en su frente.


    —¿Cómo?


    —Saliste en las fotografías que tomamos en la tienda de trajes de baño y tenemos un programa de reconocimiento facial.


    Colette se mostró alarmada.


    —¡¿Me tomaste una foto?! —consultó casi fuera de sí. Eddy comprimió el rostro en una mueca incómoda.


    —No. Solo a las chicas a las que seguíamos. Tú te atravesaste y saliste en un par de imágenes.


    La mujer bajó el arma para observarlo con los ojos muy abiertos. Eddy respiró al tener la pistola lejos de él.


    —Ni se te ocurra publicar esas fotos —advirtió. Él negó con la cabeza—. ¿Cómo supiste que Ruth Malloy es la amante del congresista Patterson? 


    Ahora fue Eddy quien la miró con recelo. Recordó que ella era policía y podía encerrarlo tras las rejas, pero ya estaba allí, gracias a sus reacciones espontáneas. Si lo recluían en una celda, era su culpa.


    —Llevamos una semana detrás de ese caso y tenemos contactos en el congreso.


    —¡Una semana! —exclamó ella sin dejar de mirarlo—. Yo tengo más tiempo detrás de ellos y es ahora que he podido descubrir muchas cosas —se quejó, pero para sí misma. Eddy solo se mordió los labios sin saber qué decir. ¿Tan lerdos eran los detectives de la policía de Nueva York?—. Oh, Dios. Y ahora saldré en la prensa. Gunter va a matarme —musitó en voz baja y se alejó para poder caminar de un lado a otro, con el rostro pensativo y angustiado fijo en el suelo.


    Eddy se sintió inquieto. La mujer aún tenía el arma en la mano, podía usarla en cualquier momento. Debía trasmitirle confianza para relajarla. De esa manera se relajaría él también.


    —Te prometo que no publicaré las fotos donde tú apareces. Podemos… compartir información. ¿Qué opinas? —propuso.


    Colette se detuvo y lo observó con los ojos agrandados. Él le dedicó una sonrisa amplia y amigable, aunque no pudo evitar repasarla de pies a cabeza degustándose con la imagen de su cuerpo atlético, de curvas definidas y músculos duros.


    —¿Compartir… información? —masculló ella con cierta inseguridad y dejando que su mirada se perdiera de nuevo en sus pensamientos—. Puede… ser… —agregó en susurros, como para sí misma, y poco convencida de sus palabras.


    Eddy quiso acercarse, pero se detuvo al ver que ella volvía a ponerse en alerta ante su movimiento y retrocedía. Se guardó las manos en los bolsillos del pantalón, aceptando que, conquistar a aquella mujer, iba a ser un trabajo difícil. Resultaba demasiado arisca.


    —Escucha, es posible… 


    —¡Me voy!


    El grito enfadado de la hermanita interrumpió su intervención. Eddy vio como Colette se giraba hacia la joven, respirando cólera. La chica salió de la cortina de cuentas enfundada en un abrigo largo y grueso, con un gorro de lana en la cabeza. Se colocaba unos guantes.


    —¡¿A dónde demonios vas, Francine?! —vociferó, abriendo los brazos en cruz.


    —Bajaré a la casa de Nicole —exclamó con obviedad y dirigiéndose a la puerta de salida—. ¿Piensas que me quedaré aquí a escuchar tus gemidos mientras echas un polvo con tu nuevo novio?


    Eddy sonrió por la ocurrencia, aunque eso aumentó su ansiedad. Él sí anhelaba escuchar esos gemidos y transformarlos en súplicas de placer.


    La felicidad se le borró del rostro cuando Colette le dirigió una mirada dura, llena de advertencias. Su entrepierna vibró, estando a punto de hacerlo arquear por la dolorosa tensión que sintió en los testículos. Se obligó a erguirse y ponerse serio para sosegar el oleaje de deseo que lo embargó.


    —¡En media hora aquí, señorita! —ordenó Colette a su hermana, que salía del departamento.


    —¿Media hora? —inquirió con burla—. Ya entiendo porque siempre estás sola. Todo lo haces rapidito —agregó antes de cerrar la puerta.


    Colette gruñó, llena de furia, mientras Eddy se esforzaba por evitar una carcajada divertida. Logró retomar la seriedad cuando ella se volteó para encararlo y señalándole con la pistola el sofá ubicado a su lado.


    —Siéntate. —Esa exigencia, acompañada por un rostro y una pose autoritaria, terminó de encender las hogueras del hombre.


    Se quedó muy quieto, observándola con fijeza. Sin poder evitar que el hambre de deseo, que le devoraba las entrañas, se le reflejara en las pupilas volviéndole la mirada salvaje y peligrosa.


    Colette se irguió reconociendo su estado, manteniendo su actitud amenazante. No era la primera vez que se enfrentaba a un hombre excitado, sabía ponerlos en su sitio. Sin embargo, el saber que había logrado ponerlo de esa manera la hizo sentirse triunfal. Pensó que había perdido su toque para atraer a los hombres.


    Pero tenía un tema importante que conversar con él, así que relajó la voz para no seguir provocándolo.


    —Tenemos que hablar. ¿Lo recuerdas?


    Eddy respiró hondo tratando de calmar las poderosas llamas que consumían su sangre, teniendo poco éxito. 


    Al menos, obtuvo el suficiente para dirigir su cuerpo ardiente y tenso hacia el sofá y organizar sus ideas. No quería apagar del todo la llama, ya que no estaba dispuesto a hacerlo por su cuenta. Esas las sofocaría ella, luego de que él se bebiera toda su pasión. De allí no se iría sin hacerlo. Esa rubia lo había provocado, ahora tendría que asumir el riesgo.

  


  
    Capítulo 13. 

     Dime, ¿necesitas un par de golpes para recapacitar?



     


    Eddy se frotó las manos en el reposabrazos del sofá sintiendo en las palmas la suave fricción de la tela de la tapicería, similar a la de un peluche. Eso le creaba una débil sensación de placer con la que podía sofocar las ansias que atormentaban a su cuerpo.


    La miraba, sentada frente a él en un sofá similar, con su piel blanca y tersa muy a la vista gracias a su atuendo corto y ceñido. Deseaba frotar sus manos en ella y no en ese mueble frío, explorar sus picos y sus desconocidos valles, perdiéndose en el misterio de sus profundidades. Estaba seguro que la calidez que encontraría allí avivaría aún más el fuego que ardía en su interior.


    Reprimía su deseo por la imagen de la pistola cargada, y sin seguro, que ella seguía teniendo en su mano. Si no fuera por ese amenazante aparato y por la evidente disposición de la rubia de alojarle una bala en el estómago si se movía de su lugar, ya le hubiese saltado encima.


    —Entonces, eres un periodista. —Él asintió, sin decir una sola palabra. El deseo lo tenía tenso, como la cuerda de una guitarra—. E investigas desde hace una semana a Dorian Patterson.


    Eddy volvió a repetir el movimiento afirmativo de cabeza, aunque estaba concentrado en la forma de los labios de la mujer, apretados entre sí con rigidez. Anhelaba besarlos, lamerlos y morderlos por un largo rato, hasta hacerles perder el rictus severo que poseían.


    —¿Sabías que ese es un caso de estado y cometes un delito al inmiscuirte?


    Él apretó la mandíbula para apartar el deseo de su mente y enfocarse en el tema que le interesaba. No podía perder la exclusiva, pero si lo encarcelaban por meterse en una investigación del gobierno, de allí no saldría por mucho tiempo.


    Se incorporó en el mueble hasta quedar sentado en el borde y apoyar sus codos en las rodillas enlazando sus manos entre sí. Colette arqueó las cejas al tener más cerca ese rostro varonil y decidido. Apretó las facciones para no dejarse intimidar por el fogonazo que se produjo en su vientre y le llegaba al pecho acelerando sus palpitaciones.


    —No teníamos idea de que este caso había trascendido y que la policía está detrás.


    Ella sonrió con burla y enfado.


    —Esa gente lleva años haciendo estafas. ¿Crees que pasan desapercibidos?


    Eddy arqueó las cejas con sorpresa.


    —Supongo que no han pasado desapercibido, pero… —agregó, aplicando a su voz un toque de superioridad con intención de molestarla. Comenzaba a encantarle sus caras de enfado—. Nunca han hecho nada por detenerlos. Nosotros, en cambio, estamos en ello.


    Colette resopló y se frotó con una mano el puente de la nariz.


    —Así que, ¿son ustedes quienes hacen justicia en esta ciudad?


    —Solo queremos destapar el delito para que los indicados actúen.


    —¡No! —dijo, harta de aquella situación, y asumió una pose similar a la de él, dejando el arma colgada entre sus piernas—. Ustedes lo único que quieren es la noticia para hacer con ella un escándalo nacional, algo que les dé fama y fortuna. Nosotros intentamos evitar que despilfarren dinero del estado en actos de corrupción. Hay mucha gente que depende de ello.


    —¿Dinero del estado? —preguntó desconcertado.


    —¡Por supuesto! —exclamó—. ¿De dónde crees que sacan el dinero para comprar las acciones de los laboratorios? ¿De sus cuentas bancarias?


    Eddy quedó pensativo un instante.


    —No sé. Eso no lo hemos confirmado.


    Ella volvió a resoplar, pero esta vez, con cansancio.


    —El crimen no solo está en el hecho, sino en las graves consecuencias que deja en la sociedad. Eso ustedes no lo analizan. No saben quiénes son los afectados, quiénes son los que van a perder sus empleos por esa situación, los que…


    —Espera, espera —pidió, interrumpiéndola. Colette lo observó con irritación—. Claro que nos interesa todo eso, es parte de la exclusiva. —La chica se levantó de su asiento enfadada y se alejó hacia la mesa del comedor murmurando maldiciones. Eddy la siguió—. Nosotros no tenemos sus recursos, vamos paso a paso. Seguíamos a Ruth Malloy porque creemos que a través de ella, otros podrían estar implicados.


    La mujer negó con la cabeza, sin darle la cara. Apoyó sus manos en la mesa del comedor, dejando la pistola sobre ella, y bajó la cabeza en señal de agotamiento. Ese caso la estaba llevando a sus límites.


    —Es de esperarse que hay más gente detrás. Es estúpido pensar que solo Dorian Patterson está inmiscuido en una estafa millonaria —masculló irritada.


    Eddy quedó por un instante inmóvil, sopesando la información que la mujer inocentemente le daba. Luego se aproximó deteniéndose a escasos centímetros de distancia, mirando su largo cabello rubio atado en una trenza floja que caía sobre su espalda encorvada y tensa. Sabía que era capaz de hacer desaparecer la rigidez de sus músculos con el seductor toque de sus manos, por eso siguió con la vista las formas que marcaban su columna vertebral, anhelando recorrerla con los dedos y la boca. Bajó hasta llegar a sus nalgas, que se erguían soberbias cubiertas por una licra delgada y brillante. No pudo evitar suspirar por el deseo.


    —Podemos ayudarnos mutuamente —susurró junto a la oreja de Colette, con una voz suave y ronca, que la hizo estremecer. Sonrió al percatarse de su reacción. Tenía que aprovechar esa debilidad.


    Colette amplió los ojos en su máxima expresión. La cercanía del periodista le produjo miedo. Tuvo que esforzarse por controlar sus instintos y no darle un codazo en el estómago para alejarlo. El calor que emanaba su cuerpo amenazaba con descontrolarla. Apretó las manos en puños, pero, al sentir que Eddy le acariciaba el brazo derecho y avanzaba con sutileza hacia la mano que sostenía la pistola, se alarmó.


    —Manejo mucha información —continuó él, de manera sensual, sin dejar de acariciarle el brazo, con sutileza, pasando los dedos por su piel erizada hasta llegar a la mano—. Ambos, podríamos beneficiarnos.


    El deseo tenía a Eddy al borde de la locura. El cuerpo le palpitaba, de la misma manera en que sentía que el corazón de Colette lo hacía. Hundió el rostro en los cabellos de ella para aspirar su aroma, sintiendo una dolorosa tensión en los testículos. Su pene se agrandó, luchando contra el pantalón, como si buscara desesperado aire en la superficie. Con cuidado fue empujando la pistola para apartarla, envolviendo la mano de la mujer en la suya.


    —Hueles fenomenal —reconoció, ocultando su rostro en el cuello de Colette, lo repasaba con la punta de la nariz. Su otra mano se paseó por la cadera de ella y la atrajo hacia sí, para que sintiera su miembro erguido y hambriento.


    Colette, a pesar de mantenerse rígida, cerró los ojos y dejó escapar un halo del placer a través de un gemido. Había tenido muchas ganas de sentir todas esas sensaciones, de saber si era cierto que poseían tanto poder hasta ser capaces de nublarte el entendimiento.


    Alzó el rostro al techo cuando Eddy comenzó a besarle el cuello. Su respiración se acentuó al captar como los labios del hombre se abrían con sutileza dejando que la lengua le humedeciera la piel, abrasándola con su calor. Su corazón dio un salto provocándole más suspiros al sentir los dientes del periodista clavándose en ella, con sutileza, y sonrió, segura de que todo lo que había experimentado hasta ahora, era nada.


    Se apretó a él para captar mejor la dureza de ese pene fogoso contra su culo. Era tan vivo y real que la abrumaba. Sabía que allí no terminaba todo, que había más, y estaba ansiosa por sentirlo. Quería gritar y llorar al estar saturada de placer, que su piel ardiera como los carbones de una hoguera y que su sudor le bañara hasta el alma, inundándola de vida. Pero los semblantes severos de todas las personas que le habían exigido entereza desde niña, haciéndola sentir culpable y sucia, vinieron a su mente.


    Sus parpados se apretaron aún más entre sí, al igual que sus dientes, tratando de expulsarlos. Sin embargo, ellos se multiplicaban cada vez más, como un virus destructivo e incontrolable. Le recordaban que no era libre para decidir.


    En medio de su borrachera de placer, Eddy pudo percibir la repentina rigidez que invadía el cuerpo de la mujer y su asfixiante silencio. Sus gemidos habían muerto de manera súbita, alertándolo.


    Detuvo los besos y las caricias y observó el perfil de su cara. Las facciones las tenía tan apretadas que parecían estar a punto de romperse en cientos de pedazos.


    Quiso decir algo, tal vez un «lo siento», pensando que había sido brusco, pero el inesperado sonido de la puerta del departamento abriéndose le impidió expresarse.


    Ambos se sobresaltaron y, aunque enseguida se separaron, los rostros arrebatados y las posturas tensas que poseían los delataban.


    —Vaya, ¿interrumpí algo? —dijo Francine con fingida inocencia al entrar en la casa y mirarlos con una sonrisa burlona.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Colette entre dientes, llena de ira y arrepentimientos. 


    —Dijiste: ¡en media hora aquí, señorita! —expresó, tratando de imitar la voz autoritaria y ronca de su hermana.


    Colette apretó la mandíbula para no reprenderla de manera despiadada, como siempre lo hacía, sacando a la luz el triste destino que le esperaba por sus inmadureces. Aún estaba abrumada por las fuertes sensaciones que había experimentado minutos antes.


    Francine arqueó las cejas impresionada. Sabía que algo intenso había ocurrido a su hermana para que no dijera nada a una de sus impertinencias. Sonrió en dirección a Eddy y le enseñó sus dos dedos pulgares en alto, indicándole que lo había hecho muy bien. Él se frotó el cabello para evitar mostrar su diversión, revelándose aún alterado por la pasión acumulada en su organismo mientras la chica se marchaba perdiéndose tras la cortina de cuentas.


    Un incómodo silencio se instaló entre ellos. Eddy sabía que lo sucedido allí merecía una conversación, pero no tuvo tiempo de decir nada porque Colette se giró hacia él y lo observó con tanto desprecio que lo hizo sentir como el muchacho irreverente que fue en el pasado. Aquel que había perdido a una madre consentidora y fue obligado a vivir bajo el mando de un padre déspota y prepotente, dispuesto a aplastar su personalidad.


    —Vete de mi casa.


    Él se sorprendió ante esa petición.


    —¿Qué…? ¿Por qué?


    —Vete. Y no vuelvas —pidió Colette con rabia, afincando en él una mirada acusadora que apagó los ardores del hombre convirtiéndolos en viejas rabias y frustraciones.


    Ese rechazo fue un duro golpe a su hombría. Nunca le había pasado algo similar. 


    La miró enfadado, dándole tiempo a que recapacitara, pero al ver que ella seguía asumiendo la misma actitud, observándolo con odio y decepción, de la misma forma en que siempre lo había hecho su padre, se marchó en silencio, herido a profundidad.

  


  
    Capítulo 14. 

     ¿Qué haces? ¿La dejarás huir de nuevo?



     


    Eddy dio un trago a su café y apretó el rostro en una mueca de desagrado. Lo había pedido fuerte y sin azúcar, buscaba un sabor amargo que le quitara de la boca, y de la mente, la dulzura de la piel de Colette, pero ese no era suficiente.


    Desde que se había marchado de la casa de la rubia vivía con el recuerdo de su cuerpo sensual y de su boca de fuego rondándole la cabeza. Nada era capaz de distraerlo y eso lo irritaba. Ni siquiera pudo irse de putas en la noche, para descargarse, prefirió hacerlo solo en casa.


    Jamás se había obsesionado con una mujer y le molestaba hacerlo con alguien que no sentía las mismas ansias que él.


    —Si lo que hallamos en ese teléfono es verdad, haremos estallar una bomba —comentó Leroy. Preparaba su cámara de fotos sin dejar de vigilar la entrada del café ubicado a varios metros de distancia, en las afueras de la ciudad.


    —Ujum —respondió Eddy, al tiempo de que le daba otro trago a su bebida.


    Leroy lo observó con el ceño fruncido. Su amigo parecía estar en otra dimensión, al menos, sus pensamientos, y no en el auto con él, rondando de nuevo a Ruth Malloy, la amante del congresista Patterson.


    —¿Estás bien?


    Eddy no le respondió, hurgó en la guantera para sacar una botella pequeña y chata de licor, agregándole un buen chorro al café. Sus manos tenían un suave temblor. Leroy resopló con enfado al notarlo y desvió su atención hacia la entrada del establecimiento para no seguir siendo testigo del derrumbe de su amigo.


    —Este será otro día difícil —masculló como para sí mismo, pero Eddy pudo escucharlo.


    Le dio un buen trago a su bebida y apretó las facciones con fuerza mientras aquel líquido caliente, agrio e intenso bajaba por su garganta.


    —Confía en mí —dijo con una voz ronca y se recostó en el asiento respirando hondo. 


    Leroy no dijo nada. Solo apretó la mandíbula y negó con la cabeza. Sus palabras ya no generaban ningún efecto en Eddy, lo mejor era no malgastarlas y guardarlas para cuando estuviera en prisión, internado de por vida en un hospital o acostado dentro de una urna. En ninguno de esos sitios lo callaría.


    El hombre olvidó su enfado cuando vio a Ruth Malloy bajar de un vehículo y entrar casi a las carreras al establecimiento. Con la cabeza gacha y semienvuelta en un pañuelo, como si temiera que alguien pudiera reconocerla.


    —Llegó —avisó nervioso y sin perderla de vista.


    —En cinco minutos llegará «muñeco» —comentó Eddy con desinterés y se colocó unos lentes de sol gimiendo por la jaqueca que sentía.


    Leroy lo miró con el ceño apretado. La despreocupación de su amigo no era habitual.


    —Anoche te pasaste con la bebida, ¿cierto?


    —Necesitaba de un acompañante para descargarme.


    El moreno resopló divertido.


    —¿La rubia te rechazó? ¿Te dio otra patada en las pelotas?


    Eddy gruñó, pero no le dio la cara.


    —No. Me puso una pistola en la cabeza.


    La risa burlona de Leroy retumbó dentro del vehículo.


    —Quizás esté por aquí, disfrazada de indigente o algo por el estilo. O dentro del café, simulando ser una camarera.


    —No creo —masculló molesto, pero no pudo evitar dar una mirada a los alrededores—. Dudo que la policía haya hackeado el teléfono de Malloy, como lo hicimos nosotros. No deben saber que ella está aquí, a punto de reunirse con su otro amante.


    —No sé, Bro —expresó Leroy con recelo y repasó los alrededores mirando con mayor atención a las personas que se hallaban cerca del auto—. Es la policía. No son estúpidos.


    Eddy sonrió con poco ánimo. Sin embargo, la idea de su amigo comenzó a amellarle la paciencia e hizo palpitar con ansiedad su corazón. Empezó a vigilar los alrededores del establecimiento con interés. Si ella estaba cerca, la abordaría, pero no vio nada fuera de lo normal y eso le causó cierta irritación.


    Cuando un personaje conocido llegó al restaurante, Leroy se agitó.


    —¡Eddy, ese es Gerarld Buffé, el asistente del comisionado de la policía! —exclamó con emoción y comenzó a fotografiarlo mientras el sujeto bajaba del auto y caminaba hacia la entrada del café observando todo con precaución—. Ese tiene que ser «muñeco». Oh, Dios, esto se va a poner muy bueno.


    Eddy siguió al sujeto con rostro adusto. Se trataba de un hombre joven, de unos treinta años, que habitualmente vestía con elegancia y distinción, pero que en esa ocasión decidió utilizar vestimenta casual para intentar pasar desapercibido.


    Se trataba del asistente privado del comisionado de la policía de Nueva York, a quien posiblemente Ruth Malloy había registrado en su móvil como «muñeco». Si él estaba allí por ella, entonces, eran amantes, y había posibilidades de que la chica compartiera con él la información del Laboratorio Dopler Pharma que Patterson obtenía de Jimmy Carter.


    Ese hecho podría incluir al comisionado en la red de corrupción, justificando su interés por que ningún diario publicara lo que ocurría con Patterson y Carter. Así como los problemas que se gestaban en el departamento policial, para evitar que siguieran persiguiendo al político.


    Tanto Buffé, como el comisionado, habían hecho en pocos años una fortuna considerable que avivaba sus suposiciones.


    —Tenemos que entrar —exigió Leroy, al ver que se dirigía al fondo del establecimiento, donde estaba Malloy, siéndole difícil seguir sus movimientos.


    —Calma. Dale unos minutos o será muy evidente. —A pesar de la recomendación, Leroy salió del auto y caminó con prontitud hacia el café. Eddy resopló con hastío y en medio de un suspiro de cansancio bajó para seguirlo—. Y soy yo el del problema —masculló como una queja y cruzó la avenida para entrar en el restaurante.


    Al abrir la puerta acristalada, el olor a carne asada y patatas fritas le hizo sonar las tripas. No había comido nada ese día, porque la resaca no lo dejaba en paz, pero el aroma de la comida despertó a su estómago.


    Encontró a Leroy sentado en una mesa en el extremo contrario al lugar donde se hallaba la pareja que acosaban, viendo como estaban sentados uno frente al otro y hablando de manera confidencial, con sus rostros muy cerca y sus manos entrelazadas sobre la mesa. La postura les favorecía, ya que fortalecía a la noticia.


    Eddy se ubicó frente a su amigo, de espaldas a los amantes, y llamó a una camarera.


    —No hagas una de las tuyas —advirtió Leroy, sacando con disimulo la cámara de fotos de su abrigo para prepararla.


    —¿Quieres que me voltee y mire lo que hacen para que ellos se pongan nerviosos y se marchen? —se burló—. Te estoy dando un coartada, idiota —amonestó, ocupándose en pedir una hamburguesa.


    Minutos después, Leroy ya estaba harto de capturar momentos románticos y de conversaciones confidentes con su cámara y Eddy había consumido alimentos que sosegaron un poco su jaqueca.


    —Esto se va a poner bueno —repitió el moreno, algo agitado.


    Eddy sonrió y quiso hacer un comentario, pero al lanzar una mirada furtiva hacia el exterior, su corazón se paralizó. Vio a una rubia medio oculta tras un árbol ubicado al otro lado de la calle, que miraba con ansiedad hacia ellos. La cabeza la tenía cubierta por la capucha del abrigo que portaba.


    Todo en su organismo vibró por la expectativa. Se puso de pie sin decir nada, con intención de salir del restaurante. 


    —¿A dónde vas? —preguntó Leroy.


    —Está aquí.


    —¿Quién? —consultó nervioso y repasó con forzado disimulo los alrededores guardando con rapidez su cámara.


    —Colette —pronunció, antes de salir.


    Leroy gruñó con enfado.


    —Maldita sea. ¡¿No vas a pagar la comida?! —exclamó, pero su amigo ya había llegado a la puerta y se marchaba sin mirar atrás.


    Al llegar a la acera, vio como ella se sorprendía al descubrir que él la había encontrado y escapó a toda prisa.


    Eddy corrió como si no hubiera un mañana. Cruzó la avenida prestando poca atención a los autos que pasaban, haciendo que sonaran un par de bocinas y obligando a uno a frenar para no arrollarlo.


    Ella era rápida. Dos cuadras más abajo se introdujo en un estacionamiento, perdiéndose entre el conglomerado de autos. Eddy no se rindió. Siguió hasta el final del aparcadero inclinándose de vez en cuando al suelo para echar una mirada bajo los vehículos. Sabía que ella se había ocultado.


    Su desesperación por encontrarla le impidió que se percatara de la emboscada que tenían preparada para él. Al pasar por un camión, Colette salió de forma imprevista de la parte trasera y le golpeó con fuerza el pecho hasta hacerlo caer de espaldas.


    Eddy se quejó por el dolor y la falta de aire, pero no pudo reaccionar a tiempo para defenderse. Ella se abalanzó sobre él y lo giró con facilidad tomándolo con fuerza de las muñecas. Las colocó en su espalda y con rapidez se las apresó con unas esposas.


    —No te muevas —ordenó, y lo sostuvo con firmeza del abrigo para obligarlo a ponerse de pie.


    Eddy sonrió para controlar su enfado. No obstante, cuando la rubia lo giró y le quitó los lentes de sol buscando su mirada, sintió un tirón en la entrepierna. Ella lo observó con una expresión de ansiedad y anhelo que se esforzaba por ocultar tras una máscara de furia. 


    —¿No vas a besarme? —la provocó, hablándole con sensualidad, pero ella no le respondió. Lo tomó por un brazo y lo arrastró hacia el final del estacionamiento—. ¿Estoy detenido, oficial? —preguntó con mofa, sin recibir respuesta. 


    Colette lo llevó a un vehículo semioculto tras un tractor descompuesto. Abrió la puerta del asiento trasero y lo empujó dentro. Luego subió al asiento del piloto, encendió el motor y se puso en marcha para salir del lugar.


    —¿Me estás secuestrando? —Ella suspiró hondo y le dirigió una mirada dura a través del retrovisor—. Eres linda. ¿Te lo he dicho?


    —Si no cierras la boca, me pondrás más nerviosa —alegó con enfado—. Y créeme, eso no será bueno.


    Eddy se estremeció y arqueó las cejas.


    —Soy bueno dando masajes, podría ayudarte a relajar…


    —¡Cállate! —exigió, apretando la mandíbula al escuchar la risa del hombre—. No es divertido.


    —¡Yo soy el esposado! —dijo sin abandonar la sonrisa.


    Colette volvió a llenarse los pulmones de aire, pensó que aquello le sería fácil, pero el periodista se lo ponía muy difícil.


    —Escúchame, vamos a llegar a un acuerdo —propuso Eddy, tratando de recuperar la compostura—. Somos adultos, podemos hablar y resolver nuestras diferencias —comentó, y dio una mirada al exterior notando que ella tomaba una vía solitaria que llevaba a una zona industrial—. ¿A dónde me llevas, corazón?


    —¿Te interesa?


    —Mucho.


    —Pensé que eras de los que se dejaban llevar —alegó con una voz provocativa que impactó a Eddy.


    Él la observó entre desconcertado y ansioso. No sabía qué esperar de ella. Las condiciones no le eran favorables. Sin embargo, no pudo evitar que el deseo le palpitara en las venas.

  


  
    Capítulo 15. 

     Vamos, hombre, ¡respira!



     


    No volvieron a hablar hasta llegar a una empresa pequeña donde fabricaban tuberías de acero. El vigilante, un viejo delgado de rostro amigable, saludó a Colette con camaradería y al ver a Eddy sonrió divertido. Él arrugó el ceño con extrañeza.


    Atravesaron la instalación por una calle lateral y siguieron hasta llegar a unos depósitos solitarios. Se detuvieron en la parte trasera del que se hallaba más apartado.


    —¿Traes a muchos aquí? —preguntó cuándo ella abrió la puerta trasera y lo sacó a empujones. Colette lo llevó hacia una portezuela de hierro, manteniéndose en silencio—. ¿Allí tienes tu cuarto de torturas? —consultó, mientras ella abría la cerradura—. ¿Tienes contacto en esta empresa? Es raro que te sirvan de cómplices sin pedir nada a cambio. ¿Les brindas protección? O… ¿información privilegiada? —pinchó, pero Colette no respondía a ninguna de sus preguntas.


    Ella abrió la puerta y cruzó con él un depósito lleno de tuberías hasta que alcanzaron un cubículo asentado al fondo. Lo introdujo en el interior y cerró tras de sí. El cuarto quedó en semipenumbras, era una oficina abandonada, llena de cajas y de otros objetos dispuestos en los alrededores de manera desordenada.


    —¿Acaso compartes con ellos el botín que sustraes de la policía?


    —¿Puedes callarte? —pidió con enfado, antes de obligarlo a sentarse en una butaca y encender la luz. 


    Eddy sonrió de manera seductora y la repasó de pies a cabeza. Ella se había parado frente a él con las manos apoyadas en las caderas. Lo traspasó con una mirada severa que lo que hacía era alborotarle las hormonas.


    —Cállame —la provocó.


    Aquella solicitud, pronunciada con una voz ronca y sugerente, estremeció a Colette y por un instante la hizo perder el norte. Se sintió confundida, sobrepasada por sus emociones. Con la sangre fluyéndole con energía en las venas.


    Para recuperar la compostura apretó los labios inclinándose hacia él sosteniéndose de los reposabrazos del sillón. De esa forma su cara quedaba muy cerca de la del hombre y, aunque se bañaba con el calor de su aliento, que parecía una poderosa fuerza de atracción, sacó a flote toda su voluntad para mantener su actitud arisca y evitar caer en su trampa.


    —¿Cómo supiste del encuentro de Ruth Malloy con Gerarld Buffé?


    Eddy mostró una media sonrisa, algo tensa. La cercanía de la mujer lo descolocaba, así como su mirada de fuego.


    —Soy periodista, corazón. Ya te lo dije —respondió con un nudo de deseo atado en la garganta.


    —Dime cuál es tu fuente.


    —Eso no podrá ser. 


    Ella rugió y se alejó un paso de él. Al verlo desde esa distancia, sin ser agobiada por su hechizo, pudo divisar su mirada hambrienta, brillante por la lujuria y el anhelo. Captó también su respiración lenta y profunda, similar a la que tienen los depredadores cuando ubican una presa. Podía sentir como la desnudaba con los ojos, acariciando su piel con el deseo ardiente que emanaba. Eso la excitó, pero también la ayudó a entender que de esa forma podría manipularlo para sacarle información. 


    Se irguió, haciendo dibujar una sonrisa sensual en su boca, y volvió a avanzar el paso que la separaba de él. Se aclaró la garganta para darle un tono sugerente a su voz, logrando que Eddy la observara con mayor interés.


    —Dijiste que podíamos compartir información.


    —¿Para eso me trajiste aquí, luego de golpearme y esposarme?


    Ella le acarició con un dedo la mandíbula. Respiró hondo al sentir como los vellos de su barba le raspaban la piel. Los parpados de Eddy temblaron por el sutil contacto y sus labios se abrieron para dejar escapar un pequeño suspiro.


    —Me perseguías. Me asustaste.


    —Me acechabas —murmuró él, gimiendo al ver que ella bajaba la cabeza y dejaba sus labios muy cerca de los suyos, abrasándolos con el calor de su aliento.


    —Tú comenzaste el acecho al ir a mi casa —susurró, y con la punta de su nariz rozó con sutileza la de él, haciendo que Eddy cerrara los ojos e intentara alcanzar su boca, pero Colette no se lo permitía.


    —Me noqueaste en aquel baño al salir del parque infantil, ¿lo recuerdas? —alegó Eddy, tratando de aproximarse a ella, molesto por su juego.


    —Tú estropeaste la vigilancia que tenía sobre Jimmy Carter. No solo en esa fiesta, sino también en la discoteca. Te lo merecías.


    Eddy gruñó al sentir que la mujer pasaba su lengua aterciopelada por su labio superior. Se inclinó para atraparla con su boca, pero ella se alejó. La mirada cálida que le dedicó tensó aún más el deseo en su organismo.


    —Suéltame y te pediré perdón como te lo mereces —expresó con voz embriagada.


    Un oleaje de emociones se extendió por el pecho de Colette, haciéndola sonreír. Le gustaban esas sensaciones, habían resultado ser más poderosas de lo que había imaginado.


    —No. Así es más divertido, ¿no crees? —susurró y se sentó a horcajadas sobre él, algo nerviosa, posando sus manos en los hombros del hombre.


    No sabía cómo reaccionaría él, pero al ver que respiraba hondo y sus párpados temblaban de gusto mientras ella restregaba su sexo sobre su pene endurecido, se sintió poderosa. La explosión de gozo que experimentó por el delicioso roce, la obligó a cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás emitiendo un sonoro gemido.


    —Escúchate. Estás muy sensible —masculló Eddy, y movió las caderas para afianzar la fricción, llevando su boca a su cuello, para chuparle la piel e intensificar el placer que ella sentía—. Suéltame. Te juro que lo disfrutarás.


    Colette tenía ganas de llorar. El goce se le acumulaba en la boca del estómago. La asfixiaba y le producía una lluvia de emociones placenteras que le bañaba todo el cuerpo, haciéndola estremecer. Con el movimiento apretaba su clítoris contra la dureza de aquel pene ardiente y lo frotaba en la húmeda tela de sus bragas provocándole un placer incontenible. No deseaba que aquello parara, quería que durara para siempre.


    Llevó la cabeza hacia él, hundiendo la lengua en su boca. Eddy la succionó enroscándola en la suya, exprimiéndole todo el sabor, para luego repasar con hambre cada centímetro mientras los jadeos de ambos se hacían eco en la habitación.


    Colette se arqueó al sentir un cosquilleo en las puntas de los senos. Buscaba el contacto con el pecho de él, para acariciárselos. Los movimientos comenzaron a hacerse más firmes y desesperados, así como los sonidos que hacían con sus bocas. Las emociones se intensificaban, subiendo como una marejada por la nuca de la mujer hasta expandirse en su cabeza. Ella se acercaba más a él, buscando placer, inclinando con peligrosidad la butaca hacia atrás.


    Estuvo a punto de gritar de goce, pero el sonido cortante que hizo la silla al estar muy doblada la asustó.


    Se detuvo y enseguida se puso de pie al sentir que la butaca se inclinaba cada vez más. No llegó a partirse completamente, pero Eddy quedó casi acostado. Su rostro, enrojecido por la embriaguez del placer, enseguida se aclaró por la impresión de aquel imprevisto.


    —Oh, Dios —susurró ella y se frotó con manos temblorosas la cara sudorosa. Se sorprendió al sentir sus mejillas húmedas por lágrimas.


    —¡Señorita Morrison, ¿está allí?!


    Una voz masculina retumbó tras la puerta cerrada, alarmándola.


    —Oh, Dios —lloriqueó de nuevo, mientras intentaba arreglarse los cabellos y la ropa. Su cuerpo estaba transpirado y ardía, y sus partes íntimas palpitaban húmedas—. ¡Ya voy! —exclamó, procurando poner en orden su apariencia.


    Con el corazón a punto de desbordarse, dirigió su atención hacia Eddy. Él seguía sentado, pero se había inclinado hacia adelante para no estar recostado en el espaldar de la butaca y terminar de romperla.


    La observaba con fijeza, con un rostro tan tenso por el deseo que le remarcaba las facciones varoniles. Sus ojos, oscuros y amenazantes, la veían ansiosos, ahogados aún en la lujuria.


    No pudo evitar estremecerse ante esa mirada.


    —Eres un demonio —dijo, enfadada consigo misma por haberse dejado llevar por el arrebato.


    —Suéltame y te llevo ya mismo a mi infierno, cariño —prometió con una sonrisa malévola, que a Colette le resultó arrebatadora.

  


  
    Capítulo 16.  

    Es mejor comenzar desde el principio



     


    Eddy empezaba a desesperarse. Odiaba tener poca libertad de movimiento. Seguía esposado dentro de la oficina mientras Colette hablaba afuera con el hombre que los había interrumpido.


    Se levantó de la butaca y caminó hacia la puerta. Por una rendija pudo ver que se trataba de un sujeto de más de sesenta años que portaba el uniforme de vigilancia. Por los movimientos de las manos pudo deducir que discutían, pero no lograba escuchar la conversación, hablaban muy bajo. Cuando ella notó que él estaba cerca, se enfadó y cerró la puerta, impidiendo que cotilleara.


    Eddy resopló con fastidio y dio vueltas por la habitación sin saber qué hacer. Se sentó sobre un escritorio, porque la butaca había quedado inservible. A los pocos minutos, Colette entró con postura rígida y clavando en él una mirada severa que le provocó una explosión de placer en el pecho.


    —¿Era tu papi? —preguntó socarrón.


    —¿Cómo supiste sobre la relación de Ruth Malloy con Buffé?


    Eddy sonrió de medio lado. Ella se detuvo a pocos pasos y se cruzó de brazos.


    —Llevo una semana investigando. Sigo a Patterson y a su círculo más cercano buscando pruebas que lo incriminen.


    —Yo tengo un mes investigándolos y no lo sabía. ¿Cómo lo supiste?


    Él comprimió el rostro en una mueca.


    —No puedo revelarte mi fuente, ni mis estrategias.


    —Te llevaré a la comisaría.


    —Hazlo —dijo y alzó los hombros con indiferencia—. No es la primera vez que ocurre.


    Colette apretó la mandíbula para controlar la rabia y respiró hondo.


    —Te seguí, anoche cuando saliste de mi casa. Así supe donde vivías.


    —Maldición, hubieras tocado el timbre. Estuve muy solo —se quejó, recordando que tuvo que descargarse en el baño al no tener compañía. Ella ignoró su comentario.


    —Esta mañana vigilé tu departamento y te seguí hasta tu trabajo y luego al café. Nunca imaginé que ibas de nuevo tras Ruth Malloy y mucho menos, que Gerarld Buffé se reuniría con ella. Necesito esas fotos. —Eddy sonrió con superioridad y negó con la cabeza—. No voy a permitir que sabotees mi caso.


    —No quiero hacerlo. Te ofrecí ayuda.


    —¿A cambio de qué? —quiso saber, irritada.


    Eddy le mostró una sonrisa seductora. Ella bufó, pensando que aquel tipo estaba algo enfermo, solo pensaba en sexo. Sacó la llave de las esposas y se acercó a él para quitárselas.


    Al quedar libre, Eddy se frotó las muñecas al tiempo que le dirigía una mirada ansiosa. Ella no pudo evitar quedar prendada de sus ojos, que se notaban oscuros, aunque bañados por un fuego abrasador.


    —Hola, soy Eddy Bass, periodista del New York Reporter —dijo a modo de presentación y estiró una mano hacia Colette.


    Ella la observó con recelo un instante, antes de estrecharla. El calor de aquel contacto la arropó.


    —Colette Morrison, detective de la comisión de delitos fiscales de la policía de Nueva York.


    —Sí, ya sé —se burló, logrando que la mujer entrecerrara los ojos con enfado y quisiera retirar su mano, pero él se lo impidió apretando su agarre—. Nunca había trabajado en casos de corrupción que involucren a políticos —confesó, haciendo que ella le prestara atención y no se volviera arisca de nuevo—. Mi especialidad es la criminología, pero mi jefe me ofreció este reto por su complejidad. No tiene mucho personal arriesgado —mintió, para no confesarle que lo había hecho como un castigo—. Lo acepté porque necesitaba un cambio.


    Colette lo observó con rostro adusto y se alejó un paso soltándose de su agarre.


    —Lo sé. Yo también te he investigado.


    —Ah, ¿sí? —preguntó socarrón.


    —Mi jefe te reconoció en el operativo que realizamos en el parque infantil. Sabe que eres un policía impertinente, que le gusta meter sus narices en casos policiales.


    —¿Tu jefe? ¿Hablas del negro que estuvo sentado junto a Jimmy Carter ese día? ¿El mismo que discutió con él en el estacionamiento de la discoteca?


    Colette suspiró con agotamiento.


    —Es un policía infiltrado, un Capitán que dirige la comisión en la que trabajo. En la discoteca quiso convencer a Carter de regresar con Kevin Patterson, luego de que tú hiciera que se marchara —reprochó—, pero él se negó. Mis compañeros se pusieron nerviosos por la discusión y uno de ellos quiso acercarse. Carter se asustó y le disparó. —Eddy sonrió, asintiendo con la cabeza. Sentía alivio al comprender parte de sus dudas—. En el parque infantil pudimos acercarnos para escuchar sus conversaciones y descubrir su red de corrupción, pero de nuevo hiciste que todo acabara —volvió a reprocharle—. Para mí este caso no es un juego. Su éxito o fracaso marcará mi carrera.


    —Yo no he dicho que sea un juego —alegó y alzó las manos en señal de rendición, esperando que con ese gesto ella bajara su nivel de enojo—. Esto es diferente a lo que he hecho antes, pero gracias a mis trabajos anteriores tengo contactos y recursos que me han ayudado a obtener pistas. Fue así como logré entrar en la discoteca la otra noche y me colé en la fiesta infantil. Gracias a eso también pude dar con la información de Ruth Malloy y su nuevo amante. ¿Es eso lo que querías saber?


    Colette apretó la mandíbula, demostrando que no estaba satisfecha, pero reconociendo que esa excusa era una buena noticia. Él tenía experiencia y medios para conseguir lo que ella tanto buscaba.


    —¿Qué sabes sobre el caso? —preguntó.


    Eddy se carcajeó.


    —¡No te voy a dar mi trabajo de gratis! —expresó abriendo los brazos. Colette arqueó las cejas—. Eres detective, así que supongo que también has investigado. ¿Cierto? Si vamos a un café o… a mi casa —dijo guasón—, podríamos analizar las evidencias de cada uno y… resolver este asunto —propuso y se frotó las manos entre sí mientras la repasaba de pies a cabeza.


    —¡Por tu culpa mi jefe canceló el caso! —se quejó— Sabes que fuiste tú quien publicó la información de la discoteca y cuando te vio en la fiesta infantil echó todo atrás. De un momento a otro sacarás la noticia a la luz, poniendo nuestros trabajos en riesgo. El mismo comisionado nos prohibió seguir investigando y nos amenazó con echarnos sin beneficios si le llevábamos la contraria, pero yo necesito llegar al fondo de esta investigación. Gunter, mi jefe, me estaba apoyando, ¡ahora, por ti, no puedo hacerlo! —exclamó con enfado y dolor. A Eddy le sorprendió verla de ese modo.


    —¿Por qué el comisionado les prohíbe investigar? ¿Por el romance que Gerarld Buffé tiene con Malloy? —Colette resopló y le dio la espalda. Eddy sonrió al confirmar sus sospechas—. Ahhh, entonces es cierto que la policía de Nueva York está metida en esa red de corrupción. Malloy le pasa información a Buffé y él, al comisionado.


    —¡La policía no! —rebatió ella, señalándolo con un dedo. Le advertía que no calumniara el departamento que la había ayudado a desarrollar sus capacidades.


    Él asintió, su mente aclaraba las dudas.


    —No la policía, el comisionado —enfatizó. Ella apretó la mandíbula y lo observó con fiereza—. Eso es más delicado aún. El comisionado está en ese cargo porque es la persona de confianza del Alcalde, y si el comisionado está inmiscuido en corrupción, entonces, el Alcalde podría…


    —Me prohibieron continuar con la investigación —lo interrumpió, más calmada—, pero yo necesito seguir.


    —¿Mucho?


    —Mucho —ratificó, haciéndolo sonreír con malicia.


    —Yo puedo ayudarte.


    Ella respiró hondo y se apretó los labios reflexionando su ofrecimiento. Le era urgente resolver pronto aquel embrollo, su estabilidad laboral dependía de ello, así como su paz mental. El periodista tenía contactos muy buenos. Sola no llegaría lejos.


    Gunter, su jefe y amigo cercano, al principio le había dado esa tarea para convencerla de lo complejo que resultaba el trabajo en las calles, empujándola a aceptar su oferta en los archivos de la oficina central de la policía. La creía frágil, por todas las responsabilidades y traumas que pesaban sobre sus hombros, pero Colette estaba decidida a demostrarle que estaba equivocado, y si para eso tenía que hacer trampa…


    Miró con interés el cuerpo sin desperdicios del periodista y su mirada decidida, llena de promesas, y no pudo evitar relamerse los labios. Había tenido relaciones sexuales antes, pero ninguna le había resultado placentera. La primera fue durante su adolescencia, con un chico inexperto y asustadizo. La experiencia le sirvió para conocer el cuerpo masculino, pero todo se basó en el temor a ser descubiertos y en el dolor de su primera vez. Luego, mientras estudiaba en la academia de policía, probó en un par de ocasiones el sexo con desconocidos en medio de borracheras. Ambas fueron bochornosas, con tipos que solo buscaban eyacular sin importarles si sus parejas disfrutaban. Después de eso, no quiso saber nada ni con el sexo, ni con los hombres, hasta que comenzó a trabajar en la policía y tonteo con un compañero, pero ese romance nunca llegó muy lejos. Él era demasiado enchapado a la antigua y ella estaba hambrienta de emociones fuertes. Anhelaba sentirse viva.


    Eddy la animaba con el magnetismo sexual que emanaba, que la envolvía atrayéndola hacia su cuerpo. Sin darse cuenta Colette avanzó hacia él, manteniendo su atención fija en los provocativos labios del hombre.


    —¿Aceptas la propuesta? —preguntó Eddy cuando la tuvo cerca. La tomó por los cabellos con una mano para alzarle la cabeza y con la otra le cubrió el cuello.


    Colette gimió, ardida por el calor de su tacto, y con la piel erizada por el deseo y la incertidumbre.


    —Sí… —susurró de forma casi inaudible, pero siendo suficiente para Eddy.


    Él bajó la cabeza y unió su boca con la de ella, invadiéndola con la lengua, acariciándola a fondo y gimiendo sobre sus labios.


    Colette alzó las manos y lo tomó por la chaqueta, quitándosela con cierta rudeza, actitud que aceleró la ebullición de hormonas en el cuerpo de él. Eddy la estampó contra la pared, le inmovilizó la cabeza con ambas manos e intentó llegar más lejos con su lengua insaciable. El organismo se le había encendido con llamas potentes y hambrientas que deseaban arrasar todo a su paso. Trataba de aferrarse al cuerpo de aquella mujer y desnudarlo con premura, pero ella luchaba contra él para hacerle lo mismo, debatiéndose ambos en una guerra por el dominio de la situación.


    Con un empujón, Colette llevó a Eddy de nuevo al escritorio, allí le abrió la camisa y acarició su pecho como si fuera la primera vez que hacía tal cosa, observándolo con aturdimiento y deseo. Se paseó por las tetillas, rozándolas con la punta de sus pulgares.


    Él se maravilló por esas caricias y cerró los ojos un instante mientras suspiraba extasiado, pero enseguida la abordó para volver a apoderarse de su boca. Adoraba su sabor. Era una mezcla dulce y placentera que le resultaba adictiva. Los labios de la mujer eran acolchados y cálidos, ideales para morder y chupar.


    Sus manos se deleitaron con las curvas de su cintura antes de colarse por debajo del suéter y alcanzar los senos, que amasó y apretó con firmeza. Colette subió las manos a la nuca de él, acariciándola y enrollando los dedos en sus cabellos, para luego bajar con sutileza por su cuello y pecho, hasta llegar al estómago.


    Pasaba el dorso de los dedos por la línea de vello que iba de su ombligo al borde de sus pantalones. Al escucharlo gemir de gusto se ocupó en soltar el cinto de su pantalón, quitar el botón y abrir la cremallera.


    La tarea la interrumpió un instante para alzar los brazos y darle facilidades a él de quitarle el suéter por la cabeza. Eddy estaba demasiado ansioso y sería capaz de romperle la ropa. Luego de que la dejara desnuda de la cintura para arriba y la calcinara mirando lujurioso sus senos expuestos, ella le bajó los pantalones, dejando libre su pene erguido y tenso.


    No pudo evitar observarlo con admiración y apetito, relamiéndose los labios, imaginando su delicioso sabor, pero Eddy no pudo controlarse luego de verla desearlo de esa manera, con una mano la tomó por la cintura mientras la otra se aferraba a uno de sus senos. Le mordió y succionó el cuello antes de llevarse el seno a la boca, chupando su punta y apretándola entre los dientes.


    Ella jadeó con arrebato, buscando acariciarle el pene con una mano, frotando su punta húmeda, que ardía como una barra de hierro en medio del fuego.


    Después de degustarse con ambos senos, él cambió de posición, le bajó los pantalones y apretó sus nalgas con avaricia. La giró, inclinándola sobre el escritorio, poseyéndola por detrás. Se hundió completamente en ella de una estocada, sintiendo como la mujer se estremecía por su irrupción y escuchando su grito ahogado de placer. La sostuvo por los muslos para elevarla un poco y mecerse, entrando y saliendo de su cuerpo sin apuro, pero de manera firme.


    Colette apretó los labios para no gritar, el placer que experimentaba era incontrolable. Jadeaba con cada penetración, sintiéndose saturada por el goce hasta ir perdiendo con lentitud la conciencia. Apretó los puños para no dejarse ir, quería disfrutar al máximo, experimentar la dicha de sentirse plena y llena hasta ser rebasada. Cuando Eddy aumentó la velocidad de sus estocadas, ella creyó enloquecer. La vista se le nubló y las emociones se le agolpearon en el vientre, tensándolo.


    Él acrecentó su goce apoderándose con una mano de uno de sus senos. Estrujó y pellizcó la punta, jalándola hasta producirle un dolor placentero que la hizo gritar entre dientes. Los jadeos de él parecían alaridos de satisfacción que a ella le erizaban aún más la piel y le volvían líquido las emociones que había tenido atoradas en el pecho.


    Se corrió al perder la visión, todo se volvió negro a su alrededor, pero sublime. Eddy fue bajando la aceleración de sus embestidas porque él también se estaba vaciando dentro de ella, expulsando fuego en su vientre.


    Colette se recostó en el escritorio sudando deseo y respirando con dificultad. Sonrió escondida entre la maraña de sus cabellos, dichosa por haber tenido por primera vez aquella experiencia con una intensidad arrolladora, dejándose llevar por la locura y el arrebato.


    Un minuto después, Eddy salió con cuidado de ella y la ayudó a incorporarse girándola para sentarla en el borde del escritorio.


    Ella enseguida se acomodó los cabellos y comenzó a limpiarse el sudor del rostro, sin mirarlo a los ojos. Algo incómoda. De reojo notó como él se subía los pantalones. A medida que se le extinguía la lujuria de las venas, comenzó a sentir vergüenza.


    Quiso inclinarse para tomar su ropa abandonada en el suelo, pero Eddy se lo impidió.


    —Déjame hacerlo —pidió con una sonrisa dulce y buscó para ella el suéter y el sujetador. La besó en los labios antes de darse media vuelta y dejarla vestirse en paz.


    Colette por un momento se sintió fuera de lugar, pensando que el hombre que estaba con ella era otro y no el periodista cachondo e impertinente que la acosaba. Al darle la espalda para acomodarse la camisa, él le daba una privacidad que ella agradecía, como si le concediera un poco de espacio para recuperar la cordura antes de enfrentarlo de nuevo. No esperaba ese gesto tan considerado.


    Se vistió con rapidez y puso en orden sus cabellos. Al dar una mirada por los alrededores recordó el lugar donde se hallaba y rogó internamente porque nadie hubiera estado en los alrededores y escuchara lo que allí había ocurrido, o se metería en serios problemas. Ya le habían llamado la atención por usar aquel lugar sin notificar, a pesar de que le pertenecía.


    —Usted dirá lo que tengo que hacer, oficial. Creo que sigo detenido, ¿cierto? —dijo Eddy con socarronería, al tiempo que se colocaba el abrigo.


    Ella apretó los labios, molesta por la insolencia, pero al ver su sonrisa transparente y satisfecha sintió un quiebre en su interior. Se mordió los labios y suspiró hondo antes de responderle.


    —Siéntate —ordenó, y le señaló una caja de madera ubicada cerca del escritorio.


    Eddy la obedeció sonriente, aumentando el desasosiego de la mujer. Ella quería quitarle la satisfacción del rostro. Sin embargo, apretó la mandíbula mientras lo veía hacer lo que le había indicado y suspiró hondo al recibir su mirada cálida.


    No podía dejarse embrujar por los gestos adorables de ese hombre. Él era un desconocido del que ella iba a aprovecharse en todos los sentidos, y punto.

  


  
    Capítulo 17. 

     No juegues, amigo. Puedes perder



     


    —Tienes que responder con sinceridad —exigió Colette, aún tensa por el momento apasionado que había experimentado minutos antes.


    —¿Tú también lo harás?


    —Recuerda que aquí el detenido eres tú.


    Eddy sintió una descarga de excitación en el estómago que lo obligó a morderse los labios. Acababa de echar un delicioso polvo con esa mujer, pero seguía sintiéndose ansioso. No había quedado saciado.


    —¿Qué quiere de mí, oficial?


    Colette respiró hondo y se irguió para mantener su imagen autoritaria y no demostrar lo derretida que estaba por dentro por culpa de las atenciones que había recibido de él. Seguía captando en su piel el toque delicado de sus manos y en su boca aún permanecía su adictivo sabor.


    —Necesito las fotos que tomaste hoy de Malloy y Buffé.


    Eddy arqueó las cejas y sonrió.


    —Eso tengo que discutirlo con mis compañeros, y con mi jefe.


    Ella se frotó las manos con inquietud y apretó la mandíbula.


    —Necesito demostrar que el comisionado está detrás de la red de corrupción.


    —Esas fotos no son concluyentes, solo demuestran una infidelidad. Si hubiéramos grabado la conversación habría sido distinto, pero no tengo tantos recursos.


    La cara de Colette se comprimió con un gesto de desagrado y comenzó a balancearse con nerviosismo hacia adelante y hacia atrás.


    —Puedo conseguir micrófonos y… sistemas satelitales.


    Eddy la observó estupefacto un instante, tratando de comprender la información que ella le daba. Se cruzó de brazos y estuvo unos segundos pensativo antes de hablarle.


    —¿De verdad estás sola en todo esto?


    Colette amplió los ojos, como si la hubieran pillado con las manos en la masa.


    —¡No! —alegó molesta, simulando evaluar los alrededores para no darle la cara.


    Eddy sonrió divertido.


    —¿Por qué me da la impresión de que me engañas? Ya lo hiciste diciéndome que este caso era un asunto del estado, pero nadie quiere meter sus narices en él.


    —¡No lo hago! —respondió furiosa, pero sin poder evitar mostrar su nerviosismo. Más aún, al ver la actitud burlona del hombre—. Escucha, no tengo mucha autoridad en el departamento, ¿entiendes? Dependo de mi jefe, pero no quiero seguir haciéndolo. Él no cree en mí, ¡en mis capacidades! —alegó dolida y lo miró con los ojos húmedo—. Este caso es importante para mí —contestó con voz tenue.


    Eddy la observó con atención antes de responderle.


    —Entiendo. Resolver este caso te dará un ascenso que te permitirá quitarte de encima a tu injusto jefe. ¿Es así?


    Ella apretó los puños para controlar su enfado.


    —Dijiste que compartiríamos información —apuntó, para cambiar el tema.


    Él jamás comprendería todas las ansiedades y desasosiegos que ella tenía atorados en el pecho. Necesitaba hacer algo bien, destacar, independizarse, que dejaran de etiquetarla y disminuirla. Aquello era demasiado complejo para hacérselo entender a un hombre que solo pensaba en sexo.


    Eddy se puso de pie en medio de un suspiro.


    —Escucha, no tienes recursos, cariño. No tienes nada que darme a cambio.


    —¡Tengo contactos en la policía, puedo hallar recursos! —se apresuró en responder.


    Él arqueó las cejas.


    —¿Tu jefe te dejará sacar equipo de la policía a pesar de que canceló la operación porque su trabajo está en riesgo y sabiendo que lo usarás conmigo, el periodista impertinente metomentodo? —Colette retrocedió un paso, impresionada por las verdades que él expresaba.


    —Puedo hacerlo —dijo con voz baja, como de derrota. Eddy se conmovió por la pena que reflejaba, pero ella enseguida recuperó su altivez. Odiaba mostrarse vulnerable—. Dijiste que íbamos a compartir y no me has dado nada a cambio.


    —No hemos llegado a esa parte —dijo y se aproximó a la mujer con intención de tomarla por los hombros para calmarla, pero ella retrocedió enseguida, incomodándolo con su rechazo.


    —Hoy tomaste más de lo que te correspondía —expuso y lo señaló con un dedo acusador—. Quiero mi información.


    Eddy se irguió y apoyó las manos en las caderas. La repasó de pies a cabeza recordando la sedosidad de su piel de terciopelo, que había vibrado como la de una adolescente inexperta mientras sus manos y boca la recorrían entera.


    —Si hablas del sexo que tuvimos, eso no era parte del trato. Solo fue un aperitivo para romper el hielo.


    Los ojos de Colette se llenaron de rabia y espanto.


    —¡¿Soy un aperitivo para ti?! —reclamó ofuscada. Eddy quedó sin palabras ante ese arrebato—. Eres un miserable. ¡Un aprovechado!


    Él alzó las manos mostrando las palmas en señal de rendición.


    —¡Ey, calma! No me aproveché de ti, cariño. Fuiste tú quien me trajo a este lugar y me secuestró.


    —¡Yo no te secuestré! —alegó y rugió de impotencia—. Dijiste que compartiríamos información. ¡Que me ayudarías a cambio…!


    —¡Colette!


    Un grito en el exterior la interrumpió y la hizo rugir de nuevo.


    —¡¿Qué?! —preguntó irritada y corrió a la puerta para atender el llamado.


    Eddy la observó con las cejas arqueadas y con una sonrisa divertida en el rostro. Le gustaba esa mujer. Su pecho no dejaba de palpitar con furia por esa belleza de personalidad algo infantil, pero a la vez, ruda y salvaje.


    Colette salió hacia la entrada del galpón y de nuevo apareció el moreno de mediana edad con el que había discutido antes.


    —Mi jefe está por llegar y le avisarán que estás aquí, ¿qué digo?


    —Nada. Ya nos vamos —respondió furiosa.


    —Sabes que no es necesario…


    —Ya nos vamos. No voy a ponerte en un aprieto. Dame unos minutos. —El hombre asintió con pesar y se retiró. Ella cerró la puerta y volvió con Eddy—. Vamos —ordenó, viendo con satisfacción que él cumplía su petición sin oponer resistencia. Se sentía muy incómoda como para seguir con una discusión.


    Salieron del galpón y subieron al auto. Él se mantuvo a su lado en silencio, observando su rostro adorable que se hallaba tenso por la forma en que estaban ocurriendo las cosas. 


    —¿Usas a menudo ese lugar para torturar a tus víctimas? —preguntó al estar fuera de la fábrica.


    —No es tu asunto —respondió ella sin mirarlo y con la mandíbula prieta.


    —Espero haber sido el único con el que tuviste sexo allí.


    Colette apretó las manos en el volante demostrando la ira que la embargaba y detuvo el vehículo de forma imprevista en medio de la calle.


    —Fuera —exigió, sin mirarlo a los ojos.


    —¿Qué? —preguntó, confundido.


    —Baja del auto —ordenó—. ¡Ahora! —enfatizó, al notar que él seguía inmóvil, viéndola con incredulidad.


    Eddy respiró hondo, tragándose la rabia que le había bullido en las venas por ese nuevo y duro rechazo. Esperó un instante pensando que ella entraría en razón y cambiaría de parecer, pero la actitud inflexible de la mujer lo hizo comprender que eso no ocurría. Estaba muy enfada y él no comprendía los motivos.


    Bajó del vehículo hecho una caldera de rabias e inconformidades, aunque seguro de que pronto tendría una oportunidad para obtener más de esa chica, pues no había quedado saciado de ella.

  


  
    Capítulo 18. 

     ¿Crees que te las sabes todas?



     


    Eddy se sentía incómodo por las miradas acusadoras e interrogantes que le dirigían Leroy y Milton, ambos sentados en sofás independientes frente a él, en un bar del centro de la ciudad.


    —¿Te has dado cuenta que estás rozando el límite? —apuntó Leroy, algo tenso y preocupado.


    —Todo está en orden. Sigamos el plan.


    —¿El plan? ¿Qué plan? No sabemos qué hacer a continuación. Además de darle todo lo que tenemos a Steven para que sea publicado —declaró Milton, frotándose el rostro con una mano.


    —Aún no cerraremos el caso. Apenas hemos visto la punta del iceberg —aseguró Eddy.


    —¿Y cómo seguimos? —quiso saber Leroy, dándole una calada a su cigarro—. Steven nos limitó los recursos y tú no colaboras con la investigación. Actúas con lo que te ordena la cabeza de tu pene.


    Eddy gruñó y bebió de un solo trago el licor que había en su vaso.


    —Hay posibilidades de que el comisionado de la policía de Nueva York forme parte de la red de corrupción. Hoy tuvimos un pequeño indicio, pero además, me confirmaron que la policía no puede hacer nada porque él mismo se encargó de detener las investigaciones, amenazando a los detectives. Es evidente que el hombre tiene sus manos en esto y el único que nos puede confirmar esa información es Jimmy Carter —comenzó a explicar para convencer a sus compañeros—. Ese contrabandista posee una lista amplia de contactos que involucra a grandes personalidades de la ciudad. Si el comisionado lo defiende, podría tener una relación directa con él. El caso de infidelidad en el que está metido Buffé quizás sea una casualidad que le dio más complejidad al tema, pero ayuda a ponerlo en evidencia. Sin embargo, publicar ahora esas fotos sería solo propagar chismes de cama.


    Leroy suspiró hondo y apretó la mandíbula.


    —¿Dedujiste todo esto con ayuda de la mujer policía?


    —Sí, ella lleva meses investigando, pero el comisionado les ató las manos.


    —Pero, necesitamos publicar algo —apuntó Leroy.


    —Lo sé —aseguró Eddy con irritación, y dejó el vaso vacío sobre la mesa baja que se hallaba entre ellos—. Completaremos la información.


    —¿Cómo? —consultó Milton.


    —El jefe de Colette se acercó mucho a Jimmy Carter y a través de él podríamos conocer las costumbres del chico para saber dónde se mete a diario, así lo abordaríamos en alguna reunión que no tenga nada que ver con Patterson. Allí haríamos el resto.


    Leroy resopló divertido, apagó el cigarro que fumaba en un cenicero y observó a Eddy con rudeza.


    —¿El resto, imbécil? ¿De qué estás hablando? ¿Iré a tomarle algunas fotos mientras tú corres tras la rubia para robarle un beso antes de que ella te patee el culo?


    Eddy lo observó con fiereza, pero prefirió no perder el tiempo en discusiones sin sentido.


    —No. Robaremos el teléfono móvil de Jimmy Carter.


    Milton, que desde que había llegado al bar se había notado inquieto, ahora se mostraba angustiado.


    —¡¿Robar?!


    —Sí, robar —aclaró Eddy, recostándose en el asiento, asumiendo una postura relajada que a sus dos compañeros le molestó.


    —¿Ahora somos rateros? —preguntó Milton hacia Leroy, con preocupación.


    El moreno respiró hondo y se recostó también mirando con atención a Eddy. Comenzaba a comprender la idea de su amigo. Una estrategia similar habían puesto en práctica en una ocasión para obtener pruebas que ayudaran a resolver un crimen pasional.


    —¿Cómo haremos para que Jimmy Carter no se entere del robo antes de que desaparezcamos?


    Milton observó alarmado a Leroy. Su intervención le hacía pensar que aprobaba la absurda idea de su suegro.


    —Carter usa un iPhone de última generación. Rigo podría ayudarnos a conseguir uno en mal estado que intercambiaríamos con el del chico —propuso Eddy—. Carter notará tarde el cambio, cuando ya estemos lejos. Su lista de contactos será como diamantes en nuestras manos.


    Leroy y él compartieron una sonrisa traviesa. Milton, en cambio, amplió sus globos oculares y se pasó una mano por el cabello con temor.


    —Allí de seguro encontraremos mensajes que habrá compartido con Dorian Patterson, o con el comisionado —siguió Eddy—. En los que hablarán del laboratorio y de otros temas de mucho interés —alegó sonriente.


    —Tendremos material escandaloso para publicar por diez años —agregó Leroy lleno de emoción.


    —¡¿Están locos?! —se quejó Milton—. ¿Cómo haremos ese intercambio sin que Carter se dé cuenta? Nunca hemos podido acercarnos a él.


    —Ese pequeño detalle lo resolveremos cuando sepamos donde suele ir de fiesta —apuntó Eddy.


    —¿Pequeño detalle? —consultó Milton, tratando de sonar gracioso, pero lo cierto era que desconfiaba de la vialidad de esa estrategia.


    —¿Y cómo harás para que el policía suelte ese dato? —quiso saber Leroy.


    —Ese es mi asunto —expresó Eddy, y sacó su teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta pensando en Colette, en su piel ardiente y en los sonidos eróticos de sus gemidos mientras él la penetraba.


    —¿Le darás a Colette la información que obtendremos del iPhone? —inquirió Milton, procurando no alarmarse con las locas acciones de sus compañeros. Ya debía estar acostumbrado.


    —No —aseguró Eddy, poniéndose de pie para realizar una llamada.


    Milton y Leroy compartieron otra mirada. La del chico estaba empañada por la angustia y la del moreno de diversión. Leroy sonrió y negó con la cabeza mientras sacaba la cajetilla de cigarros del bolsillo de su abrigo. Necesitaba relajarse antes de embarcarse con su amigo en otra peligrosa odisea.


    Eddy tuvo que realizar tres intentos antes de que Colette atendiera su llamada. 


    —¿Quién? —preguntó ella en voz baja. Al fondo se escuchaban voces de varias personas.


    —¿Estás ocupada, cariño? ¿Te pillé en una reunión? —Fue el saludo de Eddy.


    —¿Eres tú? —exclamó la mujer, enfada— ¿Cómo sabes mi número?


    —Soy periodista. ¿Lo recuerdas?


    Colette rugió, haciendo reír a Eddy. Él comenzaba a adorar su carácter arisco. Ella guardó silencio un minuto. Eddy pudo captar que las conversaciones de fondo se hacían más lejanas hasta apagarse por completo, luego del golpe de una puerta al cerrarse.


    —¿Qué quieres? —consultó la mujer con irritación.


    —Darte tu parte.


    —¿Mi parte?


    —Soy un hombre de palabra, cariño. Te daré las pruebas que necesitas para demostrar que Dorian Patterson contrata a Jimmy Carter con intención de contrabandear información confidencial y enriquecerse ilícitamente.


    Una respiración profunda se hizo eco al otro lado de la línea.


    —¿Qué harás? —indagó Colette.


    —Grabaré un audio de una de sus reuniones —mintió.


    —¿Cómo? —quiso saber, curiosa.


    —Me acercaré a ellos poniendo en riesgo mi vida por ti, princesa. Para que no pienses que soy un canalla.


    Colette volvió a quedar en silencio, parecía sopesar la información. Eddy salió a una terraza, sin presionarla, esperando que aceptara su propuesta. Con su mano libre se cerró la chaqueta al sentir la brisa helada de la noche queriendo colarse para alcanzar su piel.


    —No confío en ti —reveló ella, finalmente.


    —Y haces bien —señaló, pícaro—. Pero, como te dije, soy un hombre de palabra, y luego del exquisito momento que vivimos en el galpón de aquella empresa, creo que mereces una buena recompensa.


    Al decir aquello le vino a la mente el delicioso sabor de la boca de Colette, así como el tacto suave y delicado de su piel erizada. Recordó una vez más el sonido cadencioso de sus gemidos, que resonaron con fuerza en sus oídos mientras él la penetraba con embestidas profundas y placenteras. Nunca lo olvidaría.


    —¿Cuándo me darás ese audio? —preguntó Colette, con una voz algo marcada por la decepción.


    —Luego de que me ayudes a conocer las costumbres de Jimmy Carter. Dónde suele reunirse con amigos, los sitios que frecuenta, etc.


    —¿Yo te ayudaré?


    —Claro, cariño. Tu jefe se acercó mucho a Carter, debe saber toda esa información.


    —Yo… no puedo —alegó, nerviosa.


    —¿Cómo que no puedes? Comunícate con el Capitán y pídele esa información. Yo me encargo del resto.


    Por casi un minuto Colette guardó silencio. Eddy solo escuchaba su respiración algo agitada, eso empezó a desesperarlo. Ella dudaba mucho y él se estaba muriendo de frío en esa terraza mientras aguardaba su respuesta.


    —Trataré —concluyó, poco convencida.


    —Será la mejor oportunidad para ambos, corazón. Te lo aseguro.


    Colette suspiró hondo.


    —Lo haré. Cuando tenga la información te llamo.


    —Esperaré ansioso tu llamada y cuando tenga el material nos reuniremos. Así podrás agradecerme como es debido.


    No pudo evitar estremecerse luego de decir aquellas palabras, pero no por el frío de la noche, sino al imaginar hallarse de nuevo entre las piernas de esa rubia hundiéndose en sus aguas inquietas. Era una mujer experimentada, pero parecía una jovencita que temblaba de gusto entre sus manos como si fuera su primera vez, luchando consigo misma por ser dominante y a la vez, sumisa. Gemía profundo con el simple roce de sus dedos y se empapaba entera esperando a que él la poseyera con rabia, al tiempo que lo traspasaba con una mirada amenazante, prometiéndole torcerle el pescuezo si se le ocurría acabar antes que ella.


    Nunca había estado con alguien así y deseaba con intensidad repetir la experiencia.


    —Te llamaré —expresó ella de mala gana antes de culminar la llamada.


    Eddy le sonrió a su teléfono como un adolescente y se relamió los labios sabiendo que pronto su sueño se haría realidad.


    Haría hasta lo imposible por tener de nuevo entre sus brazos a esa mujer, y él era extremadamente persistente cuando una adorable fémina se le metía entre ceja y ceja.

  


  
    Capítulo 19.  

    Enciende los motores, Eddy, o te ganarán la carrera



     


    Entró en aquel bar en la zona más popular de la ciudad seguro de que daría un gran golpe. Colette le había asegurado que Jimmy Carter estaría allí esa noche, reunido con algunos amigos. La policía llevaba meses siguiendo su rutina y descubrieron que eran habituales los encuentros en ese lugar. A pesar de que el chico se codeaba con clientes de exclusividad, sus amistades seguían siendo criminales comunes, ya que ese era el mundo donde había iniciado sus fechorías.


    Durante todo ese día planificó un acercamiento. Rigo le había facilitado un teléfono similar al que usaba Carter para realizar el intercambio, pero al llegar al área de las mesas notó que el establecimiento se encontraba abarrotado aunque no había rastros del chico que buscaba.


    Gracias a su trabajo como periodista de sucesos, mezclándose con la gente de peor calaña de Nueva York, logró reconocer a algunos sujetos de cuidado desperdigados por aquel lugar. El bar era un antro de delincuentes y él se había metido allí sabiendo del peligro que corría.


    Se sentó a esperar en la barra y pidió un trago para disimular su estadía. No quería marcharse sin saber de Carter. Su plan era perfecto y él estaba ansioso por llevarlo a cabo.


    Respiró hondo y apretó la mandíbula mientras el barman le acercaba la bebida. Notó a un par de sujetos, ubicados en un rincón, que lo miraban con enfado. Esos eran policías encubiertos, le fue fácil reconocerlos porque había coincidido con ellos en varias ocasiones mientras realizaba alguna investigación.


    Bebió de un solo trago medio vaso de licor para aplacar sus ansiedades, sin notar que uno de los oficiales se ubicaba a su lado, de forma muy próxima.


    —Eddy Bass. —Él miró al hombre con molestia. Muchas veces ellos le habían advertido que no se metiera en los asuntos de la policía, que jamás se involucrara en algún operativo o lo pondrían tras las rejas por entorpecimiento de la ley. Era evidente que se hallaban en pleno trabajo policial y al verlo allí, pensarían que él iba por la noticia—. Acompáñame afuera sin hacer nada indebido, o no respondo por tu seguridad —dijo el hombre sin verlo a la cara y sacando de su billetera el pago del trago de Eddy.


    El sujeto se levantó y salió por una puerta lateral. El pecho de Eddy comenzó a palpitar con energía, sabía que estaba metido en un serio problema.


    Dio un repaso a los alrededores mientras se retiraba. Carter no se hallaba en la periferia, ni sus guardaespaldas. Tal vez nunca iría a ese lugar y él como un tonto había caído en esa trampa. La trampa de ella.


    Salió al exterior controlando el oleaje de furia y decepción que se gestaba en su interior. Al llegar, lo tomaron con fuerza de un codo y lo estamparon contra el maletero de un automóvil estacionado cerca, para revisarlo de pies a cabeza y esposarlo. Le quitaron el iPhone dañado antes de meterlo en la parte trasera del auto y mientras recitaban sus derechos constitucionales. Pensó en Colette y en esa traición, sonriendo con rabia.


    La mujer le había jugado sucio.


    Mantuvo la boca cerrada durante el trayecto a la comisaría, pensando en las maneras en que se vengaría de esa dulce traidora. Sintió una punzada de ira en el pecho cuando lo introdujeron en un cuarto de detención donde lo esperaba el negro que era jefe de la mujer.


    Eddy quedó parado frente al Capitán Gunter Anderson, aún con las manos esposadas. Los policías encubiertos que lo habían llevado a ese lugar salieron de la habitación, dejándolos a solas. Se cerró la puerta con suavidad mientras ellos compartían miradas enfadadas.


    —Eddy Bass. Eres arriesgado —dijo el hombre. Eddy se llenó los pulmones de aire para mantener la calma.


    —Amo el peligro —se burló, logrando que el policía sonriera con poca gracia y se aproximara a él. La cólera refulgía en su mirada amenazante.


    —Estuviste a punto de entorpecer una operación encubierta. ¿Sabes el castigo que se recibe por eso?


    —Me pasaste ese dato. Creo que aquí el arriesgado eres tú.


    —¿Te pasé el dato? 


    Gunter se mostró confuso ante la afirmación del periodista. Eddy apretó la mandíbula con enfado al descubrir su error. Sin darse cuenta había delatado a Colette. Ella le había dado esa información luego de obtenerla de ese hombre, quizás él se la dio de forma errónea para alejarla del caso, porque no confiaba en sus capacidades. Por el rostro desconcertado del policía dedujo que él nunca imaginó que ella pedía aquello para compartirlo con él. Tal vez la había metido en un serio problema.


    El Capitán se quedó pensativo un instante, pero casi enseguida se mostró irritado y hasta gruñó por lo bajo. Quizás había entendido la jugada que le había hecho Colette.


    —Eres tóxico, Eddy Bass. Todo lo infectas. —El aludido apretó la mandíbula con enfado, odiándose a sí mismo por su torpeza. Gunter afincó aún más sus ojos desafiantes en él—. Te alejarás de ella por las buenas. No querrás saber cómo será por las malas.


    —Soy curioso.


    —No juegues conmigo, Bass.


    —Mi trabajo no es un juego, señor, y a ella le hice una promesa.


    El policía resopló, observándolo con una mezcla de burla y rabia.


    —No la conoces, yo sí. Quizás supiste como seducirla para jugar con ella y sacarle información, pero no te dejaré llegar más lejos. Colette es intocable, ¿entiendes?


    Aunque Eddy sonrió, por dentro se encendía en cólera. Aquel cobarde lo amenazaba teniéndolo esposado y dentro de su terreno, donde no podía hacer nada en su contra o perdería todo.


    —Veo que ella es importante para usted.


    —Ella lo es todo —reveló, mirándolo fijamente—. No juegues con ella, o te haré picadillo, Eddy Bass. A ti, a tu periodicucho de mierda y a todos los tuyos. ¿Te quedó claro?


    Eddy le mantuvo la mirada, desafiándolo. Dejándole en claro que no era trabajo fácil negarle algo y pensar que él no se defendería. Amaba los retos y las dificultades riesgosas. Más aún si estas venían cubiertas por una cabellera rubia y sedosa, que lo atrapaba como si fuera la tela de una araña.


    Gunter lo tropezó con intención al pasar por su lado y salir de la habitación. Eddy prefirió no responderle, porque con eso quedaría completamente desarmado. El policía podría meterlo tras las rejas y no dejarlo salir de allí jamás. Así no tendría oportunidad de luchar, quedando derrotado.


    Respiró hondo mientras pensaba en los nuevos pasos que debía dar para volver a tomar la delantera en ambos casos.


    Ahora más que nunca estaba dispuesto a desentramar la trama de corrupción y conquistaría el duro corazón de Colette, entregándole a la mujer lo que le había prometido para que pudiera deslastrarse de ese cobarde.


    Eddy Bass no era un hombre de juegos, podía ser temible cuando una idea se le atravesaba entre ceja y ceja, y en ese momento quien lo tenía flechado era Colette; así que llegaría a ella, le costara lo que le costara, quitando a cualquier rival de su camino.


    Se sentó en una silla tiesa e incómoda, sabiendo que allí pasaría largas horas en espera. Ese era el castigo que el arrogante Capitán Anderson pensaba propinarle, sin saber que más que una sanción, eso era gasolina para sus motores. Con ello se volvería imparable.

  


  
    Capítulo 20. 

     No te hagas el dominante, amigo



     


    Luego de varias horas, Eddy por fin pudo salir de su detención y recuperar el iPhone dañado. Leroy y Milton habían tenido que moverse rápido para pagar la multa y evitar que el hombre pasara más tiempo en esa comisaría.


    —Bien, ahora que estamos afuera, ¿puedes explicarme qué fue lo que ocurrió? —quiso saber Leroy mientras bajaban las escalinatas del edificio de la policía. Ambos estaban de mal humor.


    —Colette le pidió a su jefe información sobre Jimmy Carter, asegurándole que emprendería por su cuenta la continuación de caso, ya que tienen prohibido meter sus narices en ese asunto —excusó con rostro adusto.


    —¿Por la posible implicación del comisionado? —preguntó Milton con voz baja y repasando con inquietud los alrededores. No le gustaba estar en lugares tan poblados de policías.


    —Sí.


    —¿Entonces? —insistió el moreno, algo ansioso. Eddy suspiró hondo.


    —Entonces, el muy cobarde la engañó. La envió a una madriguera de delincuentes y asesinos donde realizaban un operativo policial, para que fueran sus compañeros quienes le pidieran que se fuera de allí —contó irritado—. Así él no quedaba como el tipo malo que le prohibía cosas, sino que la dejaba como la idiota inexperta que andaba detrás de un criminal del que no sabía nada.


    Tanto Leroy como Milton lo observaron con desconcierto.


    —Y eso, ¿por qué? ¿Envidia profesional? —supuso Leroy.


    Eddy gruñó y se detuvo girándose para mirar con el ceño fruncido el edificio de la comisaría.


    —Dice estar enamorado de ella. —Milton resopló y negó con la cabeza. Leroy amplió las órbitas de sus ojos—. Me amenazó con destruirme si no me alejo.


    —¿Y supongo que tú no le harás ni una pizca de caso? —dedujo Leroy, molesto, porque sabía que aquello lo que traería serían problemas.


    —Supones muy bien —aseguró Eddy, antes de volver a subir las escalinatas para dirigirse al interior de la comisaría.


    —¡¿Qué harás?! —quiso saber Milton, nervioso.


    —¡Vayan a casa, luego los llamo! —gritó Eddy sin darles la cara y apresurándose por llegar al interior de la instalación.


    Leroy rio con sarcasmo y continuó su camino hacia el auto sabiendo que no podrían hacer nada para detenerlo. Ahora el caso se había convertido en algo personal para su amigo. Milton lo observó un rato con la esperanza de que comprendiera que cometería una peligrosa locura y regresara, pero descubrió que eso no ocurriría cuando lo vio entrar a las carreras en el edificio.


    Eddy se esforzó por controlar su ansiedad mientras atravesaba el vestíbulo hacia el área de las oficinas de los detectives. Buscó con premura la de Colette, y al hallarla, tuvo que quedarse afuera unos minutos. La puerta estaba entornada y por una rendija podía ver como la mujer discutía con el idiota del Capitán Gunter Anderson.


    El hombre sacudía un dedo acusador frente a la cara enfurecida de ella, era evidente que la retaba por la imprudencia que había cometido. Desde su posición no podía escuchar y eso lo enfureció, pero esperó paciente a que el negro culminara su regaño y se escondió cuando él se marchaba, para que no lo descubriera.


    Cuando ella estuvo sola, se introdujo en la oficina y cerró la puerta con cerrojo.


    Colette estaba cruzada de brazos mirando con rabia el suelo cuando escuchó que alguien entraba sin pedir permiso. Enseguida se giró con rostro amenazante. Al ver que era Eddy se impactó, pero casi enseguida recuperó su actitud irritada.


    —¿Qué haces aquí? —dijo entre dientes y apretó los puños.


    —¿Tienes una relación con tu jefe? —preguntó él, acercándose a ella con actitud arrolladora. La cubría con su sombra seductora y autoritaria.


    Colette por un momento se mostró desconcertada, pero luchaba por no dejarse perturbar y no retroceder ante su acoso.


    —Por supuesto que no. ¿De dónde sacas esa idea?


    —Porque él me amenazó con arrancarme los brazos y las piernas y lanzarme a un mar profundo si volvía a acercarme a ti. —El terror y la cólera se debatieron en el rostro de la mujer—. Evidentemente me conoce muy poco como para pensar que lo obedeceré por miedo.


    —Gunter no pudo haberte dicho eso.


    —Gunter es un pobre infeliz, incapaz de controlar las ansias de libertad de la mujer que cree amar prefiriendo engañarla para que otros controlen su temperamento. —Colette amplió sus globos oculares. Eddy estaba casi encima de ella, la superaba por una cabeza y por su cuerpo fibroso parecía que la doblegaría con facilidad—. Te envió a ese lugar para que tus compañeros, que se hallaban en plena actividad policial, te sacaran de allí y te regresaran a casa. Parece que al Capitán le es imposible decirte «no» —expresó, usando un tono despectivo para pronunciar el cargo del hombre.


    Ella tenía la mandíbula tan apretada que daba la impresión de que se rompería de un momento a otro.


    —Resolveré ese asunto. Te conseguiré la información que necesitas.


    Eddy resopló y se guardó las manos en los bolsillos de su pantalón.


    —Me costará confiar en esos datos.


    —¡Tienes que hacerlo! —expresó ella casi con desesperación—. Me lo prometiste.


    Él no pudo evitar conmoverse ante la petición de ella. Se sorprendió, porque no solo era capaz de reaccionar ante el tono autoritario y severo de la mujer, sino también, ante sus ruegos y súplicas. Ella se estaba robando muchas de sus emociones.


    —¿Y cómo lo harás?


    —Ese es mi problema. Tú sal inmediatamente de mi oficina y espera a que sea yo la que se comunique contigo.


    Aquellas palabras fueron como un chasquido dentro del pecho de Eddy, que crearon la chispa necesaria para encender una hoguera en su interior y alborotar a sus hormonas. La miró de pies a cabeza con un hambre atroz, una que le hacía cosquillear las manos, ávidas por el contacto de su piel tersa y cálida.


    —No funciono siguiendo líneas de acción —reveló con una voz gruesa y seductora, que a ella le produjo un estremecimiento, pero también, un estallido emocional que agitó su deseo.


    —Tendrás que ir acostumbrándote, Eddy Bass.


    La advertencia entró como la onda expansiva de una explosión en sus oídos, llevándose consigo su buen control y su pequeñísima intención de portarse como un caballero dentro de un edificio plagado de policías.


    Se aproximó a ella como si fuera el macho alfa que iba por la presa que le pertenecía, dispuesto a tomar lo suyo y saciarse de él hasta el culmen de la satisfacción, pero lo que halló fue algo más que una simple resistencia a sus pretensiones.


    Colette, con un brillo perverso en los ojos, lo tomó con firmeza de los hombros e hizo un movimiento de lucha libre para derrumbarlo de espaldas al suelo, detrás de su escritorio. Eddy se quejó por el dolor producto de la caía, pero no emitió ninguna queja. Mucho menos, cuando ella se sentó a horcajadas, encima de él.


    —¿Quieres más castigos, Eddy Bass? —inquirió, mirándolo con unos ojos salvajes y hambrientos, que le advertían que no se moviera o se las vería muy mal.


    Él quedó inmóvil, con la respiración agitada y la piel convertida en llamas. En su interior se agitaba un oleaje de admiración y deseo que le nublaba la mente, haciéndole olvidar por completo el lugar en el que se encontraban.


    A ella le sucedía igual. Las pupilas lujuriosa de ese hombre transformaban su voluntad. Sus manos ardían por el anhelo y su mente se despojaba de todo temor. Solo le apetecía saciar sus ganas.


    Comenzó a tocarlo, primero con cierta inseguridad y luego, con mayor control. A medida que su cabeza se enfocaba en el cuerpo moreno y fibroso que se revelaba cada vez que abría un botón de su camisa, el deseo bullía en sus venas convirtiéndolas en una caldera a punto de estallar. A Eddy le costaba respirar, sus pulmones se consumían en el fuego que nacía en sus entrañas y se avivaban con cada roce que ella le daba, con cada sutil contacto de sus dedos temblorosos.


    Colette se paseó sin prisa por su pecho velludo, hasta alcanzar su estómago, marcado por músculos tensos y duros. Deseaba besarlo, pasar su lengua por esa superficie tersa y ardiente, la boca se le hacía agua, pero no se atrevía a perderlo de vista. Tenía miedo de que al bajar, él lograra someterla y escapar. Y no lo dejaría ir. No ahora.


    Eddy intentó moverse para hacer algo, también quería tocar, ver, saborear y sentir, pero ella fue más rápida. Con movimientos precisos le tomó las manos y las apresó con unas esposas que se hallaban sobre su escritorio y las apoyó encima de la cabeza del hombre.


    —No hagas eso, cariño. Déjame libertad.


    —Cállate.


    —Colette… —gruñó, en susurros, superado por las emociones que lo embargaban.


    Ella lo observó con fijeza, descubriendo en sus pupilas oscuras la fuerza de su determinación y de su deseo, mezclado con el enfado. 


    —¿Puedes… quedarte quieto?... Solo un momento —exigió la chica.


    Eddy resopló. Lo que ella le pedía era demasiado. Tembló al sentir que le abría el cinto del pantalón. 


    Por instinto lanzó una mirada por debajo del escritorio observando hacia la puerta. Aunque escuchaba pasos al otro lado, nadie se acercaba a esa oficina. Rogaba a Dios porque no los interrumpieran, de lo contrario, su cuerpo se incendiaría como las fosas de infierno. Necesitaba que aquello llegara a su fin.


    Al lograr abrirle el pantalón, Colette lo bajó llevando consigo el bóxer. Dejó a la vista su pene duro y erguido, que saltó al sentirse liberado. Lo observó con temor. Por un momento no supo qué hacer.


    —No me mires así, corazón. Me matas —jadeó.


    Ella sonrió al oír el tono desesperado en su voz.


    —Cállate —repitió, tomando su pene entre las manos para acariciarlo con suavidad, como si aquello fuese nuevo para ella. En realidad, no era la primera vez que tocaba uno, pero sí la primera en que lo hacía con tanta pasión y deseo. Eddy echó la cabeza hacia atrás para gemir de gusto y alzó las caderas exigiendo más—. Si no te callas, nos descubrirán.


    —Me importa una mierda. Esto es demasiado delicioso —ronroneó, con los ojos cerrados y en medio de jadeos.


    Colette volvió a sonreír, pero esta vez, de satisfacción. Le encantaba verlo así, dominado, sometido a sus placeres. No pudo soportar más la espera y tomó por asalto su boca, allanándola con su lengua, ahogándole los suspiros. Él enseguida luchó para tomar el control de ese beso, pero ella lo empujaba contra el suelo y enroscaba su lengua succionándola, impidiéndole los movimientos.


    Eddy rugía de impotencia, su cuerpo parecía estar a punto de sufrir una implosión. Alzaba las caderas y las movía pidiendo más de ella, furioso por no poder hacer lo mismo, pero su rabia aumentó cuando la mujer lo soltó y se alejó de él, dejándolo allí, consumiéndose por su deseo.


    Con ojos enfebrecidos y amenazantes la vio subirse la falda del uniforme y quitarse las bragas.


    —Respira hondo —pidió, traviesa.


    Eddy pensó que su corazón se había detenido por completo al ver como ella se arrodillaba de nuevo sobre él, para engullírselo. Se mordió los labios degustándose con los gestos que la mujer hacía con su cara mientras lo poseía con lentitud, meneándose sobre su pelvis.


    Se resignó a morir en el frío suelo de una oficina policial con las manos apresadas. Colette subía y bajaba con firmeza, dejándolo sin aire. Sus gemidos ahogados parecían música hipnótica, que lo transportaba a una dimensión de placer y goce. Y su rostro arrebolado, encendido por el fuego que creaban juntos, era tan dulce y atractivo que le arrancaba el corazón para llevárselo consigo.


    Cuando la sintió cansada, alzó las rodillas y se incorporó para empujar desde abajo con sus caderas. No estaba dispuesto a parar. Las penetraciones eran tan fuertes y profundas que Colette había quedado inmóvil, observándolo con una mirada rebosada de lujuria y dolor, y empañada por lágrimas de placer.


    No respiraba, le era imposible, solo lograba tragar alguna que otra bocanada de aire por la boca entre cada estocada, impidiendo que muriera encima del cuerpo de él. Se tensó entera antes de que su organismo se diluyera en un orgasmo bestial que le hizo perder la vista y la derrumbó sobre el pecho del hombre, llorando por la potente descarga.


    Eddy ahogó un grito en un gruñido que le pareció muy sonoro, pero que no logró ser escuchado más allá de las paredes que los rodeaba. Su cuerpo se arqueó hundiéndose en ella, hasta el infinito, vaciándose en su interior por completo.


    Ambos quedaron ahí, como cadáveres insepultos que habían fallecido por culpa de su lujuria, como dos carbones abandonados a su suerte que se consumían con lentitud cubiertos por llamas que ardían a media fuerza, o como dos lengüetas de fuego que mantenían el calor abrigados en el placer que acababan de experimentar.

  


  
    Capítulo 21. 

     ¿Qué estás haciendo, hombre?



     


    Colette se levantó de un salto y se acomodó con rapidez la ropa buscando sus bragas.


    —¡Ya voy! —gritó para que su secretaria dejara de tocar la puerta y llamarla.


    —Gunter quiere que vayas a su oficina —anunció la mujer—. Necesita el informe del allanamiento en Harlem.


    —¡Dile que en un segundo iré!


    Respiró hondo al escuchar que su secretaria se conformaba con esa respuesta y se marchaba. Se colocó las bragas a gran velocidad y comenzó a hurgar sobre su escritorio buscando la carpeta que debía entregarle a su jefe.


    —¿Me dejarás así?


    La voz de Eddy la sobresaltó. Por un instante el miedo había hecho que lo olvidara. Al dirigir la mirada hacia él y verlo esposado en el suelo, con los pantalones y los bóxer arremangados en los tobillos se alarmó, pero el muy imbécil sonreía con pereza mientras su pene descansaba flácido entre sus piernas.


    En medio de un rugido buscó en el bolsillo de su falda las llaves de las esposas y se inclinó para quitárselas.


    —Esperarás diez minutos luego de que me vaya y sales de la oficina —indicó con inquietud y rabia, y con la respiración un poco acentuada por el orgasmo que había experimentado minutos antes—. Márchate rápido y no hables con nadie. —Al dejar sus manos en libertad se puso de pie y siguió buscando la carpeta hallándola enseguida. Eddy se levantó sin dejar de sonreír y subió sus pantalones—. No vuelvas a llamarme, esperarás a que me comunique contigo.


    —¿Algo más, generala? —bromeó él y se cerró el cinto.


    Ella lo observó de pies a cabeza mientras respiraba hondo. Nunca había cometido la locura de aprovecharse de su posición para tener sexo en su oficina, durante el trabajo. Desde que había conocido a ese hombre se tomaba demasiados riesgos. Sabía que tarde o temprano aquello podría traerle problemas, pero resultaba demasiado excitante.


    Siempre anheló sentir el correr de la adrenalina junto a su sangre, experimentar la locura de estar viva, sin complejos ni limitaciones, y Eddy le estaba regalando oportunidades que nunca se repetirían. El problema, era que cada vez le gustaba más dejarse llevar por sus instintos, sobre todo, con él. El sexo con ese hombre era fantástico y adictivo.


    —No me llames —ordenó ella con firmeza, traspasándolo con una mirada intensa y exigente—. Yo lo haré.


    Se giró para salir de la oficina dejándolo calcinarse en su propio fuego. Eddy maldijo para sus adentros al comprender el inmenso lío en el que estaba metido. Colette se apoderaba de su voluntad, convirtiéndolo en un seductor domado que cada vez se volvía más sumiso.


    Camino frustrado por la oficina, frotándose los cabellos con ambas manos. Adoraba la manera autoritaria con que ella lo abordaba. La mujer no tenía que esforzarse mucho para que él hiciera todo lo que le indicaba, transformándose en su marioneta.


    Pero aquello solo ocurría con el sexo. En sus acciones diarias aún no tenía tanto efecto. Sonrió con malicia y salió de la oficina con rapidez, ansioso por llegar a su casa. Había un plan que poner en marcha.


    Al día siguiente, Colette se encontraba en su habitación alistándose para ir al trabajo cuando tocaron el timbre. Aunque no llevaba los minutos contados, rugió al dirigirse a la puerta. Quería llegar antes a su oficina para adelantar la revisión de la documentación que había reunido a escondidas la tarde anterior, sobre Jimmy Carter. Deseaba saber todo sobre el chico, su historia, costumbres, torpezas y miedos. Eso la ayudaría a establecer una línea de acción que le permitiera obtener pistas de la red de corrupción en la que trabajaba.


    Gunter, su jefe, no le permitía inmiscuirse en una investigación de campo por creerla poco capaz de soportar la presión. Ella deseaba demostrar lo contrario, que no estaba hecha de cristal y que podía asumir riesgos, pero nada le salía como quería. Todo se le complicaba. Más aún con la inclusión de Eddy. Ella quería mantener su participación en secreto, pero jamás pensó que su jefe sería capaz de mentirle descubriendo su treta. Ahora le costaba más actuar. Gunter no le quitaba la mirada de encima, haciéndola sentir asfixiada.


    No quería creer lo que aseguraban todos a su alrededor, incluso Eddy, de que su jefe sentía algo por ella. Eso no podía ser cierto. Gunter le imponía demasiados límites y eso, a su criterio, no era producto del amor.


    Pensó en Eddy Bass, el atrevido periodista que se había atravesado en su camino. Él era contrario a Gunter, siempre le entorpecía la investigación alejándola de su blanco, pero generaba en ella un aluvión de deseos y ansiedades que la hacían olvidarse de sus responsabilidades para seguir el impulso de sus hormonas que la invitaban a experimentar lo nunca sentido. 


    No quería seguir perdiendo la oportunidad de vivir, pero tampoco, podía seguir alargando aquella investigación. Si no le demostraba a Gunter y al resto de sus colegas que podía asumir ese caso y resolverlo, seguirían pensando que ella era una mujer débil, afectada por la infinidad de problemas personales que llevaba sobre sus hombros y que su mejor lugar era estar sentada tras un escritorio en el departamento de archivos y no en las calles, al frente de alguna investigación compleja. No estaba dispuesta a seguir escondiéndose. No se quedaría encerrada en un cuarto lleno de papeles envejecidos mientras la vida transcurría al otro lado de la puerta.


    Llego a la entrada y al abrir, quedó paralizada. Un gran oso de peluche y globos de helio con forma de corazón tapaban por completo a la persona que había tocado el timbre. Ella arrugó el ceño y ladeó la cabeza tratando de adivinar cuál amigo de Francine, su hermana, había ido de visita.


    —Ey, cariño. ¿Puedo entrar?


    Amplió los ojos al escuchar la voz de Eddy detrás del gran oso. Él no esperó respuesta y entró a la casa. Ella tuvo que hacerse a un lado para que no se la llevara por delante.


    —¿Qué demonios es eso? —preguntó confundida.


    Eddy llegó a la sala y dejó el oso sobre uno de los sofás para luego apoyar encima de la mesa de centro una caja de bombones y una lata de galletas surtidas.


    —Para ti —dijo, con una sonrisa enorme cincelada en su rostro. Sus ojos brillaban de tanta emoción que conmovieron un instante a Colette, aunque enseguida la mujer apretó la mandíbula y apoyó los brazos en las caderas molesta por esos detalles tan exagerados.


    —¿Por qué vienes a mi casa con esas cosas?


    —Son todas para ti.


    —¿Para mí? ¿Estás loco? ¿Cuántos años crees que tengo? —consultó mirando cada objeto con desprecio.


    Eddy aumentó la sonrisa.


    —Son solo pequeños presentes que marcarán el inicio de nuestra relación.


    —¡¿Relación?! —Colette se alarmó y retrocedió un paso.


    —Por supuesto, cariño. Es lo primero que debemos entablar antes de lograr algo más… estable.


    Ella resopló y lo observó como si fuera un ser de otro planeta. Volvió a retroceder nerviosa, sin saber si sacarlo a patadas de su casa o pedirle una explicación.


    —Aléjate de mí —pidió, señalándolo con un dedo.


    —No me quiero alejar. Quiero estar más cerca. Ayudarte. ¿Recuerdas nuestro trato?


    Ella se mordió los labios pensando en el caso Carter, del que seguía con pocos avances.


    —Te dije que no me buscaras.


    —Me dijiste que no te llamara. Y no lo hice —recordó pícaro. Colette apretó la mandíbula, enfadada consigo misma… y con él. Principalmente con él, a pesar de que los latidos desbocados de su corazón decían lo contrario.


    La cercanía de Eddy agitaba en su interior un volcán que por mucho tiempo estuvo inactivo. La lava ahora ardía con intensidad, esperando el momento justo para escapar de su prisión.


    —Tienes que marcharte —exigió, insegura.


    —No, cariño. Lo que tengo que hacer es sentarme aquí —dijo y ocupó un puesto en el sofá, junto al gran oso—, para que tú y yo podamos hablar.


    —¿Hablar? —indagó, entre confundida y enfadada.


    —Claro, hay muchas cosas de las que tenemos que hablar.


    Ella volvió a resoplar, esta vez, con fastidio.


    —¿Sobre qué? ¿Sobre Jimmy Carter? Ahora tengo que ir a la oficina, cuando esté libre te llamaré y…


    —No, amor —interrumpió Eddy con una sonrisa condescendiente—. De Carter hablaremos después. Ahora necesitamos hablar de nosotros y de nuestro posible hijo.


    Colette quedó pasmada. Lo observaba con terror y desconcierto. Su pecho tamborileaba descontrolado, como si la hubieran pillado en una seria travesura sin oportunidad a escapar del castigo.

  


  
    Capítulo 22. 

     ¡Volviste al ruedo!



     


    —¡¿Hijo?!


    A Colette le costó pronunciar aquella palabra. No por lo que ello significara, sino por lo que la convertía a ella.


    —¡Hemos tenido relaciones sin protección! —expresó él con obviedad y alzando los hombros—. No me había detenido a pensar en eso hasta anoche. Cuando no te cuidas, hay consecuencias.


    Los ojos de la mujer casi se salían de sus órbitas.


    —Esa no es la única consecuencia.


    Él negó con la cabeza.


    —Seré promiscuo, pero me sé cuidar. Estoy sano.


    —¿Te sabes cuidar? —agregó entre nerviosa y ofuscada— Ya veo que te cuidas muy bien, ni un solo condón has tenido a la mano las veces en que hemos estado juntos.


    —¡Cómo podía tener condones, si siempre me secuestrabas! —acusó, señalándola con un dedo.


    —¡¿Yo?! —preguntó fuera de sí—. ¡Qué patán!


    —¿Me llamas patán? —Eddy se levantó y se aproximó a ella con pose severa, inquietándola—. Me secuestraste y esposaste mientras trabajaba, cariño. ¡En las dos oportunidades en que estuvimos juntos! ¿Cómo querías que tuviera un condón?


    Colette apretó los labios, quedando muda un instante. 


    —Tú me provocaste. Es tu culpa —dijo con rabia.


    Eddy respiró hondo y se irguió, sin apartar su mirada decidida de ella.


    —Está bien, échame la culpa si quieres. La acepto. —Alzó las manos en señal de rendición y se alejó un poco para darle espacio—. Igual necesitamos hablar y llegar a un acuerdo. Tal vez, ahora podríamos ser padres. Seré un canalla, pero no soy irresponsable.


    Colette negó con la cabeza y se frotó las manos en el rostro.


    —No seas idiota, Eddy Bass, y no te equivoques conmigo. —Lo observó con fijeza, asumiendo una pose dura e intransigente—. No me veas como una mujer débil o ingenua, porque no lo soy. Tengo el control total de mi vida, así que lo mejor es que te vayas y me dejes en paz. Debo ir a trabajar.


    —Colette, escucha…


    —Vete —pidió, interrumpiéndolo. Él respiró hondo.


    —No puedo. Yo…


    —Vete de mi casa. Ahora —exigió con severidad. Eddy apretó la mandíbula con frustración. Ella afincó una mirada dura en él dándole a entender que estaba realmente molesta.


    —Está bien. Por ahora me iré, entiendo que debes tranquilizarte y que tenemos tiempo para hablar. —Caminó hacia la puerta, pasando junto a ella. Colette estaba tan tensa que no se movió ni un centímetro para encararlo o despedirlo. Mantuvo la vista al frente, con los ojos humedecidos por la rabia y el miedo—. Te llama…


    —¡No! —lo silenció, girando la cabeza hacia él para traspasarlo con sus ojos amenazantes—. Yo te llamaré o buscaré cuando sea necesario. ¿Entendiste?


    Eddy la observó un instante, con soberbia, pero luego alzó los hombros y se mostró indiferente.


    —¿Cómo quieras, belleza?


    Abrió la puerta sin perderla de vista, compartiendo con ella una mirada desafiante hasta que salió del departamento. Al estar solo, sonrió con malicia. Colette aún no conocía su testarudez y su serio problema con las órdenes, pero ya tendría tiempo para eso, porque quería que aquello durara mucho. Más de lo que estaba habituado a compartir con una chica.


    Le fascinaba demasiado esa mujer, por eso se había inventado la duda del niño para acercarse de nuevo a ella. Le encantaba su fuerza y su orgullo, así como su actitud arisca, que le hacía volar su libido y sus fantasías. Al menos, cumplió su cometido, la perturbó con su presencia. Ahora ella no dejaría de pensar en él, así como él no dejaba de pensar en ella.


    Colette había quedado de piedra dentro de su departamento. Los nervios le impedían respirar con normalidad. Por instinto se acarició la panza, sintiendo un escalofrío. Sabía que era imposible que estuviera embarazada, se cuidaba mucho para evitarlo, pero la idea la turbó.


    «Eres igual a tu madre», le reprochaban siempre, y nunca quiso ser así. Luchó día y noche por ser diferente, por alejarse cientos de kilómetros de esa personalidad descarada, libertina y desprendida. No quería ser una mujer incapaz de amar, o de perdonar. Una mujer que toda su vida actuaría movida por sus pérdidas y rencores.


    Ser madre para ella significaba un calvario, porque creía que eso la llevaría más a comportarse como su propia madre, y no deseaba eso.


    Apretó los puños sobre su panza y cerró los ojos con fuerza, negando con la cabeza. Debía esforzarse por olvidar sus angustias y regresar a la calma, para enfrentar su pesado día. Maldijo a Eddy internamente por perturbarla siempre de esa manera, rompiendo su control. Se juró a sí misma vengarse de él y sonrió con malicia al ver al enorme oso de peluche que había sido olvidado sobre el sofá.


    Sabía cuál era la mejor táctica para domesticar a ese sujeto arrogante e impertinente y quitarle el poder de fastidiarla. Resolvería sola el caso de corrupción, sin que él se enterara de nada. No permitiría que ese hombre ganara más batallas.


    En su departamento, Eddy movía sus contactos para ubicar a Jimmy Carter y conocer sus nuevas acciones. Él sabía que si la policía estaba tan inmiscuida en la vida y obra del chico, sus amigos de los bajos fondos lo estarían aún más. 


    Rigo le debía varios favores. Eddy se aprovechó de eso y lo instó a informarse, obteniendo de él valiosos datos. Antes de la media noche se apareció en el piso de Leroy enfundado en un grueso abrigo y con una sonrisa triunfal en el rostro. El moreno lo recibió en medio de un suspiro de resignación, en camiseta y calzoncillos, con el pelo alborotado y marcas de sábanas en el rostro.


    —¿Trajiste café? —preguntó con desagrado y con la voz gruesa por el sueño.


    —Y rosquillas —respondió Eddy y levantó una bolsa de papel para colocarla frente a su cara. Leroy se la quitó de mala manera y le dio la espalda para dirigirse a su cocina.


    Eddy lo siguió, cerrando la puerta tras él. Minutos antes se había comunicado con el moreno contándole sus avances, por eso, este lo esperaba.


    —Que no sea otra de las tuyas, Eddy. No estoy de ánimo.


    —La información está confirmada por dos fuentes. Sé dónde va a estar Carter esta noche. Allí le quitaré el teléfono móvil.


    —¿Y para qué me despertaste? Podías ir solo.


    —¡¿Solo?! —expuso deteniéndose frente a su amigo, que abría la bolsa sobre una encimera para sacar el vaso de café—. Es nuestro caso, compañero. No sería capaz de quitarte la gloria.


    Leroy gruñó, pero suspiró aliviado al darle un sorbo al café. Luego señaló a Eddy con un dedo en señal de advertencia.


    —Sin sorpresitas. ¿Entendido?


    —Entendido —respondió entusiasta, aunque Leroy lo que hizo fue poner los ojos en blanco y resoplar de fastidio. Le dio la espalda para ir a su habitación y vestirse para dar inicio a una nueva aventura, que esperaba no fuera tan riesgosa.


    Al quedar solo, Eddy celebró que su amigo había aceptado su propuesta cerrando los puños frente a sí y gritando un «Sí» triunfal. Esa noche le robaría el teléfono móvil a Jimmy Carter y obtendría su valiosa lista de contactos, así como las pruebas que lo implicarían con el congresista Dorian Patterson y que permitirían que conquistara definitivamente a Colette.


    No descansaría hasta tener a esa mujer entre sus manos, rendida a él. Ese se había convertido en su motivo de vida.

  



  

    Capítulo 23. 

     ¿Nunca dejarás de golpearte con la misma piedra?



     


    Eddy y Leroy tuvieron que dejarse guiar por Rigo hacia una de las habitaciones del hotel al que habían asistido y cambiarse de ropa. El bar donde se hallaba Jimmy Carter era un sitio exclusivo, un rooftop ubicado en la azotea con unas vistas insuperables de Manhattan. Si no iban de etiqueta no los dejarían mezclarse con los clientes y eso era lo que Eddy necesitaba. De esa manera hallaría la forma para robar el teléfono móvil de Carter.


    Al abrirse las puertas del ascensor, sonrió con malicia. El sitio estaba a reventar. Así sería fácil crear una ocasión confusa. El brillo de las columnas doradas y de la lujosa mueblería irradiaba con la misma fuerza con que lo hacían las lentejuelas y las joyas que portaban la mayoría de las mujeres presentes. Risas estruendosas y el constante tintineo de las copas se unía a la música electrónica que sonaba de fondo.


    Había una terraza techada y otra menos concurrida que quedaba al abrigo del cielo neoyorquino. Carter se encontraba en la primera, sentado en una mesa ocupada por sujetos de mucho dinero y gran influencia en la ciudad, entre ellos, allegados íntimos de Dorian Patterson.


    —Si tuviéramos una cámara… —masculló Leroy con desagrado, disimulando su ansiedad al mirar a un trío de jóvenes desinhibidas que bailaban en la pista.


    Arrugó el ceño al notar que Eddy no las veía a ellas, sino que mantenía su atención fija en la mesa donde se hallaba Carter. Por primera vez lo vea cien por ciento concentrado en su tarea.


    —Iré hasta allá —sentenció con seguridad, en referencia al lugar donde se hallaba su objetivo.


    —¿Estás loco? —intervino Leroy, tomando un vaso de licor que le ofrecía un camarero—. Espera. Es muy pronto, quedaremos en evidencia. Hay varios guardaespaldas ubicados cerca que podrían estar con alguno de los acompañantes de Carter. Si ellos sospechan de nosotros, estamos perdidos.


    Rigo les había avisado que la seguridad de ese hotel era agresiva y desconfiada, y si Eddy volvía a la comisaría de la policía sería difícil sacarlo de allí. Su libro de visitas se estaba volviendo extenso y eso aumentaba el valor de las fianzas.


    Eddy observó con disimulo a los guardaespaldas. Serían un gran problema si descubrían sus intenciones, pero estaba decidido a llevar a cabo su estrategia, ansioso por dar fin a ese caso y luego centrarse en asuntos más agradable, como romper las duras barreras que cubrían a Colette Morrison.


    Su corazón nunca había rugido con tanta furia al estar con una mujer, sin poder saciarse y suspirando constantemente por su presencia. No sabía qué era lo que le atraía de ella, si su rostro duro aunque sensual, o su mirada autoritaria pero a la vez, melancólica; o ese sabor adictivo y embriagante que había encontrado en el interior de su boca y en su piel, ese que quería saborear a diario, bajo el calor de unas sábanas y arrullado por el sonido incesante de su respiración acompasada y de sus gemidos.


    Con un suspiro guardó las ganas que palpitaban en su pecho por esa mujer y decidió acercarse a Carter. El chico había estado hablando por el móvil y al culminar la llamada, dejó el aparato sobre la mesa girándose hacia el sujeto sentado a su lado para escuchar su charla.


    ¡Esa era la oportunidad que estaba esperando!


    Se palmeó el iPhone dañado que llevaba en uno de los bolsillos del pantalón y apresuró el paso, pero luego de avanzar unos cuantos metros, Leroy lo detuvo sosteniéndolo de un brazo. Se giró ofuscado hacia su amigo, viendo al moreno señalarle con la mandíbula el otro extremo del bar. El rostro alarmado de Leroy lo empujó a dirigir su atención hacia ese punto.


    Allí la encontró. Ataviada con un vestido turquesa de cuello alto y falda volada y muy corta, dejando a la vista sus esbeltas y apetecibles piernas. Eddy sufrió un microinfarto al verla. Su cabellera estaba suelta y peinada de lado, invitándolo a hundirse en ella. Sonreía con estudiada sensualidad a las personas que pasaban por su lado mientras caminaba sostenida del brazo de un negro enorme con cara de pocos amigos.


    —Maldita sea —dijo con la mandíbula prieta, sobre todo, al reconocer al idiota de Gunter. Los celos estaban a punto de nublarle la conciencia.


    —Estamos jodidos, Eddy. La policía está aquí —expresó Leroy con nerviosismo y apretó aún más el agarre para impedir que su amigo se alejara de él e hiciera una estupidez—. Debemos abortar la misión.


    —No —declaró con firmeza, aún con la mirada fija en Colette.


    —Eddy, por favor. ¡No seas idiota! —regañó el moreno—. Tenemos que irnos. Si ellos nos ven…


    —Intercambiaré el teléfono.


    —Ellos no permitirán que te acerques.


    Eddy se obligó a controlar la ebullición de su sangre y apartar la mirada de la mujer para posarla en su blanco. Repasó los alrededores, pero no halló a policías. Solo estaban Colette y Gunter, eso le hizo apretar el ceño. ¿Estaban solos?


    —Espérame cerca del ascensor —ordenó a su amigo—. Avísale a Rigo del posible inconveniente y pídele que nos ayude a escapar.


    Leroy amplió las órbitas de sus ojos.


    —¿Qué harás, Eddy? No seas idiota. No vale la pena el riesgo.


    —Claro que lo vale —aseguró, mirándola de nuevo. En ese instante Colette paseaba su mirada altiva por el bar, pero esta se cristalizó por el miedo y la rabia al toparse con él. Eddy se estremeció al recibir la severidad de aquellos ojos oscuros—. Ella lo vale —finalizó, antes de soltarse del agarre de su amigo y encaminarse hacia la mesa de Carter.


    Leroy exclamó entre dientes una maldición al verlo alejarse. Dejó el vaso sobre la barra y casi corrió hacia los ascensores, sacando su móvil del bolsillo para alertar a Rigo.


    A medida que Eddy avanzaba hacia la mesa de Carter, lo hacía Gunter y Colette. Ella había alertado a su jefe de la presencia del periodista, por eso, el policía se adelantó y se apresuró a alcanzarlo, seguramente, para detenerlo.


    Como un toro embravecido se dirigió al mismo lugar, pues parecía comprender la intención de Eddy de molestar al chico que vigilaba. Sin embargo, Eddy logró llegar primero. Fingió tropezar con el mesero que rellenaba la copa de Carter y la de su acompañante, lo que lo obligaba a sostenerse de la mesa para no caer. Con eso pudo intercambiar, en fracciones de segundos, el teléfono móvil.


    —Señor, ¿está bien? —preguntó el mesero dirigiéndole una mirada furiosa.


    Un par de guardaespaldas se acercaron, pero el acompañante de Carter les hizo una seña con la mano para que se quedaran en su sitio.


    —Sí, amigo, disculpa. Es que venía distraído con el móvil y tropecé con este hombre —justificó y señaló al policía que había llegado casi al mismo tiempo que él, sin poder pararlo, y también lo fulminaba con su ira aunque siguiéndole la corriente para que nadie sospechara.


    Eddy se guardó de inmediato el teléfono para que Carter, quien lo miraba con desconfianza, no notara que se parecía al suyo y pretendiera quitárselo. Luego compartió una ojeada intransigente con el negro.


    —Roger —saludó el acompañante de Carter al policía poniéndose de pie—. Qué bueno que ya hayas llegado. ¿Y tú esposa? —Colette en ese instante apareció a su lado, tomando a Gunter del codo.


    Saludó con una venia y con una sonrisa a los presentes, pero al mirar a Eddy retomó su rostro severo. Él se irguió y apretó la mandíbula. Los celos recorrían sus venas calentándole la sangre. Observaba con fiereza como ella se aferraba al brazo del policía, como buscando seguridad.


    —Jimmy, ¿recuerdas a Roger? Representante de Dopler Pharma.


    Carter se levantó para saludar al negro con un apretón de manos, aun inquieto por la cercanía de Eddy. Colette le hizo un gesto con los ojos para que se marchara. Su presencia podía complicar el operativo que se estaba llevando a cabo en ese momento.


    Él negó con la cabeza de manera disimulada, haciendo que la cara de la mujer se colorara por la rabia. Gunter también se mostró irritado.


    —Señor, ¿lo acompaño a su mesa? —le dijo el mesero para sacarlo de allí, pero Eddy dudó. Solo retrocedió para darle espacio a Colette y al tal «Roger» para que ocuparan un puesto junto a Carter, sin quitarle la vista de encima a la mujer, como si la retara con la mirada.


    El mesero le señaló el pasillo para insistirle que se marchara y dejara a los clientes preferidos del bar en paz. Eddy sonrió con soberbia y antes de irse, volvió a mirar hacia Colette, haciéndole una seña con la cabeza para que se reuniera con él afuera. Ella lo ignoró, sentándose en la mesa ayudada por Gunter.


    Envenenado por la frustración, él tuvo que retroceder y alejarse, el mesero se estaba volviendo demasiado insistente. El policía lo fulminó con su ira mientras eso sucedía, dirigiéndole claras advertencias por si se le ocurría hacer otra estupidez.


    Se encaminó hacia la barra, lejos de ellos, pero sin perderlos de vista, y pretendió quedarse allí a esperar a Colette. Sin embargo, Rigo se acercó a él y lo convenció de marcharse cuanto antes de ese lugar. Carter no le quitaba la mirada de encima, quizás, comenzaba a reconocerlo.


    Las manos de Eddy temblaron de manera casi imperceptible cuando se reunió con Leroy en el ascensor para salir de aquel lugar.


    —Eres un maldito demente —lo acusó el moreno en susurros mientras las puertas se cerraban y Eddy disfrutaba de un último vistazo de Colette, jurándose internamente que aquello no se quedaría así.


  



  
    Capítulo 24.  

    ¡Qué chico tan comprensivo!



     


    No quería parecer un acosador, pero estaba a punto de estallar por los nervios. Nunca se había sentido tan ansioso.


    Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para esperar hasta el final de la tarde e ir a casa de Colette y no caer en plena madrugada, luego de regresar del bar donde le había quitado el teléfono móvil a Jimmy Carter. La furia por la situación que se había creado al verla de la mano de aquel insoportable sujeto le tenía la cabeza echa un lío.


    Podía aceptar la vida llena de riesgos que ella tendría al ser una mujer policía, pero que se hiciera pasar por la esposa de un tipo desagradable resultaba demasiado. No quería imaginar que ellos se vieran obligados a besarse para mantener la fachada que se habían inventado, el simple hecho de dibujar a Colette en su mente besándose con otro hombre lo ponía de muy mal humor. Algo que jamás en su vida le había ocurrido.


    Subió con rapidez por las escaleras hasta el piso de la mujer y tocó con insistencia el timbre. Oía voces al otro lado de la puerta, y música festiva italiana, pero él no estaba dispuesto a dejar aquella conversación para después.


    Francine, la hermana de Colette, abrió la puerta. La chica llevaba en la cabeza un sombrerito colorido de plástico y alrededor de su cuello tenía largos collares de flores de papel. Eddy sonrió al verla, aunque con cierta tensión por culpa de los nervios.


    —Hola, amor.


    —Pero… ¡mira quien vino! —gritó emocionada y lo sostuvo por el abrigo para obligarlo a entrar, cerrando la puerta tras él.


    Adentro, Eddy fue recibido por cinco sujetos de avanzada edad, quienes portaban sombreritos y collares iguales a los de la chica. Todos lo sonrieron y lo observaron con curiosidad. Le parecieron conocidos, estaba seguro que había visto sus rostros antes. Al ver hacia la pared llena de fotografías, notó que eran los sujetos que posaban con las dos hermanas y la mujer agradable.


    —Este es el novio de mi hermana. Los encontré hace unos días a punto de tener sexo en la sala.


    Eddy soltó el aire que tenía en los pulmones de un resoplido, impactado por las palabras de la joven. Los hombres aumentaron las sonrisas y se acercaron a él para darle palmadas en el hombro, felicitándolo por la hazaña.


    —¡Francine!


    El regaño de Colette interrumpió el momento e hizo saltar el corazón de Eddy en su pecho. Él se giró para verla, tropezando con su mirada furiosa. Un estremecimiento lo hizo relamerse los labios y repasarla de pies a cabeza. Había ido para retarla por haberse paseado en un bar exclusivo de la mano de un tipejo molesto, pero aquello se le olvidó apenas la miró.


    Llevaba puesta ropa de casa y encima un delantal lleno de ketchup, mostaza y otras salsas. El cabello lo tenía atado en un moño extraño y mal hecho en la parte alta de la cabeza y sus manos estaban manchadas de harina. Le resultó tan sexy que casi se abalanzó sobre ella para comérsela a besos.


    —¿Cocinas?


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la mujer con dureza.


    —Vino para celebrar el cumpleaños de nuestra madre. ¿No es obvio? —soltó Francine, colocándole a Eddy en el cuello un collar de flores de papel. Él le obsequió a la chica una sonrisa de agradecimiento que la sonrojó, pero al mirar hacia Colette se fijó que ella apretaba la mandíbula con enfado y le daba la espalda para perderse tras la cortina de cuentas.


    —¿Puedo? —pidió a Francine, señalándole el lugar por donde había desaparecido su hermana.


    —¡Por favor! —expresó la chica con teatralidad—. Está insoportable, como siempre. Nos harías un gran favor si le quitaras un poco de estrés.


    Eddy sonrió viendo como la joven lo dejaba para seguir bailando y cantando a todo gañote con los viejos. El grupo parecía muy animado. Se quitó el collar dejándolo sobre un sillón y fue tras Colette. La halló en la cocina, amasando una enorme bola de masa sobre una mesa.


    —No sé por qué sigo soportando esta situación —comentó ella cuando él entró en la estancia. Eddy suspiró hondo al sentir el delicioso aroma de una salsa de tomates bien especiada y ver sobre la mesa platos con anchoas y varios vegetales cortados en tiras. Era evidente que ella preparaba pizza, su comida preferida—. Ellos vienen y hacen su fiesta y yo, debo cocinar. Si no lo hago soy una desconsiderada, una mujer mala, envidiosa, desalmada y sin escrúpulos, que lo único que ha hecho en su vida es criticar a la inconsciente de su madre aún después de muerta.


    Eddy se quedó parado tras ella, viendo cómo se inclinaba sobre la mesa para amasar, levantando su apetecible cola. Las manos le cosquillearon por las ganas que lo invadieron de amasar esas nalgas y acariciar sus partes íntimas. Tal vez, con un buen sexo oral, la mujer dejaría de quejarse tanto y se relajaría.


    —Todos los años es lo mismo —continuó Colette soltando la masa para buscar en una encimera cercana un par de bandejas humedecidas con aceite. Cada movimiento lo hacía con rudeza—. Ellos celebran y yo debo cerrar mi boca, o me juzgan y me crucifican sin sentir compasión.


    La mujer separó la masa en dos y una de las partes la lanzó sobre una de las bandejas estirándola y aplanándola con los dedos. No observaba la tarea que realizaba. Su vista, entre afligida y embravecida, estaba dirigida hacia un punto invisible frente a ella. Quizás, sumergida en recuerdos y amarguras.


    —No tengo derecho a opinar —dijo eso último con un tono de tristeza que conmovió a Eddy.


    Él se detuvo detrás de ella, muy cerca de su cuerpo, con la mirada fija en su culo apetitoso. Posó las manos en sus caderas, logrando que la mujer detuviera su trabajo.


    —Deja eso y hagamos nuestra propia fiesta —susurró cerca de su oreja y sonrió satisfecho al ver cómo la piel de ella se erizaba. Bajó el rostro hacia su cuello desnudo y dejó que su aliento cálido la bañara.


    —Necesitan comer —rebatió ella con la voz baja y gruesa, entrecortándose por la necesidad de respirar hondo por culpa de las sutiles caricias que él le prodigaba en el cuello.


    —Que se coman los pimientos que ya cortaste. Es sano para ellos.


    La giró, para encararla, y enseguida le atrapó los labios con los suyos. Los besó con suavidad y dulzura, produciéndole un estremecimiento general. Suspiró al saberla tan sensible y vulnerable. Estaba triste y enfadada, necesitada de cariño y comprensión.


    Algo en su interior hizo un crujido. Por un instante se sintió confundido al no saber de qué se trataba, jamás había sentido tal cosa al tener entre sus manos a una mujer lista para ser devorada. Aquello era nuevo para él y un poco perturbador, pero prefirió seguir sus instintos y así descubrir lo que sucedía.


    —Esos sujetos, ¿quiénes son? —preguntó deteniendo el beso. Ella lo observó con los ojos muy abiertos, sorprendida por su repentina empatía. No esperaba ese espaldarazo de su parte.


    —Ellos… —dudó, respirando hondo para recuperar la cordura, pero sin alejarse de él. Le fascinaba el calor que trasmitía el cuerpo de Eddy y las sutiles caricias que le prodigaba en los brazos, con la yema de los dedos. La miraba fijamente, esperando su respuesta, pareciendo interesado en lo que ella podía contarle. Eso le produjo un aleteo en el pecho, como si al fin fuera entendida y apoyada—. Fueron los novios de mi madre.


    —¿Los novios? —consultó impactado. Colette sonrió con poca gracia.


    —Tuvo varios, y algunos… de forma simultanea —reveló, haciendo una mueca de desagrado y bajando el rostro algo avergonzada—. Cuando ella murió, todos nos acompañaron en el velorio y Francine hizo buenas migas con ellos. Los llama en cada cumpleaños de mamá y los reúne en una… fiesta —dijo eso último con molestia.


    Eddy no pudo evitar carcajearse y frotarse el puente de la nariz.


    —Los cinco se reúnen a celebrar el cumpleaños de su novia muerta —expresó con ironía. Colette hizo una respiración profunda y en esa ocasión se alejó de él para seguir con la preparación de la pizza—. ¿Nunca se han presentado problemas?


    Ella negó con la cabeza. Eddy resopló divertido, jamás se le había ocurrido asistir a la celebración del cumpleaños de una de sus exparejas de sexo ocasional y mucho menos, después de su muerte, reuniéndose además con otros de sus amantes.


    —Mi hermana está mal de la cabeza, como lo estuvo mi madre. Y ambas son muy buenas haciendo amistades con gente que está peor que ellas, que jamás han sentido verdadero interés por otros, que todo lo hacen por diversión, para salir de la rutina. Que no tienen respeto por el compromiso y les importa muy poco lo que ocurre en la cabeza de la persona que tienen a su lado —relató retomando su actitud enfurecida.


    —¿Y por qué le sigues el juego? ¿Por qué no te vas y los dejas solos?


    Colette se giró hacia él, para traspasarlo con su mirada rabiosa. Apretó la mandíbula, sintiéndose una idiota. Ese sujeto era como ellas: desprendido y desinteresado. Un holgazán emocional que solo buscaba desfogarse con mujeres fáciles y de bajo intelecto, que solo buscaban placeres carnales, sin ataduras ni compromisos. Y ella… ella no podía dejar de pensar en él. En ese cuerpo ardiente y exigente, y en esa boca hecha para el vicio y el goce, capaz de separar un alma de su cuerpo con solo un beso o con el movimiento despiadado de su lengua.


    —Son mi responsabilidad y yo jamás huyo de mis responsabilidades, como lo han hecho ellos.


    Eddy se hundió en aquella mirada tensa y agresiva, humedecida por las inseguridades y el miedo. Su pecho se comprimió captando la sensación de desdicha e ira que ella irradiaba, deseando liberarla de ese tormento.


    Se acercó de nuevo, erguido y desafiante, observándola desde su altura como si quisiera penetrarla y escarbar en sus emociones hasta sacar del fondo una sonrisa.


    —Apuesto a que has sentido enormes ganas por ser como ellos. —Colette se impactó por aquellas palabras, mostrándose nerviosa—. Apuesto a que hay días en que has querido abusar de tu autoridad y tomar a alguno de tus detenidos para esposarlo y follártelo con gusto, sin preocuparte por tener que decir algo cariñoso al final del acto, o quedarte a dormir.


    Ella se angustió por su acusación, sintiéndose terrible. Se giró hacia el mesón ocultando su cara avergonzada, odiándose a sí misma por haber caído tan bajo y haberse comportado en varias oportunidades con él como siempre lo había hecho su madre, a quien tanto había criticado.


    Eddy se pegó a ella, colocando sus manos a ambos lados de su cuerpo, para acorralarla. Hundió el rostro en su cuello, al que acarició con delicadeza con la punta de su nariz y bañó con su aliento, produciéndole otro estremecimiento. Colette cerró los ojos y gimió de forma involuntaria. Apretó los puños sobre la mesa por no poder moverse y alejarlo, como debería actuar siempre, pero no como deseaba.


    —Apuesto a que te ha gustado y estás ansiosa por repetir nuestra experiencia.


    —Yo no soy así —rebatió con la mandíbula prieta y las lágrimas en el borde de los ojos.


    —Lo sé —susurró Eddy, besándole el cuello—. Tú eres diferente. No has elegido a cinco hombres para descargar tus ganas, sino que has repetido siempre con el mismo —expuso, mordiéndole con sutileza el lóbulo de la oreja. Colette jadeó saturada por sus emociones. Ya no apretaba los ojos, los tenía cerrados para disfrutar de sus atenciones. Él frotaba su enorme erección en sus nalgas y eso le gustaba, levantaba la cola buscando su propio placer—. No quieres coger con cualquier desconocido, sino congeniar con un loco que sea capaz de entender tu necesidad y te produzca un orgasmo de muerte. Uno que no olvides con facilidad.


    Ella jadeó, apretando con mayor fuerza los puños. Una descarga de feromonas se produjo bajo su piel, atrayendo más a Eddy, lubricándole sus partes íntimas y endureciéndole los pezones de manera dolorosa.


    —Para, Eddy. Para —exigió en medio de suspiros.


    —Aprovéchate de mí, corazón —rogó embriagado mientras le lamía la mandíbula y la abrazaba con fuerza aferrándola a su cuerpo llameante—. Tómame de nuevo, hazlo mil veces. Soy todo tuyo.


    Una explosión interna la saturó de ansiedades y deseos. Atrapó los brazos de Eddy, clavando sus uñas en él para soportar el fuego que la devoraba por dentro. Se mordió los labios y se esforzó por recobrar su autocontrol. Detrás de una de las paredes se hallaba su hermana, bailando desaforada con los cinco novios que había tenido su madre en su último año de vida, y quienes, por absurdeces del destino, se habían transformado en amigos.


    Respiró hondo antes de aplicar fuerza para salirse de aquel fogoso abrazo.


    Eddy la observó confuso, con el rostro enrojecido por la embriaguez de su excitación.


    —¿Qué pasa? —preguntó inquieto. Si ella decidía dejarlo así iba a tener una muy mala noche en su departamento intentando darse placer él mismo.


    Colette clavó en su rostro esa mirada autoritaria y amenazante que lo tenía hechizado.


    —Muévete, Bass —ordenó, dejándolo sin palabras y sin respiración.


    Lo tomó por el brazo y lo empujó hacia un pasillo largo, llevándolo a su habitación. Eddy estaba a punto de perder la cordura. Todo su ser ardía en potentes llamas como si fuera un dios del infierno.


    Esa noche le daría lo que ella había necesitado toda su vida.

  


  
    Capítulo 25. 

     Sublime, amigo, sublime



     


    Eddy entró en la habitación de ella, un lugar básico, minimalista y ordenado, que parecía más el cuarto de un hospital que el de una mujer ardiente y autoritaria. El único toque personal lo ponía una lámpara de lava con forma de bola de cristal ubicada junto a la cama, que emitía una luz baja y cálida.


    Sonrió, reconociendo en aquel simple objeto el toque de Colette. Esa intensidad apasionada que sobrevivía en medio de una personalidad práctica, severa y correcta, pero que era capaz de transformar con su luz el ambiente y adaptarlo a sus necesidades.


    Se sentó en el borde de la cama, algo nervioso. No sabía qué otra cosa hacer. El enorme oso que él le había regalado lo observaba con compasión desde el rincón donde lo habían dejado, como si le tuviera lástima.


    Su piel se erizó al recibir la mirada desafiante que Colette le dedicaba desde la puerta. Sus ojos negros eran tan profundos y cálidos que se robaban toda su experiencia, reseteando sus sentidos. Lo volvía un imberbe, que se erizaba cual chiquillo al tener frente a sí a la niña que le gustaba, esa que le quitaba el sueño.


    Colette cerró con doble cerrojo la puerta al entrar, al tiempo que se desataba el moño y dejaba caer a sus cabellos en cascadas alrededor de su rostro y sobre los hombros, enmarcando la sensualidad que irradiaban sus pupilas.


    Eddy no podía apartar su atención de ella, de sus labios rojos e hinchados, que entreabiertos parecían temblar por culpa de la exhalación que escapaba de su boca. Esa imagen le resultaba tan dulce y excitante que amenazaba con apagar por completo el control que lo mantenía quieto.


    Sus ojos brillaron expectantes al ver como la mujer comenzaba a quitarse el delantal. La respiración se le acentuó, agitando una humareda de deseo que poco a poco iba nublándole la mente. Por un instante se sintió angustiado. A poca distancia se hallaba Francine, con los cinco novios de su madre. Si la mujer recordaba ese detalle, seguramente se detendría, así funcionaban las mujeres correctas, pero Colette parecía no reparar en aquello, algo que agradecía. Si ella decidía no continuar, él caería hecho cenizas en esa habitación por culpa de una combustión espontánea.


    Mientras la mujer se quitaba la ropa, él permanecía inerte, admirando sus movimientos pausados, que parecían un baile sensual. Temblaba como un crío virgen que comenzaba a experimentar los ardores del sexo y sabía que esa ocasión sería sublime y no tendría escapatoria.


    Aunque tampoco deseaba huir. Allí se quedaría, hasta que ella decidiera terminar con él y lo abandonara a su suerte.


    Al verla quitarse la blusa, un oleaje de excitación lo estremeció por completo. Tragó grueso al divisar la bella imagen de sus senos apresados por el sujetador. La tela semitransparente le daba una visión perfecta de unos pechos henchidos y de sus pezones claros y erguidos, que parecían llamarlo con un canto hipnótico y mortal similar al de las sirenas.


    Se relamió los labios, frotándose las manos en el pantalón. El calor comenzaba a agobiarlo. Reparar en eso le permitió darse cuenta de su error. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué no actuaba?


    Había quedado estático y sin capacidad de raciocinio, algo que nunca en la vida le había ocurrido. Siempre fue activo, imponente y provocador. Sus manos eran capaces de moverse cual serpientes en el cuerpo femenino hasta hacerlo chillar de satisfacción. Sin embargo, ahora temblaban y sudaban, eran como las manos de un inexperto, que esperaba ansioso a ser amado, dispuesto hasta entregar su alma al demonio que lo seducía.


    Molesto consigo mismo, se movió para quitarse el abrigo, ronroneando por la deliciosa imagen de esa odalisca en ropa interior a la que se devoraría lentamente, y que se acercaba a él sin prisa, de manera tentadora. Pero Colette se sobresaltó por su reacción y quedó inmóvil, observándolo con los ojos agrandados y ahora temerosos.


    Se reprendió internamente por su imprudencia y alzó las manos hacia ella como pidiendo misericordia, con el rostro afligido, mientras dejaba el abrigo en el suelo. El corazón se le detuvo al verla retroceder y acercase a una cómoda.


    ¿Buscaría ropa para vestirse? Maldijo para sus adentros. Se autoflajelaría toda la noche si aquello terminaba de mala manera.


    Colette abrió una gaveta, sin quitarle la mirada de encima, como si lo retara a escapar. Las pulsaciones de Eddy se dispararon al ver lo que ella sacaba de allí.


    —Esta es mi fantasía, Eddy Bass —amenazó, mostrándole las esposas—. No voy a permitirte que la estropees.


    Eddy se puso tan duro como el mármol y el deseo se le atragantó en la garganta. Por poco cayó inconsciente en el suelo por culpa de la potente descarga de placer que aquella advertencia le produjo.


    Claro que no lo estropearía. Se haría el muertito si ella se lo pedía. Ese día le pertenecía a esa mujer por entero, en cuerpo, alma y corazón. Con esa actitud severa lo había conquistado, amoldándolo a sus deseos.


    Una hora después, Eddy se encontraba derrumbado sobre el colchón, de cara al techo. Exhausto y adolorido, pero feliz. Siempre había culminado una sesión de sexo quedando satisfecho, pero en esa ocasión sentía algo mayor. No solo estaba saciado de placeres, se había saturado de emociones.


    Las muñecas le ardían, las esposas lo habían lastimado en los momentos de mayor goce. Mientras Colette disfrutaba saboreando su cuerpo o devorándose su miembro tenso como si quisiera arrancárselo de tajo, él se retorcía y hacía fuerzas para sacar sus manos de las anillas arañándose la piel. Los contornos los tenía en carne viva, pero poco le importaba ese pequeño detalle. Estaba realmente feliz y no afectaría aquel momento con alguna queja. Colette yacía a su lado, con la cabeza recostada de su pecho, dormía de manera profunda mientras él le acariciaba los cabellos y el hombro.


    Luego de paladearlo entero, lo cabalgó de espaldas, sin preocuparse por amortiguar los gritos de placer que sentía. Afuera, Francine seguía con su fiesta particular. El sonido de más voces le dio a entender a Eddy la llegada de nuevos invitados, esta vez, más jóvenes. Y el aroma a pizza le hizo pensar que la chica sabía muy bien en qué estaban ellos, por eso había subido un poco el volumen de la música y se ocupó ella misma de preparar la comida.


    Le sorprendió que nunca se hubiera detenido la fiesta por la queja de algún vecino. La celebración siguió mientras Colette caía agotada sobre él, jadeante y sudorosa, envuelta en la embriaguez de un portentoso orgasmo. Con dificultad lo liberó de su cautiverio, permitiéndole que él se ocupara de su aseo y dejando que la amara con lentitud, llenándola de besos y roces sutiles.


    Eddy le regaló una ternura que ni él mismo se conocía, que lo hacía temblar por la ligereza de su toque y el ardor que llameaba en su interior, que lo empujaba a ser imponente, pero que supo controlar con temple dándose un gusto sublime con aquel cuerpo vulnerable e hipersensible a su tacto, que podía estremecerse y erizarse hasta con su aliento.


    La amó, no tuvo sexo con ella. Veneró su piel como nunca lo había hecho con otra, como si ella hubiese sido un regalo de los dioses, el anhelado perdón que tanto había suplicado su alma condenada. Su mente se expandió mientras sus dedos se paseaban por cada resquicio de su anatomía, produciéndole gemidos que luego se tragaba con besos voraces.


    Ella se convirtió en su mar, en esa agua de vida que cubría su planeta. Que se colaba por cada poro, rebosante, invadiendo todo su ser.


    No la amó una vez, sino varias veces, y sin necesidad de bebidas energizantes o pastillas milagrosas. Ella lo excitaba lo suficiente con sus ideas traviesas y su empeño por dominar, que no le daba respiro a su deseo.


    Ahora estaba allí, silente, intentando asimilar lo que había ocurrido esa noche. Observaba atontado las pequeñas depresiones del techo mientras una balada moderna sonaba despacio en el exterior, como arrullándolos. Adormilaba aún más a su cerebro impidiendo que pensara en algo diferente a seguir disfrutando de aquella placidez, del calor de ese cuerpo amado y del aroma de un sexo emocional, nacido del alma, y del palpitar de un corazón satisfecho que retumbaba en sus costillas, a la par que el suyo.


    Luego de apreciar todas esas sensaciones y sonreír complacido, cerró los ojos. Se había enamorado de nuevo, pero esta vez, de una mujer, no de su ego agrandado, al que deseaba mantener joven y enérgico, o de su hija, a quien deseaba ver crecer llena de oportunidades y de buenos afectos. Aquel amor era más íntimo, más carnal y profundo, y totalmente primerizo. Uno que deseaba abrazar a diario, escuchando su risa y sus gritos autoritarios. Uno que lo mirara siempre con pasión y que le diera refugio entre sus brazos de la misma manera en que él le ofrecería cobijo entre los suyos. Un amor con quien poder compartir sin tener que arrepentirse segundos después y que lo retara exigiéndole lo mejor de él. Con el que pudiera trazar planes y rompiera su rutina y sus costumbres individualistas, que comprendiera sus devaneos y holgazanerías, así como sus inmadureces. Un amor con el que pudiera envejecer sin sentirse un impostor o un desalmado, eso era lo que anhelaba con ella. Se había enamorado y ya nada podía hacer por revertir ese hecho, solo intentar no destruirse a sí mismo y lastimar a otros, como siempre ocurría.


    Se quedó dormido en aquel lugar, sintiéndose dichoso y esperando que el momento no terminara nunca.

  


  
    Capítulo 26. 

     ¿Crees que las cosas serán fáciles? Tienes que luchar, ¡siempre!



     


    Colette respiró hondo. No quería abrir los ojos, estaba exhausta y adolorida, pero, además de que le molestaba en el rostro los rayos de luz que entraban por la ventana, captaba un delicioso aroma a hombre que la extasiaba y quería saber a qué se debía.


    Estiró las piernas como una gatita perezosa, descubriendo unas más largas y velludas entre ellas, y movió la mano acariciando la superficie dura, pero de textura suave y cálida, en la que había apoyado su cabeza. Las formas de unos pectorales definidos, cubiertos de vello suave, terminó de alarmarla.


    Sus párpados se abrieron de par en par al tiempo que saltaba de la cama. Se tambaleó por la brusquedad del movimiento y un repentino mareo le atenazó el estómago. Se quedó muy quieta, sorprendida por el frío que la había invadido. Al verse, descubrió que estaba completamente desnuda y entre sus piernas se hallaba un líquido pegajoso que provenía de su sexo, aún palpitante.


    De golpe recordó la noche apasionada y rebelde que había vivido en su habitación mientras su hermana llevaba a cabo su absurda fiesta en la sala.


    —Maldición —exclamó nerviosa, temiendo darse vuelta y enfrentarse a su realidad.


    Oyó un ronroneo y el movimiento de un cuerpo entre sus sábanas. El miedo la paralizó. Eddy se hallaba a su espalda, acostado en su cama, y se encontraba allí porque ella lo había empujado a esa habitación, lo desnudó, lo esposó y se aprovechó de él hasta saciarse. De nuevo.


    ¿Qué la diferenciaba de un criminal déspota y perturbado?


    Cerró los ojos con fuerza, así como sus puños. Y ahora, ¿qué haría?


    Con lentitud se dio vuelta, suspirando aliviada al descubrirlo dormido. Él se había dado media vuelta abrazándose a su almohada, dejando su culo perfecto y apetecible a la vista.


    Sus hombros bajaron en actitud de derrota. Al menos, no tenía que enfrentar aquel incómodo momento de forma repentina. En silencio entró al baño y se miró enfada en el espejo. ¿Qué demonios había hecho?


    Cometió varios errores la misma noche. No solo había abusado de Eddy para liberarse de las rabias que atormentaban a su corazón, sino que lo había hecho en su casa, a la vista de su hermana y de sus amigos, incumpliendo además con una reunión que tenía pautada con Gunter, porque él era uno de los tantos invitados a la estúpida celebración que tanto la fastidiaba.


    Su jefe seguramente estaría furioso. Francine nunca había sido buena cuidándole las espaldas, cazaba sus momentos de debilidad para molestarla. Podía jurar que con gusto le había informado sobre la presencia de Eddy en su habitación, situación que la pondría en serios problemas.


    Sostuvo con firmeza su cabeza y se apretó los cabellos en los puños. Tendría que darle explicaciones, algo que odiaba, pero debía salir de aquel apuro. No podía quedarse escondida en ese baño.


    Suspiró con pesar y se miró con agonía. La mujer que reflejaba el espejo era otra, no la prudente y equilibrada policía que fungía de madre de su hermana adolescente en sus ratos libres. Esta tenía los cachetes sonrojados y los labios hinchados de besos, los cabellos habían quedado desordenados y apelmazados por el sudor del sexo y el cuerpo le ardía.


    Se irguió, admirándose mejor, notando que habían desaparecido buena parte de sus ojeras y la piel se le notaba tersa. Se acarició la clavícula y los hombros y bajó a los senos acunándolos entre sus palmas, como lo había hecho Eddy.


    Respiró hondo al recordar el rostro enfebrecido de él cuando se acercó a su pecho sin dejar de observarla con lujuria y se metió a la boca uno de sus pezones, mientras acariciaba el otro. Lo chupó con deleite, haciendo que su lengua jugara con la punta, y lanzando su aliento cálido sobre el seno humedecido logrando que todo su ser se erizara por el placer.


    Por instinto cerró los ojos y suspiró excitada. Al abrirlos, se descubrió diferente, una mujer libre, sin ataduras. Se desordenó aún más los cabellos e hizo poses sensuales frente al espejo. Se miró de la misma manera en que Eddy siempre la veía, de esa forma en que a ella le gustaba, como si la admirara… y amara.


    Suspiró de nuevo, pero en esa ocasión, con pesadez, y bajó otra vez los hombros, sacándole la lengua a la tonta que estaba al otro lado del espejo. La mujer prudente y equilibrada despertaba, haciéndole comprender lo absurdo de sus pensamientos. ¿Amor? ¿Tal cosa existía?


    Entró a la ducha recordando a su madre. Ella siempre había dicho que estaba enamorada, pero en realidad, jamás amó a nadie, ni siquiera, a sí misma. Utilizaba aquella palabra para manipular a todos: a sus hijas, para que le tuvieran paciencia y no la rechazaran; a su familia, para que no se metieran en sus asuntos; a sus incontables amantes, para que nunca la dejaran pasar sola una noche; y al resto de la humanidad, para que nadie le tuviera lástima.


    Amor era una manipulación, una mentira. Una excusa para tener sexo y huir de la soledad. Dejó caer el agua fría sobre su cuerpo para apagar los restos de las fiebres que habían quedado adheridas a su piel, experimentando un vacío profundo bajo su pecho que comenzaba a agobiarla y llenarla de angustias. La soledad volvía a ocupar su lugar de honor, esfumando de los alrededores de su corazón cualquier sentimiento de apego que le hiciera creerse diferente.


    Era la hija primogénita y, según todos sus familiares, amigos y conocidos, la copia exacta de su madre. Una mujer sin amor.


    Salió de la ducha como la Colette habitual, la mujer severa de rostro inflexible. Se colocó una bata y fue a la habitación mientras se peinaba los cabellos húmedos, dispuesta a enfrentar a su peor error: Eddy Bass.


    Él estaba aún dormido en su cama. Roncaba con suavidad y tenía una estúpida sonrisa dibujada en los labios hinchados. Lo golpeó con el peine en una nalga, haciendo que él se despertara sobresaltado.


    —¿Necesitas un balde de agua fría, campeón? —expresó ella, viéndolo estirarse, ronronear y quitarse la sábana con los pies.


    Quedó boca arriba, con su cuerpo perfecto, desnudo y apetecible a la vista. Se colocó los brazos tras la cabeza y le dirigió una sonrisa adormilada y socarrona. Colette arqueó las cejas al notar como su pene se erguía con arrogancia en dirección a ella.


    —Lo que necesito es un cariñito mañanero, preciosa.


    Ella resopló y le torció los ojos. Se acercó a su cómoda fingiendo ignorarlo, aunque en realidad, tenía toda su piel erizada por el agitado revoloteo de las hormonas en su interior. Deseaba lanzarse sobre él y darle lo que le pedía, pero la Colette prudente y equilibrada se lo impedía, llenándole la cabeza de culpas.


    —Levántate de la cama, Eddy Bass —ordenó con autoridad, logrando que él se estremeciera y se sentara en el borde, completamente excitado—. Tenemos que hablar —dijo y lo encaró con un juego de ropa interior color crema en las manos—. De nuevo rompiste las reglas.


    —¿Qué reglas? —consultó, poniéndose de pie y sin poder dejar de seguir cada uno de sus movimientos.


    Ella, sin pudor, se desvestía frente a él, como provocándolo, y mientras se colocaba la ropa interior.


    —No debes intervenir en una investigación policial. Una vez más, entorpeciste nuestra labor.


    Eddy resopló, recordando que la había visto de la mano del idiota del Capitán Gunter, fingiendo ser su esposa.


    —Me dijiste que tu jefe te había prohibido continuar con el caso de Jimmy Carter —reclamó, señalándola con un dedo. Ella lo observó furiosa sin dejar de vestirse—, que asumirías la investigación por tu cuenta, porque el tipejo ese no confiaba en tus capacidades, pero igual estuviste es ese bar caminando de su mano, haciéndote pasar por su esposa —expresó con desprecio. Ella apretó la mandíbula.


    —También te dije que resolvería esa situación y eso fue lo que hice. Convencí a Gunter de continuar, ¡me costó muchísimo! Pero al final él cedió y se ofreció a acompañarme para no dejarme sola. Ya nos habíamos acercado a Carter en otras ocasiones con la excusa de que éramos un matrimonio y él trabajaba para Dopler Pharma, no podíamos cambiar la coartada porque nos podía descubrir. ¡Lo único que debías hacer era esperar mi llamado!


    —Soy malo siguiendo instrucciones, cariño. Ya te lo he dicho —apuntó con ironía.


    —¡No me digas cariño!


    Eddy la observó con asombro. Luego de la intimidad que habían tenido la noche anterior, le sorprendía que ella siguiera poniendo límites.


    —¡Eres tú quien rompe las reglas! —Ella quedó paralizada ante esa afirmación—. Somos un equipo, ¿entiendes eso? Pero lo único que has hecho desde que nos conocemos es aprovecharte de mí, sin darme nada a cambio. —Colette no podía defenderse ante esa acusación, que estaba llena de muchas verdades. Retrocedió avergonzada, mordiéndose los labios por la ira—. Es cierto que soy impulsivo. Pensé que lo habías notado la primera noche en que nos vimos en una discoteca —alegó mordaz—. Pero siempre voy con paso firme, sin traicionar a mis aliados.


    Él esperó una respuesta, viendo como ella había quedado perturbada por sus palabras. Estaba enfurecido, se sentía herido.


    —Me acosas. Por eso busco defenderme. Quería resolver este caso sola, para no deberte nada —reveló con la cabeza gacha.


    —¿Te acoso?


    —No estoy acostumbrada a que me aborden de la forma en que tú lo haces.


    Eddy respiró hondo para asimilar aquella confesión.


    —Es cierto, puedo llegar a ser absorbente. —La mujer resopló, pero él no se detuvo en su explicación—. Pero me gustaría ayudarte. De verdad quiero hacerlo —dijo con honestidad. Colette lo observó con atención, él ahora se mostraba inseguro, algo inquieto—. Quizás no supe demostrarlo. Te confieso que no soy bueno para esto, pero es lo que deseo. Yo… nunca me había relacionado con alguien como tú.


    —¿Cómo yo? —quiso saber, curiosa.


    —Asustadiza, insegura —relató, logrando que ella se enfadara.


    —¿Qué dices? ¡No soy insegura! Ni… temerosa —expuso eso último poco convencida. Se sentía expuesta y eso le molestaba.


    Eddy apretó los labios antes de continuar. Debía medir sus palabras, era consciente de que la afectaban.


    —Escucha, no quiero ofenderte, solo ayudarte. Y… conquistarte.


    La última palabra la expresó mirándola con fijeza, determinado y dispuesto. Eso la inquietó.


    —Esto no es una relación, Eddy Bass.


    —Oh, sí que lo es, cariño —aseguró, aproximándose a ella.


    Colette lo detuvo haciéndole señas con una mano. Él aún estaba desnudo, y excitado, y la ropa interior que ella se había puesto no resultaba muy segura. Podía quitarse con facilidad.


    —No te equivoques.


    —Recuérdalo, podrías estar embarazada —bromeó, para intentar suavizar el momento y hacerla entrar en confianza.


    —No lo estoy. Me cuido.


    —Los anticonceptivos no son cien por ciento seguros.


    —No estoy embarazada, Eddy, ni soy tu… cariño —agregó, dudosa—. Se nos ha ido de las manos esta situación, creo que es momento de poner límites.


    Eddy negó con la cabeza y volvió a acercarse a ella con sigilo, sonriendo como lo hacía un cazador que arrinconaba a su presa contra una pared para impedir que esta escapara.


    —No soy bueno siguiendo órdenes, mucho menos, respetando límites —confesó, muy cerca de ella. Su aliento bañaba sus labios entreabiertos, transfiriéndoles calor, haciéndolos temblar por las ganas.


    —Tendrás… que hacerlo —dijo con nerviosismo y sin poder apartar su mirada inquieta de los labios del hombre. Sabía que si caía de nuevo presa de esa boca, no tendría escapatoria. La arrastraría a su pasión, enloqueciéndola.


    Él apoyó las manos a ambos lados de la cabeza de la mujer y bajó en busca de su cuello, lo besó con sutileza y aspiró su aroma, satisfecho al escuchar cómo ella recibía sus caricias con un gemido placentero. Frotó su miembro rígido en el vientre de ella, haciéndola suspirar al sentir su intenso calor y dureza.


    —Los únicos límites que pondremos serán los que no deben cruzar otros —susurró sobre la piel de la mujer, erizándola.


    —¿Qué dices? —preguntó en medio de un suspiro.


    —Que no quiero que otro te pretenda. Ni siquiera, por un asunto de trabajo.


    Colette no comprendía su petición, poco entendía que él le hablaba de la estrategia de hacerse pasar por la esposa del Capitán Gunter delante de Jimmy Carter, para obtener la confianza de aquel delincuente. Una de las manos de Eddy ahora se paseaba por su cadera, subiendo por su cintura hacia su pecho. El contacto era tan dócil que la estremecía, envolviéndola de nuevo en una burbuja de excitación y deseo que desconectaba a su cerebro.


    Se quedó muy quieta gimiendo con los ojos cerrados cuando él llegó a su seno y lo masajeó pellizcando el duro pezón. Una punzada de delicioso placer estalló en sus partes íntimas, lubricándolas, preparándola para más pasión.


    Eddy apartó la tela del sujetador dejando el seno al descubierto y bajó buscando el pezón. Lo metió a su boca, sorbiéndolo lentamente, encendiendo una caldera dentro de Colette.


    Pero, aunque su cuerpo se preparaba para seguir disfrutando de aquellas especiales atenciones, su mente luchaba por tomar el control. La mujer prudente y equilibrada se negaba a ceder de nuevo espacio, si seguía dejándose guiar por él se perdería para siempre. Eddy Bass no solo amenazaba a su cordura, sino a su corazón. Aquel órgano comenzaba a sentirse a gusto con las emociones que él le producía y eso resultaba peligroso. Ese hombre no era un sujeto de fiar, era un mujeriego, un conquistador, que lo único que buscaba era un terreno baldío y solitario donde sembrar su bandera, reclamándolo como suyo.


    Ella estaba harta de imposiciones, de que la vieran como un robot que debía seguir ciertas pautas, de que condicionaran sus esfuerzos y su vida. Deseaba tener el control y marcar su propio destino. No iba a ser la pertenencia de nadie, ella era su propia dueña.


    Lo apartó con firmeza y escapó de su cercanía. Se dirigió con rapidez al clóset, procurando controlar su respiración. Sacó un vestido de tela vaporosa y mangas largas, ignorándolo, y se lo puso dándole la espalda. Tenía miedo de encararlo, de caer hipnotizada por su mirada. Eddy Bass se estaba transformando en un serio peligro para ella. Uno del que debía escapar.


    —Vístete y sal a la cocina. Acordaremos lo que haremos de ahora en adelante en relación al caso de Jimmy Carter —explicó con serenidad. Necesitaba recuperar la dirección de su barco. Se giró hacia él, sintiéndose incómoda por la mirada enfadada y decepcionada que le dirigía—. Allá te espero.


    Salió de la habitación erguida, como una reina. Eddy quedó solo, suspirando hondo por la dura terquedad que cubría a aquella mujer.


    Con la mandíbula apretada buscó su ropa y entró al baño para darse una ducha y vestirse. Colette Morrison aún no lo conocía, no era consciente de lo insistente que podía ser cuando algo se le metía en el pecho y quedaba clavado en su corazón.

  


  
    Capítulo 27. 

     Ya te dije que las cosas no serían fáciles



     


    Al llegar a la cocina, vio una taza de café humeante sobre la mesa. Colette se encontraba parada al otro lado, lejos, con la espalda recostada de una encimera. Bebía con cuidado de su taza para no quemarse.


    —¿Lo prefieres con azúcar? —consultó en referencia al café.


    Eddy negó con la cabeza y se sentó quedando frente a ella, con la mesa como obstáculo entre ambos. Dio un sorbo a su café y se relamió los labios degustando la bebida, que estaba fuerte y amarga, como lo necesitaba en ese momento para despejar las ideas.


    Al mirarla, sonrió complacido al notar que la mujer había seguido con atención cada uno de sus movimientos y ahora lo observaba con interés, a la espera de más señales seductoras que la hicieran suspirar.


    Colette se aclaró la garganta para recuperar la compostura, descubriendo que había quedado como una babosa al mirarlo como si él fuera un provocativo trozo de pastel. Respiró hondo y apretó la mandíbula asumiendo su habitual pose severa. Tenía que tomar el control de la situación o caería de nuevo en sus redes.


    —No puedo disponer de recursos en el departamento de policía sin pasar por Gunter. O mejor dicho, si puedo, pero es riesgoso. Por eso, ayer acudí a él.


    —Es decir, hiciste un trato conmigo sabiendo que no podrías cumplirlo, ya que no tienes medios para conseguir información de los movimientos de Jimmy Carter sin consultar con el inútil de tu jefe.


    Colette se mordió los labios, como si reflexionara lo que diría a continuación. Eddy decidió esperar a que ella se explicara mejor antes de descargar su decepción. Se sentía utilizado y eso le produjo un dolor profundo en el pecho.


    —Puedo conseguir esa información, pero no es fácil. Gunter me vigila demasiado y ahora desconfía de mí. Por eso te pedí en varias ocasiones que esperaras a que te llamara y que te mantuvieras al margen —reclamó disgustada—. Si el comisionado se llega a enterar de lo que estoy haciendo y de que he filtrado información a un periodista no solo me echarán de la policía, ¡podría ir a prisión! Y no tienes idea de la cantidad de problemas que eso me ocasionaría. Mi hermana depende totalmente de mí —dijo con cierto tono de desesperación.


    Él la observó fijamente un instante, tratando de leer entre líneas. Si Colette estaba dispuesta a correr aquel riesgo, que para ella significaba un asunto de vida o muerte, era porque al no obtener nada perdería lo mismo. Tenía que ganar sí o sí, o todo se le vendría abajo.


    —Trabajar para el Capitán Anderson es igual a estar prisionera.


    La repentina intervención de Francine los sobresaltó a ambos. La chica entró a la cocina metiéndose en la conversación para referirse a Gunter con desprecio, nunca disimuló que no le gustaba ese hombre.


    Colette dejó de mala gana la taza de café sobre la encimera, dirigiéndole a su hermana una mirada mortal para que no se le ocurriera hablar de más. Eddy sonrió con alivio, sabiendo que la chica le aportaría más información. La rivalidad entre ellas le otorgaba un punto a su favor. Deseaba comprender a Colette para poder ayudarla… y conquistarla.


    —¿Por qué no regresas a la cama? —exigió la mujer entre dientes. Francine le hizo una mueca de burla y cruzó la cocina para llegar a la cafetera. Estaba en pijamas, con el rostro adormilado y manchado por el maquillaje corrido y el pelo lo tenía revuelto en la cabeza.


    —No tengo sueño. Además, esta conversación es interesante —dijo, aumentando la ira de su hermana y rascándose una nalga al llegar a la encimera, consciente de que Eddy la observaba y sonreía divertido.


    —No te metas…


    —Gunter está enamorado de Colette desde que la conoció hace tres años, cuando ella entró a la policía —reveló Francine en dirección a Eddy mientras tomaba una taza y la llenaba con café. Él apretó la mandíbula para controlar los celos que estuvieron a punto de dominarlo—. Quiere lo mejor para ella, pero a su manera. —Se giró hacia el hombre para encararlo y seguir contándole la historia, ignorando la rabia que comenzaba a sonrojar el rostro de Colette—. La ayuda a alcanzar un nivel mejor remunerado, pero en un puesto de su preferencia —comentó haciendo una mueca de desagrado—. Donde pueda tenerla controlada, libre de peligro y muerta del aburrimiento.


    —Cállate, Francine —ordenó Colette al borde de una erupción de cólera, pero la chica lo que hizo fue suspirar con fastidio y poner los ojos en blanco.


    —Eso lo hace para que ella se canse pronto, deje por voluntad propia el trabajo en la policía y se encierre en casa a prepararle lasañas y plancharle las camisas. Es del tipo de hombres machistas y controladores.


    —Francine, te advierto… —masculló la mujer entre dientes.


    —Pero mi hermana quiere más. ¿Cierto, Colette? —preguntó con soberbia hacia la mujer, desafiándola con la mirada—. Le encantan los hombres liberales y seductores, como tú —sonrió, señalando a Eddy con la taza. Él prefirió no hacer ningún gesto de aprobación que hiciera estallar la furia de Colette, que ya estaba al borde—. Solo que tiene miedo de que la comparen con mi madre, porque ella elegía novios con esa personalidad. Con eso disfrutaba del amor y de la compañía, pero mi madre fue una mujer irresponsable, que poco cuidó de nosotras, dejándole a Colette el encargo, desde muy pequeña, de estar pendiente de mí y de atender las fiestas y borracheras de mamá. Como vez, ese es su trauma.


    Colette dio un golpe con su puño en la encimera y se acercó a Francine con intención de tomarla por el pescuezo y torcérselo como a las gallinas por chismosa, pero Eddy se levantó con rapidez interponiéndose entre las dos hermanas.


    —Espera —pidió, haciéndole con las manos la señal de «tiempo muerto» que suelen hacer los deportistas—. ¿Tu gran problema es perder una oportunidad con el imbécil de Gunter? —quiso saber, a pesar de que el simple hecho de haber hecho esa pregunta le corroía el estómago. Sintió miedo por la respuesta.


    —¡No seas idiota! ¡Y apártate! Tengo que matar a esta estúpida —amenazó, y trató de empujarlo, pero él forcejeó con ella pretendiendo calmarla.


    —¡Ella no lo quiere a él, ni a nadie! —gritó Francine, dejando la taza sobre la encimera y alejándose un par de pasos, sin preocuparse por los rugidos de furia que emitía su hermana y por la mirada mortal que le dirigía—. ¡Quiere morir sola, para que no la comparen con mamá!


    —¡Cierra la boca, Francine!


    —¡Dile, Colette! ¡Dile que odias a la gente liberal y descomplicada! —exclamó alterada, con los ojos llenos de lágrimas de reproches—. ¡Dile que quieres ser aburrida y frígida para que no te comparen con mamá!


    —¡No sabes lo que dices! ¡Eres una grosera!


    —¡La juzgas, pero eres peor que ella! ¡Juegas con los hombres para conseguir sus favores! ¡Como las putas!


    Aquello terminó de enfadar a Colette. La mujer aplicó una llave de lucha libre logrando apartar a Eddy y tumbarlo en el suelo. Al tener la vía libre se acercó a su hermana y le dio un fuerte bofetón que hizo que la chica girara y se estampara contra la pared.


    A los pocos segundos, Francine se irguió y la enfrentó. Eddy veía desde el suelo como la mano de Colette se había marcado en el rostro de la chica, con nitidez, y como sus lágrimas lo humedecían por completo.


    —Eres una tonta —reclamó Colette en medio de un amargo y silencioso llanto—. Todo lo entiendes mal.


    —No quieres ser como ella, pero no puedes evitarlo —siguió Francine, hipando de rabia.


    —¡Me importa un carajo mi madre y lo que piensen todos ustedes! —gritó con rabia—. Lo que hago, lo hago por ti, idiota. ¿O prefieres volver a las casas de acogida? —preguntó con arrogancia, mirándola desde su altura.


    Francine pareció afectada al escuchar aquella referencia. Sus ojos llorosos ahora se mostraban aterrados. Luego de un instante de debate, salió corriendo de la cocina hacia su habitación y con un fuerte portazo se encerró en ella, a llorar sus desgracias.


    Colette cerró los puños con fuerza, procurando controlar sus temblores. Estaba tan afectada por la discusión que había tenido con su hermana que no sintió cuando Eddy se puso de pie ubicándose a su lado, aunque a una distancia prudencial.


    —Puedo ayudarte —susurró.


    —Deja los juegos, Eddy Bass —se quejó ella, sin encararlo, aun llorando en silencio y mirando el pasillo por donde se había marchado Francine.


    —Yo no juego, cariño. Siempre te hablé con honestidad. —Colette giró el rostro para observarlo con severidad, pero las lágrimas y la enorme pena que reflejaban sus pupilas comprimieron el corazón de Eddy haciéndolo sentirse un miserable. Quería abrazarla, besarla, jurarle que todo saldría bien—. Te daré las pruebas que necesitas, así alcanzas el puesto que quieras sin deberle nada a nadie.


    —Te debería un favor a ti —alegó, más calmada.


    —A mí no me debes nada. Me diste algo que nunca nadie me había dado. Soy yo quien está en deuda.


    Eddy retrocedió, dispuesto a marcharse y dejarle el espacio que ella necesitaba para calmarse y resolver sus asuntos familiares. No quería hacerlo, si aquello hubiera sucedido la noche anterior él hubiera actuado como el egoísta que siempre fue, seduciéndola, para de esa manera hacerle olvidar el mal rato y aprovechar su vulnerabilidad consiguiendo placer. 


    Pero esa discusión lo hizo cambiar. Los reproches los sintió como si fueran para sí mismo, le mostraron quien había sido, cómo había actuado y el daño que sus malas acciones hacían en los demás. Ahora era otro, lo que palpitaba en su pecho era una ansiedad diferente. Un dolor hondo, que lo transformaba, que lo hacía sentir empatía por otros, especialmente, por ella.


    —Eddy, espera —pidió Colette secándose las lágrimas, pero él no se detuvo, siguió andando en dirección a la sala. Ella lo siguió—. Tenemos que hablar sobre Carter, ponernos de acuerdo para…


    —Conseguiré lo que necesitas —la interrumpió, al llegar a la puerta—. Te llamaré apenas lo tenga.


    —Eddy, por favor. Disculpa lo que ocurrió con Francine. Ella…


    Él volvió a detener su explicación haciéndole señas con una mano. Al lograr que la mujer se callara y lo observara con una mezcla de rabia y angustia, con el rostro hinchado por el llanto y enrojecido por la cólera, él le acarició la mejilla con dulzura. No pudo evitarlo.


    Su vena egocéntrica le impedía marcharse sin llevarse consigo algo para su deleite, a pesar de que sabía que no era el momento para tomar nada. Abrió la puerta y se fue manteniéndole la mirada el mayor tiempo posible.


    Se llevó en los dedos la sensación suave y tersa de la piel de su rostro, humedecida por las penas, una expiación honda, que sentía suya. Los olió, aspirando el aroma que había robado, un perfume a mujer afligida, presa de sus debilidades y contratiempos.


    Salió a toda prisa del edificio, palpitando por las ganas de ayudarla. Y esta vez, no para obtener algo de ella, sino para regalarle una parte de él. Un trozo bueno de su alma que no estuviera manchado o enviciado por los excesos y la vanidad.


    Quería darle un pequeño pedazo de su corazón pulverizado, que ella había logrado recuperar con su pasión.

  


  
    Capítulo 28.  

    No eres el único genio. ¡Acéptalo!



     


    Horas después, Eddy miraba con desolación el techo de su casa como buscando alguna imperfección donde poder centrar su atención. No quería seguir repasando su frustrada vida y acrecentando el dolor que le había quedado en el pecho luego de haber sido testigo de la pujante discusión en la casa de Colette.


    Suspiró, sintiendo como se hundía aún más en el sillón. Quizás, si terminaba adherido a aquel tapiz, no tendría que seguir pensando en sus errores. La pelea entre Francine y Colette le había traído a la memoria las discusiones eternas que había tenido con su padre y con la madre de su hija.


    No había día en que entre ellos no existiese un mal entendido. Cualquier acción que Eddy hiciera era mal interpretada y se transformada en un drama que con el tiempo se iba convirtiendo en una verdadera tragedia. Ofensas, acusaciones y reproches se gritaban con energía haciendo partícipes a los vecinos de sus problemas. Con su padre, en ocasiones aquellos encuentros terminaban en golpes; con su exmujer, finalizaban cuando ella se marchaba cerrando la puerta con furia. Eddy quedaba lleno de rabia, o con una profunda frustración que descargaba perdiéndose por las oscuras calles de Nueva York para ahogarse en licor y fornicar hasta caer desfallecido sobre cuerpos desconocidos.


    Pensó en Colette y en la situación que la mujer había vivido. La dejó enfurecida, con la pena tallada en su rostro empañado por las lágrimas, como en muchas ocasiones había terminado el suyo. ¿Cómo hacía ella para drenar todas las emociones negativas que quedaban ancladas en su cabeza?


    Se frotó la cabeza con ambas manos y respiró hondo. La noche anterior la había hallado al borde de su paciencia, viéndose obligada a participar en una pantomima que odiaba, sin que nadie se interesara en comprenderla, y se descargó con él, sin pensárselo dos veces, pero… ¿y si no hubiese sido él quien aparecía en su casa? ¿Qué habría pasado si quien la visitaba en ese momento fuera el maldito Gunter Anderson?


    Sin darse cuenta estaba apretando los puños y la mandíbula, controlando el oleaje perturbador de celos que le agobiaba la cabeza.


    —¿Qué haces aquí?


    Eddy se sobresaltó al escuchar una voz femenina dentro de su casa. Le sorprendió ver a su hija parada frente a él, acariciándose el hinchado vientre.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Yo pregunté primero —alegó ella con fastidio. Eddy suspiró hondo poniéndose de pie.


    —Es mi casa, ¿por qué preguntas qué hago aquí?


    —Porque nunca estás aquí a esta hora. Siempre estás afuera, trabajando.


    —¿Y qué haces tú aquí si yo no debería estar aquí? —quiso saber curioso y apoyó las manos en las caderas.


    Ella alzó los hombros con desinterés.


    —Vengo a… comer —confesó, elevando hacia su padre la bolsa que contenía pollo rostizado, papas fritas y un refresco enlatado.


    Eddy arrugó el ceño.


    —Me parece que no puedes comer eso, suele darte nauseas.


    —No te pongas pesado como Milton —se quejó y le dio la espalda para caminar hacia la cocina, con lentitud, siendo evidente que ya se encontraba en las últimas semanas del embarazo y le costaba moverse con agilidad.


    —¿Desde cuándo vienes a mi casa a esconderte de tu marido? —preguntó Eddy, siguiéndola.


    —Deja el drama, solo he venido tres veces. Últimamente Milton está intenso.


    La chica llegó a la encimera y comenzó a sacar los alimentos mientras suspiraba como si llevara una pena muy antigua clavada en el pecho.


    —Él lo hace por tu bien. Cada vez que te das esos gustos —indicó, señalando al envase repleto de pollo y dirigiéndose al refrigerador en busca de una cerveza—, terminas vomitando toda la noche y llorando por los malestares.


    —Las mujeres tenemos que drenar nuestras energías de alguna manera.


    Eddy sonrió con poca gracia mientras sacaba su bebida, la abría y se ubicaba frente a su hija para robarle una pieza de pollo. Ella lo miró con mala cara sin dejar de mordisquear la pata que había sacado del envase.


    —¿Haces esto a pesar de que sabes que te hace mal? —consultó con la boca llena.


    April puso los ojos en blanco y tragó el bocado que masticaba antes de responderle.


    —Tengo las hormonas a flor de piel, si no las descargo dándoles lo que me piden, me volverán loca.


    Eddy apoyó los codos en la encimera y miró a su hija con atención mientras esta comía con delicia la pieza de pollo que había elegido. Los gestos que hacía con el rostro y los gemidos que emitía en cada mordisco serían una publicidad atractiva para el producto.


    —¿Es difícil controlar esas ansiedades?


    —¡Una locura! —exclamó la chica con teatralidad y abrió el empaque de las papas fritas—. No sé qué me pasa con el embarazo. De pronto hay momentos en que recuerdo el sabor y el olor del pollo, y es como si lo tuviera allí, frente a mí, cocinándose a fuego lento mientras me espera —relató, suspirando. Se metió una papa frita a la boca y cerró los ojos emitiendo un gemido de placer—. ¿Y las papas? Son tan suaves y crocantes al mismo tiempo. Tan grasosas y saladas…


    Eddy sonrió terminándose su pieza. Al final lanzó sobre la mesa el hueso y buscó en el envase otra pata.


    —¿Y después de eso no recuerdas las náuseas y los vómitos que le siguen? —quiso saber socarrón y le dio un trago a su cerveza.


    Ella se irguió mirándolo enfurecida.


    —No. Me pasa igual que a ti, nunca piensas en la resaca cuando te emborrachas con tus putas.


    Eddy escupió de golpe el trago que había tenido en la boca y observó a su hija con sorpresa. Ella sonrió triunfal antes de comerse otra papa.


    Tocaron el timbre, impidiéndole a Eddy poder retarla. Dejó la cerveza en la encimera y se encaminó a la puerta con la pieza de pollo en la mano y dirigiéndole a su hija una mirada molesta.


    —Tienes que cuidar tu vocabulario, muchachita.


    Ella resopló.


    —Entonces, no pongas en dudas mis ansiedades. Cuando algo te provoca en especial, vas por él sin importar las consecuencias. Eso es lo delicioso de los riesgos.


    Eddy negó con la cabeza, pero como ya estaba en la puerta para recibir al visitante no rebatió sus palabras. Al abrir, quedó de piedra. Ella estaba allí, al otro lado, calcinándolo con su mirada severa y nerviosa.


    —¿Colette…?


    —Dijiste que podías ayudarme.


    Él asintió con la cabeza, asombrado por encontrarla allí, en la puerta de su casa. Las palabras las tenía atoradas en la garganta.


    April se acercó para saber quién había llegado. Colette, al descubrirla, se impactó y retrocedió un paso. Eddy se contrarió al notar su reacción, cuando percibió que aquello había sido por la presencia de una joven embarazada en su casa, enseguida aclaró la confusión.


    —Oh, no, no. Es mi hija —dijo y señaló a April con la pata de pollo. La chica le bajó la mano y lo miró con molestia—. Voy a ser abuelo, este es mi nieto —reveló con orgullo y acarició la panza de su hija. Sonrió satisfecho al ver que Colette se relajaba y observaba a la chica con curiosidad—. Se llamará Peter Andrew.


    —Claro que no, papá —rebatió April—. Se llamará Edward Joseph, ya está decidido.


    Eddy la miró confundido. La joven lo ignoró para regresar a la cocina.


    —¿Estás ocupado?


    La pregunta de Colette atrapó su atención.


    —No —aseguró, sin saber qué hacer con la pata de pollo que tenía en la mano.


    —Necesito tu ayuda.


    La petición de ella lo paralizó. A Eddy lo deshacía por completo una súplica pedida a través de una boca femenina y en un tono de voz suplicante y urgido, acompañado por una mirada necesitada, pero a la vez, llena de promesas. Entendió que era suyo y que ya no podía dar marcha atrás.


    —Te daré lo que quieras, corazón —aceptó en medio de un suspiro.


    Luego de discutir con April y convencerla de dejar el enorme envase de pollo frito en el departamento, se dirigieron a la casa de la chica en el auto de Eddy. April había acaparado a Colette aprovechando el viaje para contarle sobre todas las cosas hermosas que tenía preparadas para recibir a su hijo. La mujer la escuchaba con atención y seriedad, como si aquello se tratara de la explicación detallada de un crimen que debía resolver.


    Al llegar, a Eddy no le fue necesario distraer a su hija para que Colette y él se reunieran con Milton en el cuarto de las computadoras. La chica enseguida corrió al baño porque las náuseas comenzaron a atormentarla. Milton la acompañó mientras ella descargaba todo el pollo y las papas que había consumido, le preparó un té y la dejó recostada en la cama pasando los malestares mientras él atendía a los visitantes.


    —Debiste impedir que comiera esas frituras —reclamó, entrando en la habitación de las computadoras y encendiendo su portátil.


    —¿Y ser el padre malo que le niega cosas a su hija? Paso.


    —¡Le hacen daño! —exclamó, mirándolo con enfado.


    —¡Está embarazada! Los antojos y las náuseas son parte del proceso. Solo hay que comprenderla.


    El chico resopló con fastidio y se sentó frente a su máquina.


    —Como no eres tú el que pasa noches sin dormir —masculló.


    —Te escu…


    Colette le dio un golpe en las costillas a Eddy para que cerrara la boca y dejara de incomodar a Milton. La mirada amenazante que ella le dedicó le provocó un estremecimiento. Solo para molestarla iba a reiniciar la discusión, pero ella tomó las riendas de la reunión obligándolo a cerrar la boca.


    —¿Qué encontraste en el móvil de Jimmy Carter? —preguntó hacia el chico.


    Para sorpresa de Eddy, la mujer había llegado a su casa sabiendo que él había robado el aparato del delincuente, aunque no le confesó como se había enterado del hecho. Ella le aseguró que le explicaría después, primero necesitaba saber qué contenía el teléfono de Carter.


    —Hay conversaciones de Whatsapp y mensajes de texto interesantes —comenzó a relatar Milton—, así como decenas de contactos de políticos y personalidades importantes de la ciudad, con los que supongo, hará sus negocios sucios —explicó mientras abría el archivo que contenía dicha información—. Tal vez haya conversaciones reveladoras ocultas en la memoria que Carter haya borrado por seguridad, pero no tengo la tecnología necesaria para escanearla a fondo. Lo deduzco por esto —dijo, y señaló una serie de nombres que formaban parte de la lista.


    Tanto Colette como Eddy se inclinaron hacia la pantalla. Ella arqueó las cejas, sorprendida, y él sonrió divertido.


    —Vaya, vaya. ¿Ese no es el nombre del comisionado de la policía de Nueva York elegido por el Alcalde? —apuntó Eddy con socarronería—. Y los demás… creo que son sus amigos más cercanos, ¿cierto? —comentó, pudiendo confirmar sus sospechas al ver la cara alarmada de la mujer—. Por eso quieren impedir que indaguen en el caso de Dorian Patterson. Ellos también podrían estar inmiscuidos en esa red de corrupción. Esta noticia será más que explosiva —expresó eso último para sí mismo.


    —No publicarás nada de esta información —ordenó la mujer, parándose firme frente a él. Eddy se cruzó de brazos y la observó de manera desafiante.


    —Fui yo quien encontró el teléfono móvil. Es mi exclusiva.


    —No lo encontraste, cometiste un robo, y puedo meterte tras las rejas por eso.


    —Ellos te están robando la oportunidad de surgir, solo para que no descubras que están relacionados con criminales, ¡¿y tú piensas protegerlos?!


    Colette apretó la mandíbula, pero enseguida retomó su pose amenazante y se cruzó de brazos.


    —Elije: la cárcel o hacer lo que te ordeno.


    Eddy alzó las cejas y repasó con lujuria el provocativo cuerpo de la mujer.


    —No me lo pongas tan difícil, cariño.


    Ella suspiró con agobio, se descruzó de brazos y apoyó enfadada un dedo en el pecho de él.


    —Robaste el teléfono móvil de un delincuente, en uno de sus lugares favoritos. Cuando Carter se percate del cambio, ¿crees que no tendrá contactos en el bar para solicitar las grabaciones de las cámaras de seguridad y enterarse en segundos de tu nombre, de tu dirección y hasta del hecho de que tienes una hija a punto de dar a luz a la que puede lastimar para callarte? —Eddy la observó con seriedad—. Carter podría estar en este instante buscándote y no tardará en llegar aquí.


    —Es poco probable —apuntó, escondiendo tras la rabia que mostraba con su postura el nerviosismo que lo agobiaba.


    —No. Es probable —dijo Milton y se puso de pie—. No consideramos todos los escenarios, ella tiene razón —agregó con inquietud.


    Eddy negó con la cabeza, aunque en su rostro se podía divisar la preocupación. Entendía que aquella situación era delicada y al no pensar con claridad las consecuencias, podía estar poniendo en peligro a su familia.


    —Pero, tranquilo. Nada de eso ocurrirá —aseguró Colette con una sonrisa traviesa en los labios. Eddy la miró con agudeza—. Deduje que habías hecho algo en el bar, por tu actitud arrogante. Así que me apoderé de las grabaciones de seguridad luego de terminar mi operativo personal. De esa forma descubrí lo del cambio de móvil. Por eso te busqué. —Él respiró hondo, sintiendo un fogonazo de admiración y deseo producirse en su interior. Esa mujer nunca dejaría de sorprenderlo—. Carter nunca sabrá lo ocurrido, a menos…


    Colette dejó con intención la idea en el aire mientras le dirigía una mirada provocativa.


    —A menos que haga todo lo que me indiques —completó él. Ella aumentó la sonrisa.


    —Tendremos que delimitar lo que puedes publicar ahora y lo que no. Es importante manejar esa información con cautela.


    —Y así tú podrás conseguir las pruebas que necesitas sobre el caso de Dorian Patterson para tu anhelado ascenso, sin exponer al comisionado y a sus amistades. —La tomó por la mandíbula y le acercó a su rostro asegurándose de que ella mantuviera toda su atención puesta en él—. ¿Permitirás que esa gente quede impune, a pesar de que a ellos no les importó hacer añicos tus esfuerzos?


    —Sus acciones no quedarán impunes —dijo con seducción, al tiempo que le acariciaba el pecho con la punta de los dedos. La respiración de Eddy se acentuó—. Pero primero… vamos a ocuparnos de un tema a la vez, ¿te parece?


    La excitación hizo ebullición en las venas de Eddy. Él se inclinó, cegado por el deseo, en busca de esos labios frescos y deliciosos. Pero ella se alejó antes de que pudiera tocarlos.


    Le dio la espalda y fue por su bolso, que había dejado sobre un sofá.


    —Milton, si te ayudo a conseguir la tecnología que necesitas para escanear la memoria del móvil, ¿en cuánto tiempo me podrás informar si existen o no conversaciones más interesantes?


    —En horas.


    Ella sacó su teléfono del interior de su cartera y comenzó a marcar un número.


    —Bien, prepárate, encontraré todo lo necesario para que te pongas a trabajar.


    —Sí, señora —dijo, e hizo un saludo militar que Colette no pudo ver por ocuparse de la llamada que realizaba.


    Eddy le dedicó al chico una mirada rencorosa. Milton alzó los hombros con indiferencia.


    —Ella manda, suegro. Y parece una chica agradable. ¿No lo cree?


    Eddy observó irritado como su yerno salía de la habitación, luego miró con fijeza a Colette, que ahora le daba la espalda mientras hablaba por teléfono. Detalló con atención su cuerpo curvilíneo y su cabellera larga y sedosa.


    No solo sentía un intenso deseo por ella, sino una poderosa admiración. Ese era el tipo de mujer que necesitaba, el que siempre había anhelado. Una mujer fuerte y segura de sí misma, inteligente y decidida, con una actitud fría como un témpano, pero llena de una pasión ardiente y desenfrenada.


    La amaba y de alguna manera se lo haría entender.

  


  
    Capítulo 29.  

    Cuidado, amigo. Ahora puedes ser tú la presa



     


    Colette los llevó a la fábrica de tuberías de acero donde había ido con Eddy días atrás.


    —Estaciona allí —ordenó la mujer mientras terminaba de enviar un mensaje de texto.


    —¿No pensarás torturar también a mi yerno? —preguntó Eddy, dirigiéndole una ojeada desafiante antes de ocuparse en detener el auto en un galpón diferente al que ella lo había llevado.


    No se fijó en el rostro alarmado que había asumido Milton desde el asiento trasero.


    —Mejor cierra la boca, Bass —se quejó ella saliendo del vehículo.


    —¡Reclamo la exclusividad de ese trato! —gritó, confundiendo al chico.


    —¿Qué trato? ¿De qué hablas, Eddy? ¿Van a torturarme? —quiso saber Milton algo preocupado.


    —Cierra la boca, muchacho —dijo y salió colocándose sus lentes negros.


    Milton lo siguió algo nervioso, abrazando el bolso donde tenía su computador portátil como si aquello fuera un escudo de protección. Continuaron tras Colette hasta la puerta principal del galpón, que ella abrió dándoles paso.


    Eddy, al llegar a ella, redujo su andar y se aproximó, acercando su rostro al de la mujer, permitiendo que su aliento le bañara los labios. Así le quedaría en claro que la deseaba. Luego siguió, dejándola ahogada en un suspiro y enfurecida. Ella odiaba que él actuara de esa manera, arrasando con una mirada o con algún gesto su autocontrol.


    Se mordió los labios, sin quitarle la mirada de encima, y repasando el cuerpo masculino que se veía apetecible bajo el vaquero y la chaqueta. Aferró su cartera a su costado, dentro tenía un par de esposas. Sonrió traviesa al recordarlo desnudo, acostado sobre su cama, e inmóvil por la prisión a la que estaba sometido, dispuesto solo para ella. Sus músculos, maduros y flexibles, ardían como una hoguera, incinerándola con ayuda de una mirada embriagada y de los gemidos de ansiedad que él emitía al exigirle que lo poseyera de una vez por todas, sin seguir alargando la tortura con besos y caricias.


    —¿Va a torturarme, oficial? —La pregunta de Milton entorpeció su exquisito recuerdo.


    —Si vuelves a interrumpirme te daré una patada en las pelotas —respondió, irritada, antes de entrar en el galpón.


    Milton quedó inmóvil un instante, observándola con alarma.


    —Ya entiendo porque Leroy dice que esta mujer es ideal para mi suegro —masculló y la siguió.


    Ellos sabían que Eddy necesitaba de alguien fuerte y con mucho carácter que lo ayudara a entender sobre límites y detuviera su carrera precipitada, antes de que terminara de hacer añicos su vida. Colette Morrison parecía poseer todos los requisitos.


    El galpón había resultado ser un depósito de productos terminados, pero al final, se hallaban dos oficinas cerradas. Una de ellas estaba ocupada por dos sujetos de aspecto común, que en realidad, eran policías vestidos de civiles. Instalaban computadores a un servidor que estaba conectado a equipos satelitales.


    —Guao —expresó Milton, maravillado por los aparatos—. ¿Tienes una central propia?


    —Nos conectaremos a los servidores de la policía de Nueva York —confesó ella.


    —Y supongo que los polis no saben nada —completó Eddy, observando todo con agudeza y cruzándose de brazos—. Dijiste que no podías utilizar recursos de la policía sin que Gunter supiera.


    Ella respiró hondo.


    —Ellos forman parte del departamento informático del comando y han sufrido injusticia por parte del comisionado actual —explicó y señaló a los hombres que no parecían interesados en la conversación, solo en el trabajo que hacían—. Les conté lo sucedido y accedieron a colaborar.


    Eddy arqueó las cejas.


    —¿Qué harás si encontramos pruebas que incriminen al comisionado con la red de corrupción? —quiso saber Eddy con desconfianza. Ella lo miró fijamente.


    —Le pasaré las pruebas a Gunter.


    Eddy suspiró, con enfado.


    —¿Y él hará algo para ayudarte, o te delatará?


    Tanto Colette como los dos policías lo observaron con reproche.


    —Gunter no es así. Aunque cuida mucho su posición y el trabajo de los demás, si tiene pruebas incriminatorias sabrá a quien hacérselas llegar. Me ha apoyado en mi terquedad de continuar con la investigación a pesar del riesgo.


    —Te engañó una vez. Él no me agrada —aseguró Eddy y la traspasó con su ira.


    Colette experimentó un estremecimiento al captar lo que la reacción del hombre escondía. Eddy estaba interesado en ella, de la misma manera en que lo estaba Gunter. La diferencia era que Gunter pretendía dominarla como lo hacía con todos a su alrededor, imponiéndole modos de actuar, e incluso, de pensar, algo que jamás toleraría. Eddy, en cambio, la empujaba a enloquecer, a sacar de adentro lo que le hacía bullir la sangre, no importaba si fuera un absurdo o una torpeza. Para conocerse, primero debía conocer sus límites y capacidades.


    —Todos cometemos errores. Además, tú tampoco le agradas a él, pero igual estás aquí —apuntó, manteniéndole la mirada, dispuesta a retarlo.


    —¿Eso quiere decir que el Capitán sabe que estás haciendo esto?


    —Por supuesto —aseguró con obviedad—. ¿Cómo crees que conseguimos el permiso para conectar estos equipos a las bases de datos de la policía?


    Eddy volvió a suspirar, pero esta vez, con evidente enfado.


    —Y, ¿aceptó mi presencia?


    —No, pero me da igual. Este es mi caso y como detective de la policía de Nueva York tengo el deber de resolverlo y para eso, tu ayuda es importante.


    Eddy achicó los ojos, tratando de descubrir en la mirada altiva de la mujer si realmente estaba dispuesta a llegar al final de ese camino, que parecía escabroso.


    Delatar al comisionado de la policía implicaba poner en tela de juicio al Alcalde, pues el comisionado había sido puesto en ese cargo por ser de su entera confianza, y si el hombre resultaba ser un delincuente, el Alcalde podría ser señalado como su cómplice. No solo ella arriesgaba mucho, Gunter lo arriesgaba todo, ya que su trabajo consistía en controlar las acciones de sus subordinados. Si permitía que Colette realizara aquella investigación por su cuenta, aunque se lo habían prohibido, era porque debía tener motivos de fuerza.


    Colette lo ignoró y le dio la espalda para ocuparse de indicarle a Milton el lugar donde debía ubicarse.


    —Necesito toda la información que puedas obtener del teléfono móvil de Carter: conversaciones de Whatsapp, mensajes de texto, páginas que haya consultado en internet, audios, imágenes, ¡todo! —enfatizó—. Ellos te ayudaran a procesar los datos y a realizar reconocimiento facial si fuese necesario. —Milton asintió, con el rostro iluminado por la emoción que sentía al encontrarse rodeado de tanta buena tecnología—. Revisa hasta el más mínimo rincón de esa memoria, necesitaremos todas las pistas posibles.


    —Sí, señora —dijo el chico, e hizo un saludo militar antes de ponerse manos a la obra.


    Colette se irguió, mirando con severidad como el equipo que había reunido hacía el trabajo que había indicado. Luego observó a Eddy de reojo mientras su cuerpo experimentaba un súbito estremecimiento. Él seguía los movimientos de los hombres dentro de la oficina con desconfianza, sin imaginar lo que su mente codiciosa fraguaba a escasa distancia.


    Se mordió el labio inferior y respiró hondo para llenarse de valor. El anterior ataque de celos de Eddy la dejó pensativa y quería saber hasta dónde se hallaba su nivel de interés. El de ella era muy alto, pero se mantenía al margen porque él no era un hombre de estabilidades, ni de relaciones serias. Lo suyo era aprovechar el momento y paladear la mayor cantidad de placeres posibles. Ella, en cambio, no podía dejar de pensar en él, aunque se esforzaba, y temblaba como gelatina cuando se encontraban.


    —Ven, acompáñame —ordenó, pasando a su lado para salir de la oficina.


    Eddy la observó confuso, pero igual la siguió. Estaba ansioso por saber qué otra estrategia se le había ocurrido a la mujer para lograr su meta.


    Comenzaba a encantarle la mente atrevida de ella. La acompañaría hasta el fin del mundo si se lo pidiera, porque estaba seguro que allí se estaría muy a gusto.

  


  
    Capítulo 30. 

     ¿Qué te hace pensar que eres el lobo feroz?



     


    El corazón de Eddy galopó emocionado al darse cuenta que se dirigían al galpón donde ella lo había encerrado la primera vez en que lo llevó a esa fábrica. El lugar donde habían iniciado su aventura sexual.


    No dijo nada hasta estar dentro de la instalación, a solas.


    —Tienes mucha autoridad en este sitio —bromeó, mirando como ella no se dirigía a la oficina donde habían estado, sino a una escalera lateral—. ¿Eres la dueña? Nadie parece extrañarse con las cosas que haces aquí.


    —Los galpones son míos. —Eddy arqueó las cejas y sonrió curioso—. Uno de los novios de mi madre se los regaló para convencerla de que se quedara solo con él, pero el hombre murió a las pocas semanas. Cuando ella también murió, el dueño de la fábrica quiso negociar conmigo los galpones, pero preferí alquilarlos y asegurar un ingreso para mi hermana. —La sorpresa que se dibujó en el rostro de Eddy fue mayor—. Aunque permití que se anexaran a la empresa, sigo teniendo acceso a ellos.


    —Vaya, y supongo que eso fue hace mucho, por eso todos aquí te conocen y saben lo que haces.


    —En parte —confesó, llegando a una puerta que abrió con una llave que portaba—. Siempre los he usado como un escondite personal, para escapar de quienes me rodean, y sin traer a nadie. Si debo hacerlo, tengo que notificarlo, ya que forman parte de la fábrica y el dueño invierte en su vigilancia. Por eso me llamaron la atención la vez pasada. En esta ocasión, fui más precavida y avisé con anticipación.


    Al entrar, una habitación cálida se presentó ante Eddy. Él observó maravillado el espacio decorado con simpleza, pero limpio y acogedor. Poseía algunas máquinas para hacer ejercicios, un escritorio, un estante con libros y papeles, y una cama cómoda ubicada junto a un ventanal.


    —¿Este es tu escondite? —Colette asintió y bajó la mirada. Eddy se aproximó a ella y la tomó por la barbilla, obligándola a encararlo y dejando su rostro muy cerca, donde su aliento pudiera bañarle la piel del rostro—. ¿Sabes que no es recomendable que las ovejas dejen entrar al lobo feroz a su guarida? —dijo, y acarició con sutileza la nariz de la mujer con la punta de la suya.


    Colette evitó suspirar de placer alejándose un poco de él, para verlo a los ojos con arrogancia.


    —¿Qué te hace pensar que eres el lobo feroz?


    Eddy la observó con incredulidad. Colette retrocedió un paso para cerrar la puerta, con llave, sin quitarle la mirada de encima. El cuerpo del hombre vibró expectante. Suspiró hondo para controlar el oleaje de deseo que se desató en su interior.


    Ella pasó por su lado, dirigiéndose a la cama. Al estar junto a ella se quitó el abrigo y comenzó a desnudarse de espaldas a él, viendo el trozo de montaña que se apreciaba por la ventana.


    Eddy caminó hacia ella disfrutando de «sus vistas»: de ese cuerpo atlético y provocativo, que poco a poco se le revelaba. Comenzó a quitarse él también la ropa, con premura, dejándola desperdigada en el suelo. Cuando llegó a ella, solo tenía los pantalones, y Colette las bragas, el sujetador y una musculosa que le quedaba ajustada.


    La tomó por el brazo para girarla mientras le quitaba la goma de la coleta que se había colocado de camino a ese lugar, dejando su cabello libre, cayendo sobre sus hombros. Le alzó el rostro apoyando el dorso de su mano en la barbilla, para degustarse con el brillo de sus ojos encendidos.


    —Devórame. Vengo voluntario a mi patíbulo —susurró, cerca de su boca.


    Colette fue quien redujo el espacio que aún los separaba, mordiendo sus labios con los suyos, hasta lograr que él los abriera dándole paso a su lengua juguetona. Lo tomó por la nuca para inclinarlo y llegar más hondo, saboreando cada rincón con delicia, bebiéndose sus suspiros. Eddy le acarició el costado bajando por las caderas, buscando sus nalgas, metiéndose por dentro de las bragas para apretar la piel y empujarla más a él, contra su miembro hinchado y ansioso y contra su cuerpo que ardía por las fiebres del deseo.


    Se besaron con necesidad, queriendo traspasar las barreras del organismo para entrelazar a los espíritus en una misma danza amorosa, saciándose de emociones, de contactos, de fuertes sensaciones que les apagaran por completo la memoria. Sin que pudieran acordarse que cerca de allí existía vida, una a la que ellos le debían rendir cuenta de sus actos.


    Eddy caminó hasta la cama con ella aferrada a su abrazo. Antes de sentarla le quitó la musculosa y luego se inclinó para obligarla a recostarse sobre el colchón. Colette quiso impedírselo, había llegado allí con otras ideas, pero él decidió ser firme en esa ocasión.


    —Me toca a mí, lobita —ronroneó con una sonrisa y volvió a besarla de la forma en que a ella le gustaba, con deseo y ansiedad, como si aquel beso fuera para ellos la única fuente de alimento.


    Colette quedó acostada boca arriba y Eddy sentado sobre su pelvis, apresándola con sus piernas. Bajó por su cuello paladeando con la lengua y los labios la piel que hallaba en el camino, hasta llegar a sus pechos. Bajó las tiras del sujetador y apartó la copa dejando desnudos sus senos de picos erectos, que se erguían hambrientos hacia él, rogando por su boca.


    Él le dio lo que anhelaban, los sorbió y acarició con su lengua, y los sopló con el aire caliente de su aliento. Sus manos los estrujaron y pellizcaron, creándole un dolor placentero mientras ella se retorcía pidiendo más, jadeando suplicas.


    No los abandonó hasta verlos hinchados, padeciendo las delicias del goce. Los apretaba con los dientes y los jalaba haciendo que ella gritara como si el deseo la azotara, aunque luego le dedicaba una mirada embriagada y furiosa advirtiéndole que lo mataría allí mismo si no continuaba con aquel plácido sufrimiento.


    Al sentirse satisfecho, bajó besando y arañando su vientre en busca de su sexo. Le quitó las bragas y sonrió gustoso al notarla muy húmeda, con sus labios vaginales palpitando de ansiedad. Su sola respiración le provocaba placer. Por eso, cuando él comenzó a rozarla con los dedos, abriéndose paso en busca de su centro, ella sollozó desesperada y alzó las caderas. Se arqueaba exigiendo que la poseyera.


    Pero Eddy quería castigarla más, ella había jugado con él en varias oportunidades sin sentir remordimiento por sus ruegos y demandas. Así que no la dejaría hasta arrancarle lágrimas de dicha. Mientras uno de sus dedos jugueteaba con su abertura, penetrándola con lentitud, sus labios mordieron su clítoris, antes de que su lengua lo sacudiera como si fuera un sonajero.


    Colette se aferró a las sábanas y expulsó a través de las lágrimas y de los poros toda la excitación que había acumulado en el cuerpo. Se retorcía como una poseída, casi atragantada por los gritos y ruegos. Eddy no le dejaba mucho tiempo para recuperar oxígeno y creía que moriría en medio de aquel placer sublime, pero no le permitía parar. Cada vez que él relajaba el ritmo de las penetraciones de sus dedos o de las sacudidas de su lengua, ella se aferraba con fuerza a sus cabellos y movía las caderas para aumentar de nuevo sus sensaciones.


    Él la llevó a la locura, hasta que ella explotó en millones de partículas volviéndose polvo cósmico. Cuando su cuerpo quedó flácido y sus rugidos se apagaron. Eddy se quitó el bóxer y se ubicó sobre la chica.


    —Esto no ha terminado, cariño —gruñó y besó su cuello.


    Colette sollozaba y gemía, borracha de placer. Tenía los ojos cerrados y respiraba por la boca, pero estaba casi inerte del cuello para abajo, incapaz de mover por voluntad algún músculo luego de aquella cruel tortura. Solo sus manos, de palmas enrojecidas por la presión de sus puños, temblaban con suavidad.


    —Vamos, amor. Sé que tienes más para mí.


    Colette suspiró hondo y con esfuerzo giró el rostro para verlo y abrió los ojos. Eddy se maravilló por la mirada dulce y vulnerable que ella le dedicó. Su cara estaba hinchada y enrojecida, húmeda por el sudor del placer, pero dibujaba una débil sonrisa que a él le partió el corazón en cientos de pedazos.


    Eddy apretó los labios para soportar las emociones que le traspasaron el alma. Fijó sus ojos en los de ella, volviéndolos su eje, el punto en el que de ahora en adelante giraría su mundo.


    —Claro que tengo más, arrogante —jadeó la mujer—. Ámame, Eddy Bass.


    Él sonrió, dispuesto a concederle ese favor por encima de lo que fuera. La amaría, con fuego y sangre, pero no como un perro loco, sino como un hombre que sabía reverenciar la vida que le ofrecían, llenándola de la mayor dicha posible.


    La tomó por los muslos, levantándole las rodillas y abriéndola para él, y la penetró con sutileza, moviéndose en círculos. Sus párpados temblaron por el exquisito dolor que le produjo el acto. Ella estaba en exceso lubricada e hinchada por el orgasmo anterior, y su pene estaba a punto de reventar, tenso como las cuerdas de una guitarra. Dentro de ella se sentía aprisionado y al moverse, aquello le generaba un placer tan extremo que temía lo hiciera acabar en solo segundos.


    Se hundió en el cuello de Colette para sollozar su propia muerte. Las embestidas las hizo lentas pero profundas, provocando una fricción cegadora en ambos.


    Colette lo abrazó presa de nuevo por la locura del deseo, acunándolo como al ser amado, a quien no dejaría que lo apartaran de su lado. Con una mano le acarició la espalda y la otra la hundió en sus cabellos, uniéndose al coro de los jadeos que retumbaban cerca de su oreja.


    Así se mantuvieron, constantes y silentes, mientras sus mentes iban perdiendo el sentido del tiempo y la razón. La bruma del placer los dominaba, obligando a Eddy a acelerar las embestidas y a Colette a revolverse bajo él en busca de mayor goce.


    Cuando llegaron al límite de su necesidad, él empujó con fuerza varias veces dentro de ella, haciéndola gritar y apretar su abrazo para soportar las duras invasiones, hasta que ambos estallaron casi de manera sincronizada. De nuevo se hicieron polvo, cayendo derrumbados en la espiral de brazos y piernas que habían creado.


    Todo había quedado quieto, hasta el tiempo, menos sus corazones. Mientras ellos yacían sobre aquella cama, muertos por el deseo y el amor, sonriendo como niños tontos que recordaban alguna bella añoranza.


    Sus pechos palpitaban con energía, conmovidos… enamorados.

  


  
    Capítulo 31. 

     Deja de ser una distracción



     


    Gracias al trabajo que habían realizado del escaneo del teléfono móvil de Jimmy Carter, encontraron un chat que había sido borrado, donde el delincuente compartía información referente al Laboratorio Dopler Pharma con Dorian Patterson, con el comisionado de la policía de nueva York y con otros dos políticos de renombre. Aquella sería una prueba irrefutable.


    Pero además, en la conversación, Carter y Patterson se citaban para esa noche en un hotel de carretera en las afueras de la ciudad. El chico prometió entregarle en persona el cronograma de actividades del laboratorio, algo que no debían compartir por vía tecnológica para evitar que fuera robada, y con el que podrían establecer el mejor momento para comprar y vender acciones. Luego de esa reunión, Patterson se vería con el comisionado y con los otros miembros de aquella red de corrupción para discutir los tiempos que debían respetar.


    —Los tenemos —dijo a Colette uno de los policías que trabajaba con Milton en la evaluación del teléfono móvil. Ella asintió y espiró hondo, y se cruzó de brazos observando con el ceño fruncido la pantalla del computador.


    A pesar de que esa noticia la emocionaba, porque podría ser la prueba de peso que necesitaba para hacer valer su investigación, se sentía inquieta. Lo que había hallado en ese teléfono con respecto al comisionado eran datos de mucho poder, y le era difícil ignorarlo. Debían atrapar a Carter y a Patterson con ese cronograma y grabar la conversación que mantuvieran, de esa forma podía reafirmar lo que había en el chat y así evitar ser desmentidos. Esa noticia sacudiría los cimientos más profundos del departamento de policía al que pertenecía y tocaría fibras políticas muy hondas en la región.


    Debía pensar muy bien cómo actuar, no tendría permitido cometer un error porque de lo contrario perdería todo. Ellos tenían dinero y poder y eran capaces de manipular las pruebas en su beneficio haciéndola a ella añicos por su atrevimiento de delatarlos, pero si permanecían ocultas, esa gente seguiría dirigiendo con injusticia su trabajo. Nunca podría crecer ni aspirar a llegar más lejos, porque todo se basaría en quien tuviera mejor relación con los jefes.


    Dio una ojeada hacia Eddy, que se hallaba sentado con desparpajo en una butaca giratoria a cierta distancia del grupo, chateando por su móvil. Sin levantar la cabeza, él alzó la mirada al sentir la de ella. Sus ojos se conectaron, hablándose sin palabras.


    Colette se mordió los labios para descargar la ansiedad. Debía tomar una decisión, ese era su trabajo.


    —Iremos a ese hotel —dijo, regresando su atención al policía.


    —¿Solos?


    —Pedirle más favores a Gunter sería ponernos en evidencia. A él lo vigilan.


    —Pero Carter nunca está solo y nosotros tres somos pocos —señaló el otro policía con desconfianza. Colette apretó la mandíbula. Sabía que eso era cierto y no tenía el derecho de obligarlos a nada.


    —Si Gunter nos envía refuerzos, sospecharán y buscarán las maneras de proteger a Carter. Podríamos generar una guerra innecesaria entre policías y con eso perderemos todo —explicó, furiosa.


    Odiaba no conseguir las maneras para llegar a su meta.


    —No somos los únicos en el departamento a quienes les han afectado las decisiones del comisionado —comentó el primer policía que había hablado, observándola con fijeza—. Gunter es uno de ellos. Él jamás podrá ascender mientras ese comisionado esté al mando, hay mucho tráfico de influencias en el departamento. Por eso hará lo que sea para ayudarnos si sabe de estas pruebas.


    Colette se quedó pensativa, sus compañeros tenían mucha razón. Además, necesitaba de equipos de vigilancia que solo podía tomar con la ayuda de Gunter. Él era primordial en ese operativo.


    Finalmente asintió, aunque insegura. Por todos los flancos tenía mucho que perder, pero ya había llegado muy lejos, no podía dar marcha atrás.


    Dio una mirada hacia Eddy, buscando apoyo. Él asintió con seguridad, produciéndole un estremecimiento. Si no aprovechaba la ocasión para atrapar a Carter y a Patterson, quedaría estancada hasta que el destino se ocupara de mejorar, o empeorar, su realidad. Si lo hacía, llevarían las pruebas ante el FBI para que los Federales se ocuparan de destapar el escándalo y tomar las medidas necesarias.


    Colette estaba cansada de darle al destino las riendas de su vida. Esperó por muchos años que él hiciera lo necesario para sacarla de aquel hoyo de insatisfacciones y limitaciones en el que estaba sumergida. Cuando halló a Eddy, entorpeciendo una de sus investigaciones, decidió no ser más espectadora sino protagonista de su propia historia, dejando fluir a los llamados desesperados de su cuerpo y de su corazón.


    Aún no sabía si esa actitud arrogante le depararía algo positivo en su futuro, pero al menos, le dio una enorme satisfacción en su presente, que era lo que más le interesaba. El pasado debía quedar en el recuerdo y el futuro como una perspectiva, mientras disfrutaba del presente, que era la base real que soportaría su vida.


    Si sintió aliviada cuando su conciencia aceptó que las locuras que en ocasiones cometía su corazón no eran condenatorias. Eddy era ahora su presente, con eso se conformaba, la fuerza que la animaba a tomar los riesgos necesarios para seguir adelante.


    —Hagamos una lista de los policías afectados. Llamaré a Gunter para presentarle la propuesta.


    Los dos policías sonrieron y chocaron sus puños para canalizar la emoción que los había invadido, y enseguida se pusieron con ella a realizar el trabajo.


    Al verlos distraídos, Eddy se levantó de la butaca y se acercó a Milton, que aprovechaba la ocasión para revisar los programas que poseían los policías y que a él tanto le apasionaban.


    —Haz una copia de todo el material que encontraste en el móvil —le susurró al oído.


    —¿Estás seguro? —preguntó el chico nervioso.


    —Hazlo, ya. Leroy está en el departamento esperándote para procesar todo, acabo de comunicarme con él.


    —Pero, si ella se entera me dejará las pelotas apastadas como una hoja de papel —alegó el chico y dio una ojeada hacia Colette, que estaba de espaldas a ellos atenta a su trabajo.


    —Ella sabe que soy imprudente, por eso me trajo aquí. Somos su plan B —aseguró, mirándola con admiración—. Me conoce mejor que nadie.


    Milton suspiró, entendiendo poco lo que ocurría, pero igual hizo lo que su suegro le ordenaba. Llenó su computador con toda la información que habían sacado del móvil y envió una copia a la nube, así se aseguraba que conservarían las pruebas.


    Eddy se irguió, llamando la atención de Colette. Compartieron una mirada cálida, de reconocimiento y ansiedad. Se habían amado con intensidad horas antes, pero ya se deseaban como si no se hubieran visto en semanas. Él le guiñó un ojo, inquietándola, ella sonrió con timidez y bajó la mirada para continuar con su tarea. Si seguía pendiente de él, terminaría en el otro galpón y ese día necesitaba tener todos los sentidos en alera para llevar a feliz término la meta que se había propuesto.


    Él era una deliciosa distracción.

  


  
    Capítulo 32. 

     ¡Te pillaron!



     


    Esa noche, el clima les había dado una tregua. Aunque el frío seguía cubriendo todo a su alrededor, el viento se había apaciguado, haciendo más llevadera la tarea que Colette tenía entre manos. Sin embargo, eso no la tranquilizaba. La rabia le impedía pensar con claridad.


    Se hallaba en un improvisado cuartel general que habían ubicado en un estacionamiento que se encontraba frente al hotel donde Carter y Patterson se reunirían. Gunter consideró poco apropiado estar dentro. No estaba de acuerdo con que ella estuviera cerca de sus blancos y protagonizara una detención que podría poner en riesgo su trabajo y su integridad.


    A pesar de haber sido Colette quien se ocupó, con la ayuda de los policías que se habían reunido con ella esa tarde, de conformar todo el plan y el equipo de policías que actuaría en el operativo, Gunter le quitó la dirección tomando él las riendas. Según el Capitán, para protegerla en caso de que sus superiores se enteraran que incumplían sus instrucciones e intervenían para proteger a los delincuentes. Ninguno de los implicados se mostró feliz con la decisión, pero nadie la contradijo, como siempre ocurría.


    A Colette le enfermaba que Gunter la sobreprotegiera. Había acudido a él por ayuda, porque a pesar de todo, confiaba en su criterio, pero era muy capaz de asumir las consecuencias de sus actos. Sin embargo, Gunter siempre actuaba como un padre arbitrario y no escuchaba sus sugerencias cuando veía que el peligro era inminente. Además, estaba furioso con ella, por esa relación íntima que habían mantenido con Eddy Bass.


    Él echó por tierra todo el plan que ella había trazado e ignoró las opiniones del resto del equipo. Halló un contacto en el hotel para colocar cámaras de vigilancia en la recepción, en el bar y en el restaurante, los sitios preferidos de Carter, así como micrófonos. Grabarían la reunión desde afuera, evitando tener contacto con los implicados, de esa forma el riesgo se simplificaría. No pensaba detenerlos para quitarles el cronograma, sino ir con las pruebas que tenían al FBI para que ellos se encargaran de la captura. De esa forma sus superiores no tendrían opción de sospechar de ellos.


    Colette no estaba de acuerdo. Carter y Patterson tenían demasiado contactos e influencias y el FBI estaba siendo manejado por una burocracia lenta y excesiva. Cuando llegaran a ellos, estos podrían estar blindados ante sus acusaciones o habrían tenido tiempo de escapar. Deseaba asegurarse de que se cortarían de raíz las maldades que hacían, pero Gunter no se lo permitía, era demasiado cauto.


    Esperaba oculta dentro de la casilla de vigilancia algo ofuscada. Los dueños del estacionamiento habían sido abordados horas antes por su jefe, exigiéndoles su colaboración. Ella quería salir, estar cerca de sus blancos para evitar que se escaparan, miraba con ansiedad los alrededores esperando que aparecieran, aunque en realidad, había algo más que la inquietaba: la posible presencia de Eddy.


    A pesar de que habían hablado en la fábrica, antes de despedirse, acordando de que él no se inmiscuiría en el hecho para que Gunter no desesperara, sabía que ese hombre era muy testarudo y buscaría los medios para hacerse con la noticia. Una parte de ella, una que estaba tomando dominio de sus acciones, deseaba con todas sus fuerzas que él apareciera e hiciera una de las suyas, destrozando el tonto plan de su jefe. Otra, una con menos capacidad de liderazgo, no deseaba tenerlo cerca. Él la ponía muy nerviosa y con facilidad le hacía olvidar sus responsabilidades sumergiéndola en una espiral de pasión, locura y deseo de la que no quería salir nunca.


    A pesar de que esa «parte de sí» le aseguraba que él no se aparecería por miedo a represalias, no dejaba de repasar los alrededores esperando verlo. Anhelaba encontrarse con su mirada abrasadora y con su estúpida sonrisa arrogante. Lo deseaba, más de lo que se podía permitir, y eso le preocupaba. No quería relacionarse con nadie, tenía muchos problemas personales que resolver. Eddy era una distracción, aunque una exquisita distracción.


    Gunter revoloteaba a su alrededor atento a cualquier movimiento, tanto del exterior como de ella, y con el radio pegado a su boca recitando cientos de órdenes. Por seguridad, había mandado a rodear el hotel con los policías citados, solo por prevención, a pesar de no estar dispuesto a utilizarlos. Y se quedó allí, escondido con ella, no quería dejarla sola y eso enervaba a Colette.


    Odiaba que la consideraran una mujer débil. Con él allí le costaba actuar, Gunter le prohibía realizar cualquier acción y se apoderaba del control total del operativo. «Nada de improvisación», era su ley, por eso él odiaba a Eddy.


    Colette respiró hondo y se cruzó de brazos, ansiosa porque de una vez por todas llegaran Carter y Patterson y terminara todo aquello. Si todo marchaba bien, podría obtener un ascenso con ese trabajo, lo que la dejaría al mismo nivel que Gunter.


    No tendría más jefes absorbentes, siendo más independiente. Estaba cansada de que le marcaran la pauta en todo lo que hacía. 


    Anhelaba ser libre y esperaba que esa noche pudiera lograrlo.


     


    Eddy iba acostado en el depósito trasero de un furgón de carga y bajo decenas de paneles led, que estaban cubiertos por una lona negra. Aunque el peso no era grande, le incomodaba tener encima esos objetos, pero era la única manera de infiltrarse en el hotel sin que lo descubriera, o se metería en grandes problemas.


    La camioneta entró sin problemas en el estacionamiento privado del establecimiento y tuvo que esperar varios minutos a que abrieran el furgón y le indicaran que podía salir.


    —No hay policías a la vista, ni empleados —reveló el hombre alto y fortachón que lo había llevado a ese sitio mientras le quitaba la carga de encima. Él salió, mirando como un vehículo más pequeño se estacionaba junto a ellos y un chico pecoso se bajaba con prontitud para abrir el maletero.


    Leroy saltó del baúl empujando al muchacho y se sacudió la ropa con ansiedad. Sus ojos brillaban por el terror. Eddy corrió hacia él y lo tomó por los hombros.


    —Ey, tranquilo. Todo está bien, ¿dónde está la cámara de fotos?


    Leroy se liberó de su agarre con irritación.


    —No volveré a meterme en un maldito maletero. ¡¿Me escuchaste?! —dijo alterado—. Casi muero asfixiado. La próxima vez serás tú…


    —¡Cálmate! —ordenó Eddy, apretándole con firmeza los hombros y obligándolo a verlo a la cara—. Ya todo está bien, no volverás a entrar allí. Necesito que estés sereno. Vamos a entrar en el hotel.


    Leroy retrocedió para que su amigo lo soltara, sin apartar su mirada aterrada de él.


    —Maldito seas, tú y tus locas ideas. Eres una mierda, Eddy —se quejó, antes de dirigirse al maletero y sacar de allí el morral donde se hallaba su cámara de fotos, con miedo, como si el baúl estuviera infectado de tiburones.


    Eddy disimuló la risa. Nunca imaginó que su amigo, además de antrofóbico, fuera claustrofóbico. Comenzaba a creer que tenía un imán especial para atraer a gente repleta de traumas.


    Se colocaron lentes oscuros y gorras de beisbolistas antes de despedirse de los sujetos que los habían acompañado. En tiempo record Leroy había contactado a esas personas para que le ofrecieran a los dueños del hotel sus pantallas led y así tuvieran una manera de entrar sin que Colette o algún otro policía lo notara. La mujer los había amenazado con encerrarlos en una cárcel de por vida si se atrevían a asomar sus narices por aquel lugar.


    Los sujetos esperarían a uno de los gerentes para mostrarles sus productos, luego, se marcharían de allí sin que levantaran ninguna sospecha. Eddy y Leroy quedaban a su suerte dentro de aquella instalación.


    Según lo conversado, Eddy tenía un plan de escape, que consistía en no escapar. Luego de que tomaran fotografías del encuentro Carter-Patterson se quedarían a pasar la noche en una de las habitaciones. Leroy ya había hecho la reservación.


    No podía quedarse sin esas imágenes, serían un gran peso para su artículo, pero además, una coartada segura para impulsar la investigación que propiciaba Colette. Si la exclusiva no salía en las noticias, los «policías malos» apoyados por los «políticos malos» podrían esconderla, pero si se hacía un escándalo nacional no lograrían hacerse los desentendidos. Ese era el plan B que impulsaría al A.


    Entraron con la cámara de fotos camuflada dentro de una mochila y se acercaron a la recepción para solicitar las llaves de la habitación. Mientras Leroy se encargaba de los trámites, Eddy repasaba el lugar buscando guardaespaldas o policías. Al no divisar nada, se dirigieron al bar y dieron un vistazo.


    —Habrán cancelado la cita —murmuró Leroy con ansiedad, aún no superaba el terror de haber estado encerrado en el maletero de un auto.


    —Es muy temprano para asegurar eso, creo que falta una hora para la reunión. Vayamos al restaurante —propuso, ocultando sus nervios. ¿Dónde estaría Colette?


    Sabía que el plan no había tenido cambios porque la última vez que se comunicó con ella se hallaban de camino al hotel, pero no veía movimientos en el interior. Tal vez, rondaban los alrededores esperando a que Carter o Patterson aparecieran.


    Se dieron una vuelta por el restaurante y, al no encontrar nada, decidieron ir a la habitación que le habían asignado.


     


    Colette caminaba ansiosa de un lado a otro sintiéndose un león enjaulado. Todos tenían una función que hacer, aunque no estaban felices con la decisión tomada, pero el trabajo de ella consistía en quedarse allí, y mirar, a través de las pantallas de las cámaras de vigilancia, lo que ocurriría dentro. 


    Recordó la discusión que había tenido a solas con Gunter, antes de abordar aquella operación. Habían reñido de forma aireada, más que todo, por Eddy, lo que ponía al hombre a la defensiva, desconfiando del criterio de ella. Aceptó participar por la delicadeza de la información que se manejaba, pero desde el principio exigió que fuera a su manera. Ella sabía que ese era su castigo por su actuar imprudente.


    No deseaba que la siguiera tratando como a una niña estúpida o a una muñeca de porcelana, sabía que era más fuerte que eso, pero él no deseaba arriesgarla. Le repetía que «la amaba», con una voz que aspiraba a ser sensual, pero que a Colette le pareció demencial. Para convencerla, se ocupó en mostrarle el amplio prontuario policial de Eddy Bass, recitándole todas las ligerezas cometidas y las incontables visitas a la comisaría luego de protagonizar escándalos en bares, casas de apuestas y fiestas clandestinas con putas; así como las peleas en las que se vio involucrado por sus borracheras o por meterse con la mujer de alguien, donde no solo el alcohol era su acompañante, sino también, las drogas.


    Se esforzó por hacerle entender que ese hombre no era para ella, pero sus insistencias eran tan agobiantes, que lo que hacían era irritarla.


    No podía seguir soportando que él pretendiera marcar cada acción que emprendía, incluso, sus pensamientos y sentimientos. Sabía, mejor que nadie, que Eddy no era un hombre ejemplar, ya lo había investigado por su cuenta, pero lo que pasara entre ellos, luego de esa operación, sería algo que decidiría por su cuenta, sin la influencia de nadie, mucho menos, de él.


    Si aquel trabajo no resultaba como lo había planificado, renunciaría a la policía, a pesar de que adoraba estar de servicio, pero se alejaría de igual forma de él. Entró allí por la expectativa de peligro y aventuras, sin imaginar que encontraría a un jefe asfixiante y que éste se enamoraría de manera enfermiza de ella, limitando sus acciones. Maldijo su suerte en silencio.


    Sin embargo, se retractó al recordar a Eddy Bass. Si no hubiera sido por su trabajo jamás lo habría conocido y esa suerte sí la agradecía, aunque de forma disimulada. Le costaba aceptar que le fascinaban las impertinencias de aquel sujeto, quien la empujaba a perder el juicio y a dejarse guiar por lo que le dictaba su corazón.


    Miró a las pantallas por inercia, sintiendo bullir la rabia y el inconformismo en su interior, pero quedó paralizada al divisar a dos sujetos con gorra y lentes oscuros que caminaban en dirección a los ascensores.


    La altura y la postura arrogante y seductora de uno de ellos le propulsaron los latidos del corazón de forma alarmante. Se acercó a los monitores, inclinándose sobre el policía encargado de vigilar las pantallas. Necesitaba observarlo con fijeza.


    ¡Ese era Eddy! Estaba segura de ello. Su mal disfraz no lo ayudaba a pasar desapercibido.


    —¿Todo bien? —preguntó Gunter al notarla inquieta y observó los monitores para captar lo que ella había encontrado.


    Colette se irguió, nerviosa. No quería que su jefe descubriera a Eddy.


    —Nada, pensé que este chico era Jimmy Carter —mintió, señalando la imagen de un jovencito rubio sentado en un sillón y jugando con una Nintendo Switch.


    —Por favor, Colette. ¡Ese es un niño! Deja que los expertos se encarguen de hacer el trabajo de reconocimiento. No interfieras —respondió de forma despectiva antes de atender un llamado que le hacían a su teléfono móvil.


    Ella le dirigió una mirada asesina, pero no dijo una sola palabra. La ira le recorrió el cuerpo a través de las venas.


    —¿No soy experta? —dijo para sí misma, alejándose—. Voy al baño —indicó en voz alta, para que todos la escucharan.


    Gunter hizo un gesto con una mano indicándole que se marchara sin molestar, ella apretó la mandíbula para no gritarle un improperio.


    —Imbécil —masculló entre dientes para liberar tensiones y salió de la casilla dirigiéndose a los baños de servicio.


    La emoción había desechado a la rabia de su sangre. Eddy estaba allí, no la había defraudado.

  


  
    Capítulo 33.  

    Actúa, muchacho. Es tu momento



     


    Eddy salió del ascensor enfadado con Leroy.


    —Eres un blandengue.


    —Y tú un cabeza dura. Nada haremos allá abajo más que levantar sospechas —aseveró el moreno, al tiempo que llegaba a la puerta de la habitación y la abría con la llave que le habían facilitado.


    —Carter llegará de un momento a otro. Desde aquí no podremos hacer nada —insistió Eddy, observando con desconfianza el pasillo. Una empleada de limpieza salía de una de las habitaciones contiguas y los miró antes de marcharse arrastrando su carrito lleno de sábanas y toallas limpias.


    Leroy entró y esperó que su amigo pasara antes de cerrar.


    —Esto es parte de nuestra coartada. Si los empleados nos ven ocupando la habitación, no levantaremos sospechas. Será solo unos minutos y luego bajamos al restaurante.


    Eddy abrió la boca para continuar la discusión, pero se calló al escuchar repicar a su teléfono móvil.


    En medio de un gruñido le dio la espalda a su amigo y sacó el aparato. El corazón se le detuvo un segundo al ver que era Colette quien lo llamaba, luego le galopó irrefrenable en el pecho dibujándole en el rostro una sonrisa involuntaria.


    —Amor —respondió utilizando su voz más seductora.


    Leroy puso los ojos en blanco y pasó junto a él para sentarse en un sillón y tomar el control del televisor. Eddy, al ver su intención de encenderlo, se dirigió al baño para que no lo molestara.


    —Miserable. Te dije que no te atrevieras a estropear el operativo.


    Él aumentó la sonrisa mientras se sentaba sobre la tapa del inodoro y se quitaba la gorra y los lentes.


    —¿Me viste entrar?


    —Te vi subiendo a un ascensor.


    —¿Estabas dentro del hotel? —consultó confundido. No la había visto en los alrededores. Su disfraz debía ser muy bueno.


    —Eddy, hay cámaras. Tenemos custodiado el hotel.


    Él recostó la espalda en la pared, desconcertado.


    —¿No están dentro?


    Ella suspiró con agobio, también sentada en el inodoro del baño de servicio del estacionamiento. Recordó que Eddy había escuchado parte del plan que ella había diseñado con los dos policías que la ayudaron con el escaneo del móvil de Jimmy Carter, por eso se extrañaba de que no estuvieran en el interior del hotel.


    —Gunter cambió el plan. Estamos afuera, con cámaras y micrófonos dentro.


    —Imbécil. ¿Por qué se lo permites? —se quejó, realmente molesto. Odiaba a ese sujeto.


    —Es mi jefe —exclamó ella con obviedad.


    —¿Y qué con eso? Yo raras veces hago lo que me indica mi jefe.


    Ella resopló.


    —Tú estás mal de la cabeza, por eso te permiten hacer lo que se te venga en gana.


    —Sí, estoy mal de la cabeza —reconoció irritado—, pero mi jefe y mis compañeros siguen mis propuestas, por más absurdas que sean, porque confían en mí y saben que llegaré a la noticia a pesar de las dificultades. —Colette se sintió incómoda ante esa explicación—. Los policías que estuvieron esta tarde en la fábrica confían en ti, pude notarlo, y estoy completamente seguro de que no están de acuerdo con esa decisión.


    Ella respiró hondo, no quería darle la razón a pesar de saber que él no se equivocaba. Sus situaciones eran muy diferentes.


    —Son policías, Eddy. Seguimos instrucciones de nuestros superiores.


    —Tus superiores están destrozando el departamento de policía que tanto amas y por el que tanto has luchado, descubriste que están mezclados en corrupción, por eso estás aquí, a espaldas de ellos, ignorando sus instrucciones. Si no lo haces, tanto tu carrera como el departamento se vendrán abajo —recalcó, haciéndola sentir una idiota—. No me jodas con eso de la obediencia, Colette. Gunter está cometiendo un error al pisotear tu liderazgo, si lo sigues permitiendo, jamás quitará su bota de tu cara.


    Ella se mordió los labios para soportar la amargura que le inundó el pecho y humedeció sus ojos.


    —No destroces mi oportunidad, Eddy.


    —Eso jamás lo haría —confesó él, más tranquilo— Estoy aquí por ti.


    Colette sintió que su corazón se retorcía de emoción y pena. 


    —Te estaré vigilando. No hagas nada estúpido.


    —Entonces, ven por mí, amor —la retó—. Sabes que soy incapaz de controlar mis impulsos.


    Cortó la llamada, logrando que ella gruñera por la rabia.


    Colette apretó el teléfono mientras su cerebro pensaba con rapidez todas sus posibilidades. Debía hacerse valer, había elegido una profesión llena de hombres porque se había sentido con la capacidad de poder caminar con ellos a su mismo ritmo. Sin embargo, estaba allí, oculta de todos, aceptando sus directrices a pesar de que sabía que se equivocaban.


    Aquello no podía seguir así. Eddy tenía razón, no podía dejar que continuaran pisoteando su cara.


     


    Finalmente, Leroy aceptó que bajaran de la habitación, llevando consigo a un Eddy a punto de estallar por la ansiedad. De nuevo visitaron el bar y el restaurante, pero allí no había rastros ni de Carter ni de Patterson.


    Eddy estaba a punto de comunicarse con Colette para saber si estaba enterada de algún cambio, cuando al pasar por la recepción divisó a dos de los guardaespaldas que siempre acompañaban a Carter.


    Se escondieron en una sala de estar semioculta por columnas de mármol mientras veían a los sujetos conversar con uno de los gerentes. Este los dirigió a la zona de las salas de conferencia.


    —¿La reunión no será en el bar, o en el restaurante? —preguntó Leroy, desconcertado. Jimmy Carter siempre se inclinaba por encontrarse con sus clientes en sitios concurridos y amenos, donde hubiera comida, bebidas y música.


    —Quizás descubrió que la policía lo vigila y quiso cambiar de rutina —propuso Eddy, siguiendo con interés los movimientos que se producían en la recepción. Otros guardaespaldas aparecían y miraban todo con expresión amenazante.


    Carter solía ir acompañado por dos o cuatro guardaespaldas a sus reuniones, pero en esa ocasión estaban llegando ocho y el chico aún no aparecía. Era evidente que había aumentado considerablemente su seguridad.


    —O quizás descubrió que cambiaron su teléfono móvil, robando las informaciones privilegiadas que contenía y pondrían en riesgo su vida —quiso bromear Leroy, pero aquello no les causó gracia a ninguno.


    Ambos compartieron una mirada preocupada antes de ser testigos de la entrada de Carter y de Patterson, quienes parecían haberse encontrado en las afueras del hotel y llegaban acompañados por un número nutrido de guardaespaldas.


    —Doce, más los ocho que llegaron primero —relató Leroy—. Creo que mejor subo a la habitación y sigo viendo Hawaii Five-0.


    —¡No seas idiota! —lo regañó Eddy, apretando y estirando las manos para controlar la ansiedad—. Tenemos que grabar un video del encuentro.


    —¡¿Qué?! Estás loco —aseguró el moreno y negó con la cabeza—. No arriesgaré mi vida…


    —¿A qué vinimos?


    —Es demasiado. ¿No te das cuenta?


    Eddy miró con enfado la puerta por la que habían entrado sus objetivos y los guardias.


    —Dame la cámara.


    —¡¿Qué?! —preguntó Leroy, alarmado.


    —Dame la cámara —repitió y lanzó una mirada desafiante sobre su amigo.


    Leroy resopló antes de entregarle lo que le pedía.


    —No lo hagas, Eddy. No vale la pena.


    Él pensó en Colette. Ella necesitaba ese video. Las cámaras y los micrófonos de la policía se hallaban en el bar y en el restaurante, no en el área de conferencias. Sin eso ella no podría obtener la grabación de la conversación que mantendrían.


    —Claro que lo vale —dijo, antes de caminar apresurado en dirección a la cocina.

  


  
    Capítulo 34. 

     Que chico tan listo. ¡Eres un crack!



     


    Colette miraba con los ojos agrandados los monitores mientras Gunter rugía por la rabia, al descubrir que Carter y Patterson no se reunirían en el bar o el restaurante, como lo habían sospechado, sino en alguna de las salas de reuniones privadas.


    Llevaban más de un mes siguiendo a Carter y siempre lo habían visto inclinado a reunirse en sitios concurridos y alegres, pero algo debió suceder para que el chico cambiara sus costumbres.


    Gunter estaba hundido en la cólera, no tenía formas de obtener las pruebas que necesitaban. Las cámaras y los micrófonos se hallaban al otro extremo de la instalación. Suspiró hondo antes de encarar a Colette.


    —Lo siento. Tendremos que cancelar el operativo. —Ella apretó la mandíbula con enfado. Gunter negó con la cabeza—. No podemos hacer nada. Vinieron rodeados de muchos guardaespaldas, son más que nosotros. Si realizamos alguna acción que ponga en riesgo al equipo, perderemos, y en el departamento se enterarán de lo que hicimos. Todos arriesgaremos nuestros trabajos. No lo puedo permitir.


    Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas por la frustración. Gunter, al verla en ese estado, se sintió incómodo y decidió salir de la casilla de vigilancia y llamar por la radio a los policías que había ubicado en los alrededores del hotel. No era bueno consolando a nadie y sabía que Colette, en ese sentido, era fuerte. Ella siempre supo entender y respetar sus límites.


    Lo que no imaginaba, era el volcán que se estaba gestando dentro de la mujer. La rabia y la decepción que llevaba acumulada por años se desbordaba al recibir las nuevas dosis que aquel operativo frustrado le otorgaba.


    Miró de nuevo a los monitores, pensando en qué manera salvar el día. Se impactó al no encontrar a Eddy en la recepción, lo había visto allí cuando Carter y Patterson entraban al hotel, pero el único que había quedado revoloteando los alrededores era su compañero, que parecía perdido.


    El pecho se le hinchó de ansiedades. Eddy debía estar buscando las formas de llegar a ellos. Lo conocía bien. Él no se perdería esa oportunidad.  Y ella tampoco.


    Se irguió decidida a entrar para buscar sus pruebas, pero no sabía cómo hacerlo. El policía que vigilaba los monitores se acercó a ella.


    —Tenemos tres patrulleros adicionales que se ofrecieron a ayudarnos cuando veníamos hacia el hotel —le confesó el hombre en susurros. Colette lo observó con asombro. Cada patrulla era atendida por dos policías, tres de ellas contenían la cantidad suficiente de oficiales que les hacía falta para superar a los guardaespaldas de sus objetivos—. No estamos de acuerdo con lo que propone Gunter, queremos salvar al departamento de policía.


    Dentro de la casilla había otro oficial en espera de instrucciones. Él también le lanzó a Colette una mirada decidida. El equipo no deseaba seguir cumpliendo órdenes absurdas, dejando que la delincuencia se apoderara de sus hogares. Por eso estaban allí.


    —Diles que vengan y comunícate con los que están en los alrededores del hotel para que estén alertas, pero tenemos que distraer a Gunter. No puede enterarse de lo que vamos a hacer.


    —Yo lo hago —se ofreció el que estaba más alejado y ambos se pusieron enseguida manos a la obra.


    —Voy a entrar —dijo la mujer, tajante, quitándose el armamento y el chaleco antibalas.


    —¿Irás desarmada? —quiso saber el que se había quedado con ella, desconcertado.


    —No, llevaré solo una pistola para que no me descubran. Voy a averiguar dónde están ubicados y tomaré fotos de la reunión. Eso podría servirnos.


    —¿Fotos? ¿Con qué equipo? —siguió preguntando el hombre, mirándola ocultar el arma bajo su chaqueta.


    —Tengo los medios. Yo me encargo. Traigan los apoyos, los atraparemos cuando termine la reunión —ordenó y saltó por una ventana, así Gunter no descubría sus intenciones y la detenía.


    Su vida no podía seguir teniendo más límites.


     


    Eddy se internó en la cocina y aprovechó que el personal parecía sumergido en un océano agitado por la preparación de la cena que ofrecerían a los asistentes de unas charlas sobre emprendimiento, que se llevaba a cabo en una de las salas de conferencias del hotel. Procuró cruzar la estancia con disimulo, ocultando la cámara de fotos con su abrigo.


    —Espera —lo detuvieron a medio camino—. No puedes estar aquí —informó un sujeto que parecía un supervisor.


    —Acaban de contratarme. Soy nuevo. —El otro lo repasó de pies a cabeza con desconfianza.


    —No me avisaron que…


    —Por la conferencia. Hay mucho trabajo —dijo con obviedad, para evitar que se negara. Aquel lugar parecía una caldera a punto de explotar.


    El hombre suspiró con molestia, pero al dar una ojeada a los alrededores y notar el desorden, entendió que un par de manos hacían mucha falta.


    —Cámbiate enseguida, luego vienes conmigo. Tenemos trabajo que hacer.


    Eddy asintió, aliviado, y esperó a que el sujeto siguiera su camino para ir hacia los baños en busca de los armarios. Adentro halló un uniforme de camarero. Se cambió con rapidez y tomó una camisa para envolver la cámara y poder llevarla consigo.


    Al salir, repasó con inquietud el lugar pensando en la manera en que podía acercarse a Carter. Uno de los empleados tropezó accidentalmente con él cuando pasó por su lado cargando una bandeja llena de platos vacíos en las manos.


    —¿Qué haces allí parado? Hay que llevar las sopas. Las esperan en el comedor —indicó, señalándole con la mandíbula el mesón donde se hallaban los platos ya listos y continuando su apresurado andar hacia las ollas.


    Eddy observó enseguida hacia ese lugar y sonrió satisfecho al ver que no solo había bandejas de comida, sino también, mesas móviles llenas de bebidas. Pensó que sería menos sospechoso ofrecerles un trago a Carter y a Patterson que un plato de sopa de almejas.


    Activó la cámara de fotos para que realizara un video, de esa manera podía grabar la conversación entre los hombres. Un audio sería más valioso que una imagen. Como el equipo era pequeño, buscaría la manera de dejarlo cerca de los sujetos sin que ellos lo notaran. Lo guardó en la parte baja de la mesa, oculto tras el mantel, y colocó allí una hielera.


    Salió en dirección a las salas de conferencia, pero no entró en la que estaba ocupada por los futuros emprendedores. Siguió, indagando por el pasillo hasta que vio a varios guardias de seguridad custodiando la puerta de una de las salas de reuniones. Reconoció a un par que habían entrado con Carter, por eso se apresuró en dirigirse a ese lugar.


    —Espera, ¿qué tienes ahí? —lo detuvo uno de ellos cuando él estuvo a punto de entrar.


    —Ron, brandy, vodka… tequila —enumeró, señalando las botellas. Los hombres lo observaron con desconfianza—. Ahhh, y también tengo whisky, café expreso y nata. Puedo hacerte un rico café irlandés si te provoca —alegó y sonrió de manera amistosa. El sujeto alzó una ceja y lo miró con fijeza, interesado en ese último ofrecimiento.


    —Déjalo pasar. No podemos beber en el trabajo —dijo otro.


    El guardaespaldas que lo había detenido gruñó inconforme y dio un paso atrás para permitirle la entrada. A Eddy le costaba disimular la emoción, pero se esforzó para que ninguno sospechara. Varios de ellos lo evaluaban con atención, como si les pareciera conocido, pero él se apresuró por desaparecer de sus ojos sagaces para no perder la oportunidad.


    Ya no podía seguir perdiendo el tiempo.


     


    Colette entró como un huracán en la recepción del hotel tomando a Leroy por los hombros. El hombre caminaba de un lugar a otro, sin saber qué hacer, nervioso y confundido.


    —¿Dónde está? —preguntó con expresión feroz. Leroy la miró con espanto.


    —Se fue detrás de ellos, con la cámara de fotos —dijo y señaló hacia la cocina—. Yo le dije que no lo hiciera, que era peligroso, que iban a matarlo, pero él…


    —¿Tienes cómo comunicarte con otros periodistas? —consultó ella, interrumpiéndolo. Leroy la observó con desconcierto un instante, luego asintió—. Llámalos, ¡a todos! Diles lo que está ocurriendo aquí y pídeles que vengan. Si son de la televisión, mucho mejor. Que traigan cámaras, que graben en vivo y hagan un escándalo frente al hotel.


    —¿Un escándalo? —inquirió alterado.


    —Es lo único que salvará a Eddy —confesó, con el terror reflejado en las pupilas.


    El moreno quiso saber más, pero se atragantó con sus dudas al ver como la mujer lo abandonaba para ir corriendo tras Eddy.


    —Malditos dementes, malditos todos —masculló con inquietud mientras sacaba su teléfono móvil del bolsillo del abrigo.


    Llamaría a su jefe y le contaría lo que sucedía, sus manos temblaban demasiado como para comunicarse con todos sus colegas periodistas.


    Colette entró en la cocina repasando con ansiedad los alrededores, aunque estaba segura de que Eddy no se encontraba allí. Halló a un supervisor que daba órdenes a diestra y siniestra, así que sacó su placa policial y lo abordo.


    —Disculpe amigo —lo interrumpió poniendo la placa frente a sus ojos—. ¿Ha visto a un sujeto con gorra y lentes oscuros entrar aquí?


    El hombre la miró con las cejas arqueadas antes de responderle.


    —¿El nuevo? —preguntó con extrañeza—. Fue a ponerse el uniforme y le pedí que viniera enseguida, pero está tardando mucho ¡y lo necesito! —exclamó señalando la desastrosa cocina con una mano.


    Ella asintió y respiró hondo. Luego apretó la mandíbula con enfado. Estaba segura de que Eddy no estaba dentro de esa estancia, sino cerca de Carter, disfrazado de camarero. 


    Su corazón se llenó de temores. Tenía que hallarlo antes de que cometiera una locura.

  


  
    Capítulo 35. 

     Solo te queda esperar



     


    Eddy no sabía si lo que le estaba ocurriendo era una suerte o una maldición. Había llegado hasta Carter y Patterson, se hallaba entre ellos sirviéndoles tragos. El político se animó a probar el café irlandés, pero el chico prefería su habitual vaso de whiskey.


    El caso era que Jimmy Carter no dejaba de mirarlo con atención mientras atendía la charla de Dorian Patterson. Eddy temía que lo reconociera, Carter ya había visto su cara en dos oportunidades, tanto en la discoteca como en el bar cuando pudo cambiarle el móvil. Si notaba que lo seguía, hasta allí terminaría su odisea.


    Luego de entregarle el café al político, se agachó para colocar hielo en el vaso donde serviría el whiskey, la hielera se hallaba en el tramo inferior de la mesita. Dio una mirada disimulada, para asegurarse de que nadie lo veía en ese momento, y tomó la cámara dejándola en el suelo. Se levantó para servir la bebida, empujando la cámara con el pie para colocarla debajo del sofá donde estaba sentado Dorian Patterson.


    —No.


    La negativa de Carter no solo detuvo su tarea, sino la sangre en sus venas. Empalideció por los nervios, pero ya la cámara se hallaba oculta, por eso miró al joven con desconcierto.


    —Sin hielo —pidió en referencia al whiskey, haciendo que Eddy respirara de nuevo.


    Sonrió con nerviosismo, dejando el vaso en la mesa y tomando otro. Los guardias ahora seguían con interés sus movimientos.


    Al terminar su tarea, salió de la sala, acompañado por la mirada sagaz de Carter. No paró hasta estar en el pasillo, enrumbándose en dirección a la cocina, pero su corazón casi pierde sus palpitaciones al ver a Colette intentando esconderse con torpeza tras una planta de palma. Con disimulo corrió hacia ella y la tomó por el brazo para sacarla de allí, entrando juntos en la sala de conferencias.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con enfado. El miedo aún se reflejaba en sus pupilas.


    —Eso quiero saber yo. ¡¿Estás loco?! ¿Cómo pudiste acercarte así a Carter? ¡Va a reconocerte!


    —¡No lo hizo!


    Ambos hablaban entre dientes, para que nadie los escuchara. Los emprendedores, luego de su última charla, salían hacia el comedor sin apuro. Uno de ellos se acercó a Eddy interesado en las bebidas, pero él lo alejó sacudiendo una mano y diciéndole que no era hora de beber.


    —Tenía que buscar los medios para grabar la conversación —explicó él, observando la puerta de la sala con nerviosismo. Temía que alguno de los guardias lo hubiera seguido—. Ustedes solo pusieron cámaras en el restaurante —dijo con burla.


    Ella apretó la mandíbula con enfado.


    —Todo fue idea de Gunter, ya te lo dije.


    —Aun no entiendo cómo le permitiste que robara tu plan. Era muy bueno.


    Colette se frotó el rostro con ambas manos, incómoda por tener que justificar siempre sus fracasos.


    —Dijo que es por mi bien. Me cuida.


    Eddy la miró con escepticismo, pero ella no pudo evitar estremecerse al sentir sus ojos sobre ella. El negro de sus pupilas brillaba con desafío.


    —¿Te cuida? No me rompas las pelotas con eso, Colette —gruñó con enfado—. Ese imbécil es un cobarde, está detrás de ti porque eres una subordinada que no pone quejas a sus mandatos, que obedece ciegamente a sus órdenes temiendo llevarle la contraria. Que le tiene miedo a sus fortalezas porque cree que ellas siempre la llevaran a un fracaso. Por eso se aprovecha. Él jamás se acercaría a una mujer con fuego en las venas.


    Ella se sintió ofendida por esas palabras, pero también, dolida. Dejaban en evidencia lo débil que era.


    —Suspendió el operativo al ver que Carter y Patterson cambiaban el sitio de reunión, yo lo reactivé a sus espaldas. No necesité de su aprobación —reveló con arrogancia. No quería que siguieran minimizando sus talentos.


    —¿Sí? ¿Hiciste eso? —preguntó él en son de burla, haciéndola enfadar—. Entonces, supongo que él ahora debe estar retorciéndose de rabia al ver que le quitaste el mando de la operación.


    Colette se sintió incómoda y perdió un poco su actitud retadora.


    —No sabe que estoy aquí. Los chicos iban a distraerlo mientras venía por ti.


    —¿Por mí? —consultó impresionado.


    —¡Estabas en peligro, idiota! —reclamó entre dientes y le dio un puñetazo en el hombro—. Vi como desapareciste para ir detrás de Carter. Él te ha visto de cerca en varias oportunidades, va a matarte si descubres que lo sigues.


    —Entonces, te preocupaste por mí —dijo con seducción, logrando que ella lo observara con los ojos muy abiertos—. ¿Es así? ¿Te preocupas por mí? —insistió, acercándose, posando sobre ella una mirada que ardía al igual que la piel de la mujer.


    Colette retrocedió, nerviosa, y dio un repaso por la sala que comenzaba a vaciarse, pero viendo que había unos pocos emprendedores que preferían quedarse allí que ir al comedor. Las emociones bullían en su interior, sin embargo, no quería dejarle las riendas sueltas en público. Para eso era demasiado tímida.


    Eddy respiró hondo. El deseo crecía en su interior de manera incontrolable. La adoraba y saber que existía la posibilidad de que ella sintiera algo por él, lo enloquecía aún más. Si Colette experimentaba los mismos sentimientos, nada ni nadie lo detendría hasta conquistarla.


    Al notar que nunca estarían solos, evaluó los alrededores hallando una puerta ubicada en un costado. La tomó de la mano y avanzó con ella hasta ese lugar. Al abrirla, descubrió que se trataba de una escalera que dirigía hacia una terraza en la parte superior de la sala, donde solían poner cámaras para la grabación de videos o juego de luces. La hizo entrar y cerró poniendo una traba.


    Colette se erizó cuando sintió la mano cálida y fuerte de Eddy cubriendo la suya. Había sido acariciada varias veces por esa misma mano sabiendo que era capaz de llevarla a la cima del placer, por eso no dudó en dejarse llevar por él. Al quedar encerrada en un cuarto semioscuro junto a ese hombre, se estremeció. Se giró con lentitud para mirarlo, sin lograr esconder el fuego del deseo que llameaba dentro de su ser.


    —Dejé una cámara bajo el sofá donde estaba sentado Patterson, para que grabara la conversación entre ellos —confesó, aproximándose a ella como si fuera un halcón—. Solo nos queda esperar a que termine la reunión y vamos por ella.


    —¿Esperar? —preguntó, viendo como él la cubría con el calor de su presencia.


    Se ubicó tan cerca que Colette podía escuchar los latidos de su corazón. Eran fuertes y rápidos, como los de ella, bombeando a sus venas una sangre líquida y caliente que hacía arder a todo su organismo.


    —Sí, esperar, pero sin perder el tiempo —habló, y alzó una mano para acariciar, con el dorso de los dedos, la mandíbula de la chica. El contacto la erizó.


    —Eddy, yo tengo que…


    Él no la dejó continuar. Si lo hacía, sus inseguridades se apoderarían de la ocasión y no podía permitirlo. Ardía como una caldera, a punto de estallar por la presión. La cercanía de ella, la privacidad de aquel lugar, la idea de que la mujer le correspondiera y el peligro que los rondaba lo agitaban como nunca.


    Era consciente de que Colette se sentía igual, podía captar sus emociones, pero ella se reprimía, como habitualmente solía hacerlo antes de él, pero ahora era diferente. Por eso superó la corta distancia que los separaba y la aferró por la nuca, hundiendo los dedos entre sus cabellos para tomar por asalto su boca sumergiendo su lengua en aquella cavidad cálida y húmeda, que se entregó a él por completo.


    La saboreó, dejándole apenas oportunidad para respirar entre jadeos, anulándole el instinto de lucha hasta hacerla dócil a sus caricias. Esta vez, quería ser él quien marcara la pauta.


    Colette temblaba. Las emociones la embargaron haciendo que sus manos vibraran de manera inconsciente, tanto por el deseo como por la inquietud de saber que estaba cometiendo una locura al dejarse llevar por sus sentimientos en medio de una peligrosa tarea. Afuera estaba Jimmy Carter, rodeado por sujetos dispuestos a matar, sin saber que en cuestión de minutos podría ver caer todo su imperio por la loca actuación del hombre que a ella le estaba robando la voluntad.


    Alzó la cabeza al techo en busca de oxígeno mientras Eddy se hundía en su cuello, chupando y mordiendo su piel con hambre. Movió sus manos para hallar su piel, quería tocarlo, sentir ese ardor que la calcinaba. Al tocar la tela de la camisa, la aferró con fuerza en sus puños e hizo presión para sacarla del interior de los pantalones. Cuando al fin encontró un camino abierto, introdujo sus manos y le acarició la cintura y la espalda, oyendo como los gemidos de él se intensificaban volviéndose gritos ahogados.


    Eddy caminó hasta la pared. El contacto de ella le produjo un ciclón en el pecho y en el estómago que amenazó con hacerle perder el autocontrol. La tomó por los brazos y sacó sus manos colocándolas contra la pared a la altura de su cabeza. Colette rugió, enfurecida, al verse inmovilizada. Trató de luchar empujándolo con una pierna, pero Eddy las apresó con las suyas.


    —Quédate quieta —pidió en medio de una respiración agitada y la besó mordiendo sus labios.


    —Déjame tocarte —lloriqueó, forcejeando. Pero Eddy resultaba más fuerte porque había logrado ablandarla con sus besos apasionados.


    —Aún, no —ordenó, mordiendo su mandíbula y cuello hasta bajar hacia sus pechos. Frotó su rostro embriagado en ellos mientras soltaba sus manos para quitarle la chaqueta. Ella suspiraba con los ojos cerrados, temblando de emoción por lo que se venía.


    Al quitarle la prenda, Eddy se ocupó en desabotonarle la camisa, con rapidez. Colette se sacó la pistola y la colocó sobre la chaqueta que yacía en el suelo. Cuando tuvo su piel al descubierto, Eddy besó la parte superior de los senos mientras apartaba la tela que los cubría, Al tenerlos expuestos, los introdujo uno a uno en su boca, chupando, lamiendo y mordiendo con suavidad la punta endurecida, al tiempo que su lengua jugueteaba con ella.


    Colette se aferró a sus cabellos ahogando entre dientes gritos de placer. Su sexo palpitaba ansioso, rogando por atenciones. Mientras Eddy se degustaba con sus senos luchaba por abrir el pantalón. Una vez cedió la cremallera, los bajó de un tirón hasta las pantorrillas, para luego subir y acariciar la cara interna de las piernas buscando lo que ellas escondían.


    La miró con lujuria mientras sus manos tocaban su centro empapado. Colette dirigió la cabeza al techo y lloriqueó por el goce que aquel contacto le produjo.


    —¿Me deseas? —preguntó él con voz grave, pegado a la mandíbula de ella. Colette se erizó al sentir en su cuello su aliento de fuego.


    —Sí —masculló en un suspiro.


    —¿Dentro o fuera de ti? —siguió, introduciendo dos dedos en su vagina.


    Colette apretó los puños sobre los hombros de Eddy, arañándolo.


    —Adentro… muy adentro… —exclamó casi sin voz.

  


  
    Capítulo 36. 

     Fuerza, amigo. La necesitarás



     


    Él comenzó a balancear los dedos de adentro hacia afuera, lento pero firme. Su otra mano le acariciaba las nalgas y la mantenían pegada a él, para que pudiera frotar su pene hinchado en el vientre de ella, dándose placer.


    Colette quiso subir una pierna para abrirse más y que la invasión pudiera llegar más hondo, pero el pantalón se lo impedía y eso comenzaba a ofuscarla. 


    Forcejeó con su ropa hasta que pudo arremolinarla en los tobillos y lograr su cometido. Eddy profundizó su expedición, aumentando también las acometidas. Ella lloraba de cara al techo por las divinas sensaciones que sentía, queriendo más. Él se había ocultado en su cuello, disfrutando de su aroma excitante mientras le daba lo que deseaba.


    El teléfono de Colette comenzó a sonar, ella lo escuchaba como en la lejanía. Decidió ignorarlo, pero Eddy la abandonó y se acuchilló para buscarlo, hurgando dentro de los bolsillos de su chaqueta.


    —¡Déjalo! —pidió ella, frustrada.


    —No. Estamos en medio de un operativo —recordó él.


    La realidad le cayó de golpe a Colette, bajando el nivel de su excitación. Antes de subir para entregarle el teléfono, Eddy le sacó una de las botas a la mujer y retiró por esa pierna el pantalón, sonriendo ante su negativa. Subió enseguida, arrinconándola con su cuerpo para evitar que se le escapara.


    —Toma. Atiende —dijo, entregándole el aparato.


    —Déjame. Es Gunter —reveló ella al ver la pantalla del móvil.


    —Dile que estamos en acción —bromeó y tomó la pierna libre por la parte interna de la rodilla para subirla hasta su cadera, así tenía más expuesto el sexo palpitante de ella.


    —Eddy, así no puedo… 


    El ruego de Colette murió en un suspiro cuando él volvió a invadirla con su mano libre. Besó su cuello reavivando el fuego que había ardido en su interior y haciéndola temblar de placer.


    —Dile que estás desnuda entre mis brazos —murmuró Eddy en su oreja. Colette lloró por las cosquillas que sintió en todo su cuerpo.


    —Eddy… déjame…


    —¿De verdad quieres que te deje? —preguntó, chupando el lóbulo y profundizando sus acometidas.


    —No… —pidió con las lágrimas agolpadas en los ojos—. Nunca…


    Él gruñó por tener que soltarla para desabotonarse el pantalón y bajarlo junto con el bóxer. Colette aprovechó el pequeño descanso para responder la llamada.


    —¡Gunter!


    —¿Dónde demonios estás? —bramó el hombre desde el otro lado de la línea—. ¡Sal inmediatamente de ese hotel, hay decenas de periodistas aquí afuera y acosan a Patterson! ¡Hay cámaras de televisión! —exigió con enfado.


    Ella no tuvo tiempo de enojarse. Eddy volvió a apoderarse de su cuerpo, pero esta vez, no le acariciaba el sexo con la mano, sino con su miembro duro y ansioso.


    —No puedo. Vigilo a Carter —mintió y cerró los ojos cuando Eddy rozó su clítoris con la punta de su pene.


    —Sal de allí, Colette. Deja de asumir esos riesgos.


    —Estoy a punto de atraparlo —dijo, sin tener conciencia si hablaba del delincuente que perseguía o del miembro provocativo de Eddy, que seguía acariciándola, entrando de apoco para que sufriera más. Como veía que él jugueteaba con ella dedicándole una sonrisa de suficiencia, se irritó—. ¡Mételo! —le exigió, y clavó una mirada amenazante en él.


    —No voy a dejar que nadie más entre. ¡Es peligroso! —gritó Gunter, imaginando que ella se refería a los policías que la habían secundado en esa locura.


    Eddy se carcajeó recostándose en el cuello de ella. Colette apretó la mandíbula con enfado, iba a pedirle que se apartara para poder hablar con su jefe, pero Eddy le subió aún más la pierna y comenzó a penetrarla. La tomó con su mano libre por una nalga, para empujarla más a sí y llegar más lejos.


    Ella emitió una exclamación que preocupó a Gunter.


    —¿Qué ocurre, Colette? Sal de allí. Si Carter o Patterson te descubren correrás peligro.


    —Estoy… bien… —aseguró entre jadeos. Le era imposible controlar su voz mientras Eddy la penetraba con fuerza, inclinándola para obtener más de ella.


    —No estás bien, puedo escucharte. Estas asustada.


    Ella no pudo responder, ni siquiera lo oía. Su mente trataba de asimilar las exquisitas sensaciones que experimentaba y su cuerpo temblaba de gozo.


    —Iré por ti, Colette. No te muevas de donde estás —dijo con apremio, pero ella no volvió a responderle, lloriqueaba por las placenteras arremetidas que le propiciaba Eddy, estampándola contra la pared.


    Ambos jadeaban, ahogados en el delicioso goce. Envueltos en una llamarada de deseo y satisfacción que los recorría enteros, amenazando con encender todo a su alrededor.


    Ninguno quiso parar hasta que un estallido de sensaciones se produjo dentro de ellos y los hizo rugir de felicidad.


    Eddy se apretó a ella mientras se descargaba por entero, recibiendo los latigazos que le propinaba el orgasmo de la mujer y lo sacudían hasta exprimir toda su esencia. Al terminar, le temblaron las piernas. Nunca se había sentido tan débil, tan libre…


    Salió de su interior y con cuidado se arrodilló, llevándola consigo, hasta que los dos pudieron sentarse en el suelo y recuperar el aliento.


    —Eddy —susurró Colette. Él aún se hallaba doblegado sobre el hombro de ella—. Eddy… Gunter vendrá… —La escuchó con dificultad, haciendo un esfuerzo por levantar la cabeza para verla.


    Su pecho se contrajo de dicha al admirar el rostro borracho de amor y satisfacción de la mujer. Los ojos brillantes de Colette parecían acariciarlo con ternura, impulsándolo a acercarse para besar sus labios.


    —Sé mi chica —le pidió con las pocas fuerzas que le quedaban.


    —¿Qué? —preguntó ella con extrañeza, a pesar de que su corazón palpitó con energía al comprender su pedido.


    —Sé mi chica. Acéptame como tuyo, porque solo a ti te pertenezco.


    Aquello Eddy se lo confesó cerca de la boca de Colette. Ella tuvo que echar un poco para atrás la cabeza y forzar la mirada para intentar descubrir en los ojos de él la verdad, si lo que decía era cierto o una jugarreta para conquistarla y luego desecharla.


    El silencio los arropó un instante mientras ambos recuperaban la respiración y el cerebro de ella evaluaba lo ocurrido.


    Su corazón lloraba de alegría al sentirse deseada y amada, pero su mente se mantenía en alerta. Le costaba creer que un hombre como Eddy Bass pudiera estar interesado en ella.


    Un sonido en el exterior la despertó de su idilio. Voces de personas correteando y gritos nerviosos la ayudaros a recordar lo que sucedía en el exterior.


    —Eddy. ¡Gunter entró al hotel!


    Lo empujó para levantarse e intentar ponerse con rapidez la ropa, a pesar de que las piernas aún le temblaban por la fuerza del orgasmo.


    —¿Qué? —quiso saber Eddy, tratando de ponerse de pie con pereza.


    —Gunter está aquí. Si Carter lo ve lo reconocerá y se marchará. ¡Perderé la oportunidad de atraparlos!


    Colette ya se había colocado las bragas y el pantalón, y se acomodaba el sujetador.


    —No va a entrar. Ese idiota… 


    La queja de Eddy quedó interrumpida por un grito de espanto producido en el exterior. Ambos compartieron una mirada aterrada y enseguida comenzaron a vestirse con mayor velocidad.


    Cuando Eddy se ocupó de quitar la traba de la puerta, Colette tomaba del suelo la pistola. Salió de allí antes que él, dejando la chaqueta olvidada.


    Eddy regresó por la prenda y fue tras la mujer. Al salir, vio que la gente que estaba en la sala de conferencias miraba con terror la puerta, al tiempo que procuraban esconderse bajo las butacas.


    Colette ya había salido al pasillo, así que él fue tras ella. La vio en el extremo que daba a la recepción con su arma sostenida entre las dos manos. Le indicaba a dos de los policías que habían estado anteriormente con ella que salieran a toda prisa del recinto.


    Al mirar hacia el otro lado vio que un guardaespaldas de Carter se internaba a las carreras por un pasillo lateral que daba al estacionamiento. Gunter iba tras él. Era evidente que Carter y Patterson habían escapado al ver aparecer al policía y ahora los perseguían.


    Se apresuró por llegar al sitio donde había sido la reunión para buscar la cámara de fotos. Si atrapaban o no a los sujetos, aquella sería la única prueba de fuerza que tendrían en sus manos para hacer que la odisea valiera la pena.


    —¡Eddy!


    Oyó el llamado de Colette y se detuvo, pero de la cocina salió un grupo de empleados corriendo asustados hacia la recepción, llevándoselo por delante. Como pudo mantuvo el equilibrio y los esquivó prefiriendo seguir hacia la sala de reuniones y luego ir por ella. El audio que la cámara de fotos guardaba era crucial para ambos.


    Entró a la sala viéndola vacía, se lanzó al suelo patinando con las piernas hasta caer cerca del sofá donde había estado Patterson y tomó la cámara. Cuando fue a levantarse, notó que alguien que había estado escondido tras un largo sofá salía de forma repentina apuntándolo con un arma.


    Eddy solo alcanzó a abrir los ojos en su máxima expresión mientras el hombre disparaba. Era uno de los guardaespaldas de Patterson.


    —¡No! —Escuchó el grito desgarrador de Colette y luego, más disparos.


    Se dejó caer al suelo abatido por el dolor en su hombro, quejándose por su mala suerte.

  


  
    Capítulo 37.  

    Eres todo un galán



     


    Eddy se acostó en el suelo de cara al techo. El profundo dolor que sentía en el hombro izquierdo le escocía. Se sostuvo con una mano la zona afectada, sintiendo hilos de sangre escurrirse entre sus dedos.


    —Maldita sea —se quejó, retorciéndose.


    —¡Eddy! ¡Eddy! —gritó Colette, cayendo junto a él y evaluando su herida con rostro aterrado—. Dime que estás bien. ¡Dímelo! —exigió, logrando obtener un quejido lastimero del accidentado.


    —Lo siento, corazón. De esta no salgo —dijo con fingida debilidad.


    Ella temblaba por el miedo y la rabia. Al ver que la herida era superficial, que la bala solo había rozado el hombro aunque produciéndole una herida algo profunda, respiró aliviada.


    —¡Está inmovilizado! —avisó el policía que había entrado con ella y logró esposar al guardaespaldas que había disparado.


    —¡Sácalo de aquí! ¡Llévalo con Gunter! —decidió, viendo como el hombre cumplía con su orden.


    Enseguida regresó su atención a Eddy, notando con enfado como el periodista se hacía el moribundo.


    —¿Qué te pasa?


    —Voy a morir… voy a morir… —exclamó, enclenque. Ella puso los ojos en blanco.


    —La herida no es de gravedad, estarás bien.


    —Veo la luz… está cerca.


    —Eddy Bass, si no dejas los juegos me negaré a tu petición.


    Él abandonó instantáneamente su expresión de «casi fallecido» para mirarla con fijeza, asombrado.


    —Es decir, si sobrevivo, ¿serás mi chica?


    Ella resopló con cansancio.


    —Vas a vivir, idiota.


    —Solo si me dices que sí, en caso contrario, moriré de amor. ¿Lo harás?


    Colette respiró hondo y se puso de pie, ayudándolo a levantarse. Tomó la cámara de fotos y su chaqueta para liberarlo a él de ese peso.


    —Camina. Gunter atrapó a Carter, pero Patterson escapó, aunque los periodistas lograron captar imágenes de su huida. No tiene salvación, esto será un megaescándalo. Tenemos que revisar si el audio nos ayudará a incriminarlo y a asociar al comisionado con esos delincuentes.


    Eddy se detuvo, impidiéndole que siguieran avanzando, y obligándola a mirarlo a los ojos.


    —¿Serás mi chica?


    Ella se mordió el labio inferior con cierta inseguridad. Los temores aún la dominaban.


    —¿Qué te parece, si lo intentamos? —propuso, haciendo que una sonrisa de alegría se dibujara en el rostro del hombre.


    —Me sirve. Yo me encargo de lo demás.


    Colette sonrió, divertida por la seguridad que él reflejaba. Siempre odió a los hombres arrogantes, pero con Eddy ese comportamiento le parecía tierno. Evidenciaba el alma sensible y vulnerable que en realidad poseía.


    Lo invitó a continuar para salir de aquel lugar, aferrándose a su brazo. No deseaba apartarse de él. La sonrisa en su rostro lo demostraba. Estaba feliz y Eddy lo había notado, eso lo hizo sentirse satisfecho.


     


    Francine resopló con cansancio al escuchar el grito amenazador de Colette. Si no habría la puerta cuanto antes, tendría serios problemas.


    Dejó el bol con las palomitas de maíz sobre la mesa de centro, donde habían estado sus pies, y caminó a la entrada con los hombros caídos y una expresión de «joven esclavizada» en el rostro, para demostrarle al visitante cómo la tenía su hermana.


    Al abrir, su semblante cambió de manera involuntaria. Eddy estaba parado al otro lado, vestido con un traje negro que parecía cortado a la medida, camisa blanca y corbata de cachemira de un color rojo oscuro. El cabello se lo había peinado hacia atrás, con elegancia, y mantenía una sonrisa brillante en el rostro que casi encandiló a la chica.


    —Y, ¿cómo me veo? —preguntó con arrogancia, acomodándose el nudo de la corbata.


    Francine suspiró, llenándose los pulmones del aroma varonil que lo rodeaba, tan atrayente y adictivo, y alzó una ceja, repasándolo de nuevo de pies a cabeza.


    —¿Y quién eres tú? No te reconozco con esa ropa sexy —bromeó, coqueta, y sacó pecho para hacer notar sus senos apretados en la musculosa.


    —Tu cuñado, corazón —le siguió la corriente, dedicándole una mirada picante y una sonrisa de medio lado, pero no pudieron seguir con su juego porque enseguida se escuchó un grito autoritario de Colette preguntándole a su hermana si había abierto la puerta. La chica puso los ojos en blanco.


    —¿Por cuánto tiempo serás mi cuñado? —agregó, cruzándose de brazos. Eddy sonrió divertido.


    —Ya llevo un mes y hoy llegué a tiempo —aseguró, viendo la hora en su reloj de pulsera—. Eso me da posibilidades de llegar al fin semana.


    —¡Francine! ¡Te hice una…!


    Colette apareció en la sala quedando muda al ver a Eddy. Él también se mostró pasmado y pasó al departamento apartando a Francine para llegar hasta «su chica».


    —Hola, belleza. ¿Estás lista? —preguntó, devorándosela con los ojos.


    Ella llevaba un vestido negro de mangas largas, que le llegaba a la mitad de los muslos. Se ceñía a su cuerpo como si fuera pintado en él y el escote era muy pronunciado. Eddy se maravilló con la piel bronceada y brillante que el traje dejaba a la vista, le resultaba tan provocativo que su deseo se encendió generando grandes llamaradas a su alrededor.


    Colette pudo captar el calor de su excitación cuando él se acercó y eso la hizo suspirar hondo. Se inquietó a verlo casi encima de ella, arropándola con esa mirada hambrienta que la hacía sentirse desnuda.


    —Sí, estoy lista —dijo en voz suave, produciéndole a él un involuntario estremecimiento.


    —De regreso podrían traerme algo de comer —comentó Francine con fastidio, pero ninguno de los dos la había escuchado. Ambos estaban atrapados en los ojos del otro, sincronizando los latidos de sus corazones.


    —¿Nos vamos?


    Ella asintió, tomó su abrigo y la cartera tipo sobre que había dejado en una mesa auxiliar y caminó a la puerta lanzándole ojeadas precavidas.


    Eddy la seguía como un halcón a un pequeño ratón y Colette sabía muy bien lo que sucedía cuando él se ponía en ese estado. Debía estar alerta.


    Salió del departamento, esperando llegar al restaurante donde celebrarían su ascenso en la policía sin que un solo cabello se saliera de su moño.


    —¿Me traerán comida? —preguntó Francine, indignada, porque su hermana se había marchado sin dedicarle ni siquiera una mirada aireada, como solía hacer siempre. Odiaba a ese hombre porque estaba cambiando sus costumbres.


    Eddy pasó por su lado sin dejar de vigilar a Colette, pero dirigió una mano hacia la chica para negarle con un dedo.


    Ella gruñó furiosa. No obstante, cuando él estuvo afuera, cerró la puerta evitando que la joven le respondiera con alguna impertinencia.

  


  
    Capítulo 38. 

     Siempre serás un engreído, pero igual te amamos



     


    —Gunter va a enfadarse —comentó Colette minutos después mientras se acomodaba el peinado dentro del auto. Ya se había secado el sudor que el «polvo» le había dejado en el cuerpo.


    Eddy manejaba sonriendo como un colegial. No pudo soportar sus ganas por ella al entrar en el estacionamiento del edificio. Apenas ambos se sentaron en sus puestos, y antes de que la mujer se colocara el cinturón de seguridad, él manipuló el mando del asiento de ella para dejarlo casi recto y se lanzó encima de Colette, cayendo entre sus piernas.


    Ella se impactó, pero no pudo siquiera quejarse. Eddy se apoderó de su boca dándole el beso urgente y profundo que había anhelado todo el día. Todo el organismo de la mujer hormigueó de placer y abrió los brazos demostrando su sumisión. Él, en cuestión de segundos, se abrió el pantalón para sacar su miembro tenso y apartó su tanga, poseyéndola con firmeza.


    Colette alzó las caderas y las movió en sincronía con las fuertes estocadas de él. Con una mano, Eddy la tomó por una nalga y la empuñó más a su pelvis como si quisiera traspasarla. Luego de varias penetraciones, ambos tuvieron que morder los labios del otro para ahogar el grito de goce que les produjo el orgasmo.


    —Que se vaya a la mierda, ya no será tu jefe —respondió sin modificar su rostro feliz y satisfecho. No perdieron mucho tiempo en aquel «rapidito de estacionamiento», pero sí recuperando la tranquilidad del cuerpo. El orgasmo les había sido tan potente que los tuvo temblando por casi media hora.


    Por eso llegaban tarde a la cita con el nuevo comisionado de la policía de Nueva York y con todos los altos mandos de su departamento, incluyendo a Gunter.


    —No, ya no, pero a él le cuesta entenderlo —dijo ella y giró el rostro para observar con cara enamorada el perfil de «su chico»—. Ahora tú y yo nos veremos menos, por culpa de mi trabajo y de tus responsabilidades.


    Él arqueó las cejas y la miró un instante antes de atender de nuevo el camino.


    —Soy muy bueno escapando. ¿Lo olvidas? —Ella sonrió y negó con la cabeza para retocar con rapidez su maquillaje. Eddy nunca cambiaría su personalidad arrogante—. ¡Bah! El escándalo por lo de Patterson y el comisionado se olvidará en algunas semanas —aseveró, restándole importancia a la colisión de noticias que se ocasionaron luego de que demostraran que el político dirigía una red de tráfico de influencias y enriquecimiento ilícito, en el que estaba envuelto el anterior comisionado de la policía del estado. Eso provocó que el trabajo de Eddy se multiplicara, ya que no solo debía resolver sus habituales casos periodísticos, sino que además, lo llamaban para ser entrevistado por infinidad de medios impresos, digitales y televisivos para conocer los detalles del caso—. Yo pronto dejaré de ser novedad, pero tú si estarás hasta el tope con tu «escuadrón salvavidas».


    —No seas idiota, no es un «escuadrón salvavidas», es una unidad de investigación del crimen organizado.


    Él articuló un «Guao» exagerado que a ella le molestó.


    —¿Es algo así como la agencia S.H.I.E.L.D. de Marvel? ¿Te tocará reunir a los Vengadores yanquis?


    Colette resopló y puso los ojos en blanco.


    —Claro que no, idiota. Eso es pura ficción. En la vida real los problemas no los resuelve un superhéroe.


    —¡¿Nooo?! Pero, si yo fui uno. —Ella lo observó con petulancia—. Hice lo que nadie se atrevió a hacer, a pesar del riesgo que corría. ¿No vale? —La mujer se mordió los labios y respiró hondo. Si le daba la razón inflaría aún más su vanidoso ego—. Pero todo superhéroe necesita un motivo, en mi caso fuiste tú el motivo. Si no hubiera sido por ti jamás me habría acercado a ese hotel. Era demasiado arriesgado y la noticia no lo valía tanto.


    —Te estás volviendo muy dulce, eso sí es heroico.


    Eddy sonrió con satisfacción.


    —Seré Thor, ¿te parece? —siguió, con chanza—. Me gusta Thor. ¿Crees que me parezco a él? —la pinchó.


    Ella lo que hizo fue lanzarle una mirada incrédula.


    —¿Por qué Thor?


    —Por su martillo. —Colette arqueó las cejas sin entender. Él la observó pícaro y luego dirigió con rapidez la mirada hacia sus partes íntimas, antes de atender de nuevo a la vía. Ella volvió a resoplar—. Mi martillo, cariño. Es duro y potente. ¿No crees? Con un solo golpe te dejo muertita entre mis brazos.


    —Eres arrogante, soberbio, altanero, creído, presuntuoso, impertinente…


    —Todo eso es lo mismo, amor —la interrumpió, sonriendo.


    —¡Lo sé! Pero no hallo una palabra que te abarque.


    —Es que soy muy grande —expuso con segundo sentido.


    Ella gruñó mientras él se carcajeaba divertido.


    —No puedo contigo, Eddy Bass.


    —Oh, sí que puedes, amor. Solo tú has podido soportar mi… perfección.


    Ahora fue la risa de Colette la que resonó en el auto.


    —Que vanidoso.


    —Pero así me amas. —El silencio de la mujer lo obligó a ponerse serio—. Porque me amas, ¿cierto?


    Ella lo observó igual de seria, nunca se habían confesado amor. 


    —Pensé que esas cosas no se decían con palabras, sino con hechos.


    Eddy quedó pensativo un instante, recordando todos los momentos que habían compartido esas semanas: la compañía exclusiva en el hospital mientras su herida sanaba, la atención constante cuando la noticia se catapultó poniéndolo en el ojo del huracán, el acompañamiento firme durante la llegada de su nieto Robert John, que así finalmente se llamó, y las horas interminables de conversaciones profundas, y otras absurdas, en la cama, luego del sexo salvaje, sin pensar en escapar por una ventana o en huir mientras el otro dormía.


    Se amaban, en lo bueno y lo malo, en la cercanía y en la distancia, e incluso, en ese futuro desconocido que comenzaban a emprender. Juntos.


    —Tienes razón, pero es lindo escucharlo en ocasiones —dijo él con voz nostálgica, sin mirarla a los ojos.


    Ahora fue el turno de ella de recordar. De dibujar en su mente el rostro paciente y divertido de Eddy cuando su hermana estallaba en una rabieta delante de él, buscando llamar su atención haciéndose la sufrida, o pretendiendo monopolizar su interés para que se quedara con ella y no con Colette. «Mi hija es igual», era su justificación, y con calma y respeto le hacía entender a la chica su puesto y los buenos modales que debía mantener, sin marcharse, como lo habían hecho otros, al no soportarla.


    También recordó su sonrisa traviesa cuando la visitaban los exnovios de su madre y comenzaban a hablar de la difunta sin parar, como si fuera la mujer más noble y amorosa de la tierra. Él participaba en la conversación demostrándoles interés, alabando los logros que habían alcanzado con ella y ofreciéndoles su hombro cuando lloraban su pérdida. Se transformó en su amigo y la ayudó a comprenderlos y aguantarlos. Otro los hubiera juzgado sin contemplaciones, aconsejándole que los apartara de su vida, como había ocurrido en otras ocasiones.


    Finalmente le vino a la cabeza los encuentros tensos e incómodos que sucedían con Gunter, cuando el policía intentaba persuadirla de apartarse de ese «gigoló egocentrista», como lo había etiquetado, ya que podía llevarla por el camino del libertinaje y el descontrol.


    Cada vez que Eddy se encontraba con él cuando iba a buscarla, o él llegaba en las ocasiones en que estaban juntos, no actuaba como un novio celoso y posesivo. Le daba su espacio para que ella pudiera apartarlo a su manera, aunque demostrando que le molestaba su intromisión. Se comportaba sereno, porque sabía que aquel hombre no era una competencia, ya que jamás le daría a Colette lo que ella tanto deseaba: libertad y fuerza para hacer, ella misma, lo que deseaba.


    Respiró hondo mientras él detenía el auto en el estacionamiento del restaurante donde la esperaban y apagaba el auto.


    —Te amo.


    Eddy la observó con los ojos muy abiertos, al tiempo que ponía el freno de mano. Aquella confesión lo tomó por sorpresa. No se lo esperaba.


    —¿Qué? —fue lo único que pudo responder. Por primera vez había quedado sin palabras.


    —Te amo. Nunca te lo había dicho porque esa expresión no es parte de mi vocabulario, pero espero que mis acciones se hayan expresado de mejor manera.


    Él sonrió, haciendo brillar en sus pupilas la alegría que lo embargaba.


    —Eres una mujer muy expresiva con tu cuerpo, amor. Eso te lo puedo asegurar —reveló, con doble intención. Colette le golpeó con la cartera el hombro que no había sido herido y él emitió un «Auch» exagerado.


    —Imbécil.


    —Claro que lo soy, cariño. Un imbécil enamorado de la chica más fantástica de la tierra —reveló, y se inclinó hacia ella para besarla en los labios.


    —¿Quién es esa?


    —Ahhh si la conocieras —dijo en son de burla y ambos bajaron del auto—. Es preciosa, altiva, e independiente —continuó mientras aseguraba el vehículo y caminaban a la entrada del establecimiento—. Siempre anda furiosa, pero es un amor. La amo.


    —Espero estés hablando de mí, Eddy Bass, o la pasarás mal esta noche.


    La risa estruendosa del hombre retumbó en los alrededores, haciéndola sonreír a ella.


    —Claro que eres tú, mi reina —declaró y la abrazó con fuerza con un brazo—. Te amo —le susurró al oído, antes de tomar por asalto su boca en mitad de la recepción.


    Las anfitrionas que recibían a los clientes se miraron entre ellas y sonrieron conmovidas por el gesto. 


    —¿Y los aplausos? —pidió él cuando detuvo el beso, recibiendo una ovación de parte de las mujeres.


    Colette negó con la cabeza.


    —Nunca dejarás de ser un engreído.


    —Ese es mi toque, amor —aseguró y le guiñó un ojo.


     


     


     


    ¿Te gustó? Te invito a dejar tu opinión en Amazon. Tu aporte será para mí un gran estímulo. 


     


     

    


    
  


  
    SOBRE LA AUTORA


     


    Jonaira Campagnuolo, nació una tarde de febrero en la ciudad venezolana de Maracay, ahora vive en Argentina, con su esposo y sus dos hijos. Es amante de los animales, la naturaleza y la literatura. Desde temprana edad escribe cuentos que solo ha compartido con familiares y amigos. En la actualidad se dedica a escribir a tiempo completo y a administrar su blog de literatura http://desdemicaldero.blogspot.com 


     


    Conoce otras obras de romance escritas por la autora, y publicadas en Amazon: http://www.amazon.com/Jonaira-Campagnuolo/e/B00BFT92OK 


     


     


    Aquí un avance de DAME TU MANO, novela romántica contemporánea.


     

  


  
     


    Capítulo I. 


    


    
      Viejo, solo, amargado y a punto de morirse 

      


       


      Sentado con desparpajo en un sillón orejero de la sala, con las piernas estiradas sobre el suelo, los brazos abiertos en cruz y la cabeza torcida en dirección al techo, Diego Sandoval miraba las telarañas en busca de alguna distracción.


      Esperaba a la muerte, pero sabía que la muy maldita no llegaría pronto para acabar con su sufrimiento.


      Se encontraba en el final de sus días, ese fue el veredicto al que llegó luego de que su doctora le explicara esa mañana su situación. Una semana atrás había sufrido lo que clínicamente se define como una angina de pecho estable, enfermedad que la gente común conoce como «preinfarto», un dolor agudísimo en el pecho que poco le faltó para convertirse en un infarto fulminante.


      Ocurrió un día de mucho calor, en que el clima, además de subirle la temperatura corporal, parecía hervirle la memoria sacando a flote viejos y devastadores recuerdos. 


      Había salido ileso del ataque, pero aquello revelaba el estado decadente en que se encontraban sus arterias coronarias, obstruidas por una gran cantidad de grasa acumulada producto de malos hábitos alimenticios y del abuso del alcohol. La doctora le lanzó una clara advertencia: «Si no cambias tu estilo de vida, sufrirás un problema mayor; el oxígeno dejará de llegar a tu corazón y lo derrumbará por completo, y esta vez podría ser mortal».


      Luego de esa terrible predicción, Diego se dirigió al trabajo. Pensó que la enorme cantidad de asuntos pendientes lo ayudaría a olvidar que su existencia estaba sentenciada, pero allí todo empeoró. Su jefe, el dueño de la fábrica donde laboraba como supervisor de almacén, seguiría de vacaciones con su esposa unos meses más, por eso continuaba a cargo de la empresa su única hija, Irma Lovera, una joven que con esfuerzo podía llegar a los veinticinco años de edad y era seguidora de las creencias y prácticas de la Nueva Era.


      La chica lo forzó a escuchar una extensa sesión de consejos para mejorar su desbocada vida, sanando su cuerpo y mente y canalizando su energía divina a través de la limpieza de los chacras. Todo eso antes de lanzarle el zarpazo final.


      Diego era uno de los empleados más antiguos de la empresa y el padre de la joven sentía un especial cariño por él. Por ese motivo lo obligó a tomar unas vacaciones de tres meses con reposo incluido, tiempo que le serviría para dedicarse a su recuperación.


      Esa era la razón por la que se encontraba allí, tumbado en el sillón sin hacer nada, enfermo y aburrido, esperando que la muerte llegara de una vez por todas y se lo llevara antes de que los fantasmas del pasado volvieran para atormentarlo. Porque eso era lo que ocurría cuando estaba en casa: recordaba demasiado, sobre todo las razones por la que estaba más solo que la luna y más decrépito que Matusalén.


      El timbre de la casa sonó. Lo único que Diego movió fueron los ojos para dirigirlos hacia la entrada de la casa. Si fuera la muerte, ella no tocaría el timbre, pero los tormentos sí. ¿Atendería a su llamado?


      Con insistencia volvieron a tocar. Él masculló una maldición y se levantó para encaminarse hacia la puerta. No le importaba quién estaba del otro lado, igual lo echaría a las patadas. Si pronto iba a morir, no tenía por qué seguir cosechando amistades.


      Al abrir, el rostro simpático y sonriente de Ricardo Luces, su mejor amigo, lo saludaba. El hombre alzó las manos para mostrar el pack de cerveza que había llevado y la gran bolsa de papas fritas deshidratadas. 


      —¿Por qué demonios traes eso a mi casa? —rezongó Diego. La sonrisa triunfadora de Ricardo se borró de manera automática y miró lo que había llevado con desconcierto. 


      —Es lo que siempre comemos cuando vemos un partido de fútbol —explicó—. ¿Qué esperabas que trajera: ensalada de verduras y jugo de frutas?


      Diego emitió un gruñido y lo señaló con un dedo acusador. 


      —Esas cosas figuran en la lista de alimentos terminantemente prohibidos para mí —reclamó—. Hace unos días tuve un infarto, ¿lo recuerdas?


      —Un preinfarto —aclaró Ricardo—. Aún no es tan grave. 


      Diego expulsó toda su indignación en un bufido, era imposible hacerle entender al despreocupado de su amigo la gravedad de cualquier asunto. Le dio la espalda y se dirigió al sillón arrastrando los pies. 


      —Cierra la puerta cuando decidas entrar —pidió en medio de quejidos.


      Ricardo miró con cautela hacia el interior antes de poner un pie dentro de la casa. Esperaba encontrar la razón del insoportable mal humor de Diego. Como no divisó nada fuera de lo normal, entró y cerró con suavidad. 


      Vislumbró la cantidad de medicamentos que estaban sobre la mesa de centro y pensó que ese sería el motivo del problema. Apartó un poco las cajas y frascos para hacer lugar a las cervezas y a la bolsa de papas fritas, y se sentó en el mullido sofá de tres cuerpos que se ubicaba frente a Diego. 


      —¿Qué hay de nuevo, viejo? —preguntó en tono de burla, buscando romper un poco el hielo, pero lo que logró fue apretar más el ceño de su amigo.


      No lo había detallado hasta ese momento. El cabello oscuro de Diego mostraba muchas más hebras plateadas, casi estaba en su totalidad canoso, y eso que apenas contaba con cuarenta y cinco años de edad. Y su anatomía se había debilitado los días que estuvo hospitalizado, haciendo visibles huesos que él jamás había divisado.


      Pero lo que más lo impacto fue su rostro de facciones endurecidas y cejas pobladas, ensombrecido por una pena que parecía insondable. Una tristeza que poco a poco se consumía a su amigo.


      —Supe que hoy te reuniste con la «jefa provisional» —comentó en referencia a Irma Lovera, quien se encargaba de llevar la empresa en la que él también era empleado—, y por tu ausencia de hoy al trabajo me parece que el encuentro no fue nada satisfactorio.


      Diego suspiró y ablandó un poco la dureza de su semblante. Observó con melancolía los ojos azules de Ricardo: su amigo tenía tres años más que él, sin embargo, su manera indiferente de ver la vida le permitía que la edad no se le notara. Los cabellos rubios le ocultaban las canas, su permanente sonrisa alegre le disimulaba las arrugas y su juvenil estilo de vestir lo hacía aparentar diez años menos. 


      En ese momento le hubiera gustado contar con su particular visión de la vida, pero estaba seguro de que eso no lo ayudaría a sobrevivir. Ya estaba sentenciado, su realidad no cambiaría. 


      —Debería decirte que el encuentro fue satisfactorio, ya que me gané unas vacaciones de tres meses. 


      —¡¿Tres meses cobrando un sueldo sin hacer nada?! —expuso su amigo con sorpresa—. Entonces, ¿de qué te quejas, pedazo de estúpido?


      —¡¿Crees que es agradable tener que encerrarme en mi casa por ese tiempo mientras me ahogo en medicamentos?! —se quejó Diego—. No puedo beber cerveza o agitarme, y debo seguir una estricta dieta de pasto y semillas y hacer ejercicios matutinos si no quiero volver a una clínica. ¡¿Y todo para qué?!


      —¿Cómo que para qué?


      —¡¿Crees que no terminaré igual?! ¡¿O peor?! Además, ¿a quién le interesa lo que pueda sucederme?


      —A mí —aseguró Ricardo. Diego farfulló un manojo de maldiciones y se frotó la cara con una mano—. Eres mi ancla, amigo. Si te mueres, me hundo —le confesó—. Nadie me sigue el paso. No pretendas irte y dejarme solo, porque te seguiré hasta el infierno y me ocuparé de que sufras por egoísta. 


      Diego calvó una mirada iracunda en su amigo y se frotó el pecho. 


      —¿Por qué estamos discutiendo? —consultó Ricardo confundido—. Eso no le hace bien a tu corazón.


      Diego se relajó y vagó la mirada entristecida por la sala. 


      —No sé qué voy a hacer de ahora en adelante. Tengo miedo —reveló.


      —¿Miedo a qué? ¿A morir?


      —No, a seguir viviendo. 


      Ricardo se sintió incómodo, cada vez que su amigo comenzaba a lamentarse por sus pérdidas le resultaba contagioso. Debía dar un vuelco a esa conversación. 


      —¿Por qué no aprovechas este tiempo para poner en orden tus cosas? —le propuso—. Podrías limpiar y arreglar esta casa, huele a pollo rancio y ginebra barata. —Diego alzó una ceja para observarlo con indignación—. Además, tiene peor aspecto que el bar de Paco, que está catalogado mundialmente como el bar más asqueroso del planeta —exageró con una amplia sonrisa en los labios.


      La comparación con el bar donde solían ir por las noches a encontrar compañía, en ocasiones arrancaba una sonrisa en su amigo, pero en esa oportunidad el chiste no surtió efecto.


      —No está tan mal —se defendió el aludido.


      —Acéptalo, la casa no está en su mejor momento. Cuando vivía tu madre parecía una tacita de plata, ahora, no llega ni a peltre. 


      Diego suspiró, sabía que su amigo tenía algo de razón.


      —Supongamos que sustituyo los ejercicios matutinos por un poco de limpieza, pero, ¿y qué hago en las noches, cuando la soledad me pega con mayor fuerza? —preguntó irritado.


      —Enciérrate en el cuarto y lee revistas de pornografía.


      —¿Pornografía?


      —¡Claro! Así eyaculas todos los días y limpias tus arterias.


      —No seas imbécil. ¿Quién te dijo que eyacular limpia las arterias?


      —¿Nunca había leído sobre el tema? —expresó Ricardo con teatral asombro—. Se ha demostrado científicamente que…


      —¡Deja de hablar estupideces! —lo interrumpió Diego con enfado— Mejor ocúpate de tus problemas y déjame a mí con los míos —expuso fulminándolo con una mirada colérica, pero Ricardo no podía parar de carcajearse. 


      —Ya te lo he dicho, idiota: tú eres mi problema —recalcó entre risas.


      Diego chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco.


      —Estoy en el límite de la esperanza de vida —expresó con abatimiento.


      —Será de tu vida, porque yo apenas me encuentro en la mitad de la mía. Esta es la parte más sabrosa, cuando ya has disfrutado de un buen trozo de pastel y sabes que aún te queda mucho por comer. 


      Diego se esforzó por sonreír ante la ocurrencia de su amigo, pero al recordar que su tiempo caducaba se entristeció. Con melancolía oteó la casa que le había dejado su madre, un hogar que ahora se encontraba cubierto de polvo, con fotografías antiguas y amarillentas colgadas en las paredes y un olor a tristeza y abandono asentado en cada rincón. Se parecía mucho a él. 


      —Sigue mis consejos —habló Ricardo sacándolo de sus cavilaciones—. Toma este tiempo para desempolvar tu casa, eso te ayudará a organizar tu existencia.


      Su amigo tenía algo de razón. Había vivido los últimos veinticinco años en medio de sobresaltos. Después de dejar embarazada a su novia tuvo que sacarla de su pueblo para llevarla a vivir con él a Caracas. Debió olvidarse de una existencia libre de responsabilidades para casarse y dedicarse al trabajo, y a soportar las quejas de su mujer, quien le reclamaba por haberle robado su juventud y encerrarla en esa casucha solo para cuidar de su hijo, sin darle la vida de reina que ella tanto añoraba. Hasta que un día, cinco años atrás, ella se marchó cansada de esperar que sus existencias se transformaran y aprovechando que su hijo se había mudado a otra ciudad para estudiar. Desde entonces él vivía solo, concentrándose en el trabajo durante el día y ahogándose en alcohol cada noche, hasta que su cuerpo se reveló y le dijo «basta». 


      Ahora su única certeza es que moriría en poco tiempo. Sin embargo, había una especie de ansiedad que se agitaba dentro de él y lo hacía cuestionarse su decisión. 


      —Tus consejos no son mala idea —reconoció y volvió a observar la casa—. Durante años me he alejado de este lugar para no seguir viendo fantasmas. Creo que es hora de enfrentarme a ellos. 


      —Y piensa en lo de la pornografía —insistió Ricardo. 


      Diego miró a su amigo con desdén y emitió su particular gruñido. Había logrado sosegar un poco su ánimo, ya no pensaba tanto en la muerte, le interesaba más el hecho de tener una oportunidad para rectificar sus faltas y vivir sus últimos días tranquilo. 


      La casa era lo único valioso que tenía para dejarle en herencia a su hijo, un chico que ahora tenía veinticinco años y no le hablaba desde hacía cinco, cuando se fue a la universidad. Trató de comunicarse con él en varias oportunidades, pero el joven estaba enfadado por motivos que desconocía y no quería atender sus llamadas. 


      Decenas de kilómetros se interponían entre ellos y un muro infranqueable, creado por faltas de «te amo», de sonrisas y de abrazos, así como de caminatas y juegos compartidos.


      Suspiró hondo, sabiendo que debía resolver ese error antes de marcharse de este mundo. De esa manera, al menos, tendría un segundo asistente a su entierro, además de su amigo Ricardo.


      —Lo que me preocupa es el tema financiero —confesó Diego—. Aunque tengo algo ahorrado, las medicinas y la odiosa dieta de pasto y semillas que debo seguir me van a resultar costosas. Tendré que buscar una forma de obtener dinero extra. 


      —¿Y qué vas a hacer? No puedes trabajar, tienes que descansar para que la inversión en medicamentos y en pasto y semillas valga la pena. 


      —Lo sé, pero quizás, alquilando las dos habitaciones de la casa que están vacías, obtendré una segunda entrada de dinero que me quitará las preocupaciones.


      —Esa es una buena idea y en parte te ayudará a terminar con tu eterna y autoimpuesta soledad. 


      —No quiero hacer amigos —aclaró con enfado—, solo contar con un segundo ingreso que me ayude a evitar apuros económicos… y dejar cancelado mi funeral —masculló esa última frase. Ricardo comprimió el rostro en una mueca de disgusto y negó con la cabeza—. Ofreceré las habitaciones a hombres que trabajen o a jóvenes estudiantes, así estarán fuera de casa durante el día y en la noche vendrán solo a dormir. De esa forma evito que me incomoden. 


      —¡¿Solo hombres?! —consultó alarmado— ¿Piensas convertirte en un ermitaño gruñón? 


      —Las mujeres son muy complicadas —se quejó Diego. Su amigo se esforzó por no reír.


      —Ey, no compares a todas las mujeres del planeta con Luciana, esa bruja es única —declaró Ricardo en referencia a la exesposa de Diego—. Tienes que superar ese error, no permitas que ella siga dominando tu vida. Mira las cosas desde un punto de vista positivo, limpia tus chacras, así lograrás un equilibrio en tu organismo haciendo que funcione de manera adecuada.


      Diego miró con los ojos entrecerrados a su amigo, no era común que Ricardo se expresara de esa manera. 


      —Hablas cómo Irma —le reprochó, y recordó la extensa sesión de autoayuda que la hija de su jefe le había concedido de forma gratuita en su oficina.


      —¿Y no tiene razón? La vida es una sola, no la malgastes con tormentos pasados. Luciana se marchó, se llevó sus cosas y prometió nunca más regresar. Recemos porque cumpla su palabra. Destierra ese recuerdo de tu mente, proponte nuevas metas, cambia de ambiente y mira hacia adelante. 


      Diego se incorporó observando con más detalle a su amigo. Había escuchado esas mismas palabras en boca de la rubia, atractiva y chispeante Irma Lovera.


      —Sigue las instrucciones de la doctora —continuó Ricardo sin notar el escrutinio de su amigo—, pero no te entregues a la muerte ni a la soledad —expresó con palabras que no parecían suyas—: Tienes que vivir, hermano, para que puedas rectificar tus pasos.


      —Oh no… —expresó Diego y miró a su amigo con los ojos tan abiertos como un par de huevos fritos. 


      —¿Qué? —preguntó Ricardo contrariado.


      —Te estás acostando con Irma, ¿cierto?


      —¡¿Qué dices?! —inquirió horrorizado.


      —Lo que me dijiste forma parte de la charla que ella me obligó a soportar esta mañana. —Ricardo lo observó pasmado, revelándole a su amigo la verdad—. Maldito degenerado, ¡es una niña y la hija del jefe!


      —¡¿Una niña?! Es mayor de edad, no cometo ningún delito —se defendió el aludido con nerviosismo.


      —¡Tienes cuarenta y ocho años, y esa chica no debe pasar de los veinticinco!


      —¿Y qué? ¿No has visto el tremendo culo y las tetas que tiene?


      Diego no pudo evitar reír mientras imaginaba las callosas manos de su amigo en el cuerpo escultural de aquella chica. 


      —Por Dios, y hasta hablas como ella: «Tienes que vivir, hermano, para que puedas rectificar tus pasos» —ironizó e intentó imitar la voz aterciopelada de Irma en medio de un mar de risas. 


      —No te burles, sus palabras son sabias —se quejó Ricardo.


      —¿Te estás aprovechando de ella?


      —¡Claro que no! Desde que la vi me gustó mucho. Ella también está disfrutando del momento. Yo saboreo su juventud y ella mi experiencia, es todo. 


      —¿Es todo? —Diego lo miró con atención—. Primero, ella es una chica muy romanticona, no creo que actúe por simple placer; y segundo, en todos estos años que llevo siendo tu amigo, nunca he visto que una mujer logre influenciar en tu forma de hablar. Eso es nuevo y debe ser una señal.


      —¿Una señal? No seas imbécil. —Ricardo se incorporó en el sillón sintiendo incomodidad—. Es una chica inteligente, no tiene nada de malo que copie algunas de sus frases. Además, la ocasión lo amerita —se excusó—. Mi relación con ella es muy jovial, sin ningún tipo de compromiso. Solo disfrutamos de los placeres de la vida.


      —Mi madre me enseñó que el placer es un sentimiento y los sentimientos salen del alma, al igual que el amor. Sus caminos pueden confundirse con facilidad. 


      Ricardo lo observó cómo si Diego estuviera encendido en llamas. 


      —¡Ahora eres tú quien habla estupideces! —lo recriminó alterado—. Mejor veamos el juego de fútbol. Yo me tomo las cervezas y me como las papas fritas y tú… ve a hacerte una ensalada de pasto y semillas —expresó irritado, al tiempo que tomaba el control remoto y lo apuntaba hacia el televisor para encenderlo. 


      Diego y sonrió al verlo ignorar la conversación mientras se concentraba en la búsqueda del canal deportivo. Sabía que algún día alguien tocaría el alma de su amigo y lo transformaría de pies a cabeza. Solo esperaba poder ser testigo de ese dramático acontecimiento, a pesar de que la muerte lo rondaba de cerca y él no estaba de ánimos para escapar de ella.


       


       


      ¿Quieres leer más? Búscala en AMAZON.
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